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  Corresponde al capítulo 22:
 La revolución Agrícola II: Difusión y Desarrollo
 
   La difusión de las nuevas ideas agrícolas en el siglo XVIII
se convirtió en una moda. Quizá porque la Ilustración,
protagonizada por intelectuales agrupados académica, formal o
informalmente, estableció las modas en la clase media emergente,
tomando la costumbre de la corte; este razonamiento lo hace el
autor de la recensión, no el profesor Cubero. Cubero sí recuerda
que Voltaire menospreciaba a los agricultores, y decía que en
Francia todos leían menos los campesinos.
 
       “A las propuestas del siglo XVII les sigue un periodo de
experimentación por agricultores y ganaderos que ponen en práctica
una nueva forma de cultivar y de criar ganado; es la época de Tull,
Bakewell, etc. Fue el periodo 
más revolucionario 
en la innovación. En el último tercio del siglo XVIII, la
Nueva Agricultura inglesa salta al Continente. En el siglo XIX se
incorporarán, no sin claroscuros, avance científicos y técnicos que
terminarán conformando la Agricultura actual” (pág. 693).
 
    Cubero celebra que mentes brillantes de distintos campos de
la observación y la experimentación convergieran en el estudio de
una agricultura ecléctica, de la que dice que "es un móvil que lo
necesita todo para seguir en marcha".
 
   Hace Cubero un pormenorizado recorrido geográfico por las
experiencias y las producciones científicas relativas a la
agricultura en la Europa del siglo XVIII. Comienza por Inglaterra y
Escocia, porque fue donde primero se difundieron las nuevas
técnicas. Grandes propietarios asumieron riesgos y pusieron en
práctica preceptos y experiencias de autores reputados. Decididos
propagandistas como Arthur Young, que no fue gran propietario, les
ayudaron.
 
      A esto se añaden las sociedades de agricultores y
ganaderos de Escocia, que se iniciaron en 1723, y de Inglaterra, a
partir de 1777; realizaban concursos de ganado, de cultivo, de
hortícolas y ornamentales. Las sociedades locales, ya en el siglo
XIX, informaban a sus miembros de las novedades, y organizaban
cursos sobre abonado, maquinaria y temas sociales. Publicaban
revistas y algunas disponían de bibliotecas.
 
         El 
Board of Agriculture, creado en 1793, desplegó una
frenética actividad publicando y distribuyendo estudios y memorias
sobre química, fisiología vegetal, riego, etc. Estableció
normativas sobre pesos y medidas, propuso fórmulas accesibles para
la construcción de mejores instalaciones rurales, y potenció los
esfuerzos individuales, elevando la dignidad de la agricultura. En
1840 fue sustituida por la 
Royal Agriculture Society. En 1815 el gobierno dictó leyes
protectoras del grano británico frente al foráneo, que duraron
hasta 1846, cuando fueron revocadas por un gobierno partidario del
libre comercio.
 
     Francia no tardó en adoptar con entusiasmo las novedades de
los ingleses, pero fueron los intelectuales quienes se hicieron
cargo de las nuevas ideas y experiencias. Henri-Louis Duhamel de
Monceau (1700-1782) tradujo el libro de Jethro Tull, y escribió y
publicó los 
Elementos de Agricultura, un resumen de las novedades.
Puso en práctica algunas de las propuestas, en especial la
introducción de las plantas forrajeras en cultivo al tercio
tradicional, sustituyendo el abonado por el estercolado.
 
      Hubo otros autores franceses como Henri Patullo, que
tradujeron y aplicaron técnicas inglesas. No obstante, los consejos
no fueron seguidos por una mayoría de agricultores, y se calcula
que en 1850, la agricultura gala  se encontraba como la inglesa en
1780.  
 
    Una personalidad notable y pragmática fue Antoine Auguste
Parmentier (1737-1813), que estudió una técnica experimental
alemana de la que hablaremos a continuación. Promovió el cultivo de
la patata, extendido en Alemania, pero que en Francia tenía mala y
poca fama.  
 
      Otro tratadista es el Abate Rozier (1734-1813) escribió un

Diccionario Universal de Agricultura, y colaboró con los
enciclopedistas, si bien con una mentalidad medieval, al otorgar
los principios de la vegetación al 
agua (el vehículo), el 
fuego (el motor), el 
aire (el agente) y la 
tierra (la matriz en la que se opera). Hubo mejoras del
ganado ovino, gracias a la importación de ovejas españolas, pero el
ganado vacuno quedó retrasado hasta mediados del siglo XIX, igual
que las aves de corral, que no salieron de él durante largo
tiempo.
 
        En Alemania destacan Alberto Thaer (1752-1828), Jean
Schwertz (1759-1844) y Julius Kühn (1825-1910). Gracias a ellos la
agricultura alemana adquirió impulso. Kühn fue el fundador de la
fitopatología y de un instituto de investigación dedicado a la
enseñanza de la agricultura.
 
    Thaer, propagandista de las ventajas de la patata y de la
supresión del barbecho mediante tréboles y raíces, realizó una
introducción al conocimiento de la agricultura inglesa, y su
trabajo como publicista fue constante y fecundo. Su obra principal
son cuatro volúmenes titulados 
Principios razonados de Agricultura (1809-1812). Fundó
Institutos agrícolas en Zell (1802) y Moeglin (Prusia, 1804). Montó
una Escuela Granja Modelo donde mejorar suelos pobres sin gran
aporte de capital. Mantenía rotaciones largas y el ganado
estabulado, sobre todo el lanar. Dio lugar a la estadística
agrícola. Se le considera el primer científico agrícola.
 
       Schwertz estudió la agricultura flamenca, viajó y estudió
en diversos países, y dirigió el recién creado Instituto Agrícola
de Würtenberg. Recopilo sus estudios y experiencias en 
Preceptos de agricultura práctica. Kühn, el más joven de
los citados, estudió agricultura en la universidad de Bonn y se
doctoró en Leipzig, lo que evidencia la pronta aceptación de la
disciplina agrícola en el programa universitario alemán. Se le
considera el fundador de la fitopatología, gracias a su 
Las enfermedades de las plantas cultivadas, sus causas y
prevención. En 1862 la universidad de Halle le nombró profesor
de Agricultura. Al año siguiente, con fondos propios y aprobación
oficial, fundó el 
Instituto Universitario Agrícola.
 
     El caso de España es singular, debido a que la diversidad
regional, geográfica y climática no ofrecía posibilidades a
soluciones generales. En Valencia “se practicaban numerosas y
complejas rotaciones, integrando plantas de consumo con
industriales y herbáceas con leñosas, se ensayaron nuevos cultivos
introducidos por iniciativa privada y pública” (pág. 698).  A este
respecto Cubero cita la introducción del cacahuete por el
arzobispado de Valencia. El botánico Rafael Escrig ha publicado en
esta revista un amplio estudio sobre la flora y la fauna de Puzol,
localidad valenciana donde existía un palacio arzobispal. En él se
recoge un artículo publicado en Madrid en 1799, sobre el cultivo
del cacahuete o maní en el huerto de este palacio hoy desaparecido.
Comienza así: “No se sabe que se hubiese cultivado en España esta
planta hasta que el Arzobispo de Valencia Don Francisco Fabian y
Fuero la mandó traer de América más ha de veinte años con otras
muchas indígenas de aquel continente, con el fin de enriquecer el
jardín botánico que formó en la villa de Puzol...” Los interesados
pueden encontrar este estudio 

pinchando aquí, y a continuación abrir el PDF que lo
incluye.
 
     “La superficie de riego aumentaba gracias a la buena
conexión general entre señores y agricultores y, lo más importante,
existía crédito asequible: los comerciantes adelantaban dinero o
semillas para la siembra a un interés asumible” (pág. 698-699).


       Las Sociedades de Amigos del País contribuyeron a la
difusión de las nuevas ideas, así como el trabajo de ministros
excepcionales como Ensenada, Jovellanos, y Campomanes, que ordenó
traducciones de obras agrícolas y escribió sobre problemas rurales
y sus soluciones.
 
      Una última muestra de las iniciativas en España en
beneficio de la agricultura fueron las 
Nuevas Poblaciones de Andalucía y Sierra Morena, que
además de colonizar tierras famosas por el bandidaje, permitieron
la práctica de la nueva agricultura. Advierte Cubero que el ensayo
terminó fracasando por falta de capital y por la oposición de las
“manos muertas”, que según la RAE son 
titulares de bienes inmuebles que no podían ser enajenados:
comunidades locales, fundaciones, entidades eclesiásticas,
capellanías y mayorazgos.
 
      Resume Cubero la situación en Italia, que también tuvo sus
estudiosos, y destaca que en Austria la renovación de la
agricultura fue lenta, y en Rusia ni siquiera existió hasta la
abolición de la servidumbre en 1863.
 
 
El siglo XIX. Ciencia y enseñanza
 
      La revolución agrícola, dice el profesor Cubero, inició un
doble camino, por un lado la experimentación, y luego y en paralelo
la difusión de los resultados.
 
   Repasa en primer lugar los avances químicos. Justus von
Liebig fue el primero en demostrar que las plantas se alimentan de
nitrógeno, del dióxido de carbono del aire y de los minerales del
suelo. Su obra principal 
Química Orgánica y su aplicación a la agricultura fue
traducida a numerosos idiomas, entre otros al español muy pronto,
en 1845, y “hubo no pocos 'becarios' de nuestro país estudiando con
él”, informa el profesor.
 
    El descubrimiento de los fosfatos vino tras los experimentos
de Liebig. Un escocés, Murray, trató huesos con ácidos para liberar
el fósforo contenido en ellos, que pronto derivó en la primera
fábrica de superfosfatos mediante el uso del ácido sulfúrico en
Inglaterra. Recuerda Cubero que Francia se mostró remisa a los
avances, y mantuvieron los abonados naturales.
 
   Inglaterra comenzó a importar guano de Chile y Perú, en
cantidades tan grandes que se estimó en el siglo XIX que las
reservas de deyecciones de aves se terminarían en 1940. Pero acudió
la técnica en auxilio de este déficit mediante el uso de nitrato
artificial descubierto en Alemania, gracias a los depósitos de
potasio existentes en su territorio. Se llegaron a calcular las
dosis apropiadas de abonado para cada planta.  
 
        Todo esto produjo un retroceso en la importancia del
ganado para el abono, entre otras cosas porque no se conocía
todavía que el estiércol tiene más funciones que en alimento de la
planta en el suelo.
 
        Grandes efectos tuvo la química en la industria. “La
barrilla, la fuente tradicional de sosa esencial para la industria
textil europea, deja de cultivarse cuando, hacia 1860, Ernest
Solvay descubre y patenta un método para la fabricación de
carbonato sódico... El descubrimiento de las anilinas, por su
parte, inició la síntesis de colorantes artificiales, lo que llevó
también a su extinción a los cultivos de un buen número de plantas
que se utilizaban para la industria textil, tales como la rubia o
garaza, el añil, la guarda, et., y también el nopal para la cría de
la cochinilla productora de grana” (pág. 701). Advierte el profesor
Cubero que todos estos productos han vuelto a despertar el interés
de los amantes de la tecnología adaptada a las ofertas espontáneas
de la naturaleza.
 
  Menciona por último el llamado "caldo bordelés", una solución
de sulfato de cobre puesta a punto para combatir el mildiu de la
vid en la región de Burdeos.
 
 
Avances en la maquinaria agrícola
 
  La tecnología descubierta y aplicada en el siglo XVIII da un
salto de gigante con el hierro y el acero un siglo después. Pero
hasta bien pasada la Primer Guerra Mundial, la fuerza motriz
dominante en las explotaciones agrícolas estuvo representada por
los animales de tiro.
 
       El arado fue la máquina más investigada y experimentada.
El empleo del hierro colado era ya generalizado en 1820. En 1837,
un granjero de Illinois, John Deere fabricó un arado que servía a
los agricultores del 
Midwest americano. Se trataba de roturar tierras nunca
trabajadas y necesitadas de labores profundas, pero eran plásticas
y pegajosas y se quedaban adheridas al arado con reja de hierro de
fundición y vertedera de madera. Deere construyó todo el arado en
acero pulido, y funcionó.
 
     Las sembradoras se modificaron a mediados del siglo XIX. En
1814 aparecen las primeras agavilladoras, aunque las parvas se
seguían haciendo en su mayoría a mano. Hacia el fin de siglo, el
trabajo mecánico había reducido un tercio la  mano de obra.
 
         El escocés Patrick Bell lanzó en 1828 una segadora
automática que no patentó para que los agricultores pudieran usarla
libremente. Pero alguien la patentó en su lugar y la vendió en los
Estados Unidos. McCormick logró construir una segadora basada en
estos principios y venderla por doquier. La maquinaria para la
cosecha se desarrolla y amplia, afectando a varios pasos del
proceso. Hasta 1860 la utilidad de las cosechadoras fue escasa,
debido al problema de la superficie trabajada, que debía ser llana
y extensa.  
 
  Luego vinieron las “locomóviles” locomotoras a vapor sin
carriles que ejercían diversas funciones agrícolas. Fueron poco
eficientes, a pesar de estar presentes en textos de la época.
Insiste Cubero que hasta después de la Primera Guerra Mundial, y en
gran parte de Europa hatsa el final de la Segunda, no se da el
salto definitivo a la mecanización.
 
   Advierte el autor del estudio que “sólo en regiones ricas,
con agricultores progresistas y con medios económicos, y había
pocos, lo usual era la siega con hoz o guadaña por apaleo, con
mayal o pisoteo de caballos, todo lo más con trillos comunes. Pero
las mentes avanzadas reconocían las ventajas de las nuevas formas
de cultivar” (págs. 703-704), y aseguraban que las cosechas eran
superiores empleando la tecnología moderna.  
 
 
Microorganismos, plagas y enfermedades
 
    Entramos de lleno en el uso de la ciencia y el laboratorio
aplicados a la agricultura. Cubero nos recuerda que las figuras
clave fueron Louis Pasteur, muerto en 1895 y Robert Koch, muerto en
1910.
 
    “Pasteur descubrió que la fermentación alcohólica (nada 
menos que la producción de vino y de cerveza), láctica y butírica
estaban producidas por microorganismos; la eliminación de estos por
calor, las anulaba, algo que posteriormente se transformó en los
procesos industriales pasteurización y esterilización. Demostró la
inexistencia de la generación espontánea: lo que ocurría en
materias orgánicas dejadas al aire eran fermentaciones de todo
tipo. Con algún precedente fue Koch el que demostró sin lugar a
dudas en 1876 la etiología de una enfermedad de la oveja, el ántrax
o carbunclo, y estableció sus famosos postulados que modificaron
definitivamente el pensamiento sobre las causas de las enfermedades
en los animales y el hombre y, por extensión, en las plantas” (pág.
704).
 
        También se comprendió entonces el misterio de las
leguminosas, que aportaban nitrógeno al suelo, sin que nadie
supiera por qué. La explicación es la acción de las bacterias que
forman nódulos en las raíces. En 1888, Martinus Beijerink aisló el
primer rizobío.
 
     También gracias a Pasteur y a Koch se pudo identificar el
agente causal de las enfermedades. No siempre se pudo encontrar el
remedio, que aún hoy en día sólo se consigue recurriendo a la
resistencia genética, es decir, a la modificación genética que
tantas pasiones desata.
 
       Recuerda Cubero que en el pasado las plagas y
enfermedades no tenían efectos desastrosos, por la sencilla razón
de que se sembraban semillas heterogéneas, algunas de las cuales
eran resistentes, y también porque no se cultivaban regiones
extensas, y las rotaciones rompían los ciclos biológicos de los
parásitos, algo que los agricultores orgánicos de baja y media
escala conocen y aplican bien.  
 
   Entre las plagas mayores en el siglo XIX se registra la
filoxera, que arruinó los viñedos en casi toda Europa en la segunda
mitad del siglo mencionado. Procedía de vides americanas, y el
remedio se encontró, décadas después, injertando vides americanas
en las europeas, que rompió el ciclo biológico del insecto.
 
        El caso de la patata irlandesa fue el más trágico. El
mildiu, posiblemente llegado en barcos mercantes de América
Central, encontró a una patata sin defensas, y arrasó tantos
cultivos que se cuentan en más de un millón los irlandeses que
murieron de hambre o que tuvieron que emigrar.
 
 
Nuevas razas y variedades
 
         Se conocía el cruzamiento de las variedades de plantas,
pero en el siglo XIX se introdujeron novedades. Un ejemplo es el de
la remolacha forrajera, que contenía un 8 ó 9 por ciento de azúcar.
Tras las guerras napoleónicas se empezó a cultivar en toda Europa.
Y fue en España donde la Casa Vilmorín introdujo una modificación
con éxito inmediato, que elevó el contenido de azúcar hsta el 16
por ciento. La selección  era un método empírico, hasta que el
fraile agustino Georg Mendel, de Brno, en Moldavia, la puso en
claro con sus famosos guisantes. Pocos se enteraron del
descubrimiento, y hubo quien se aprovechó y apropió de él. Pero en
1900 se dio crédito al monje, y se desarrolló el método
selectivo.
 
       Darwin le llamó "selección natural", cuando era por
completo artificial, pues el profesor inglés se basó en
experiencias de agricultores y ganaderos británicos. Sus trabajos
sobre la reproducción del maíz acabaron desembocando en las
variedades híbridas. Algunas instituciones norteamericanas
dedicadas al estudio de la agricultura empezaron a experimentar en
la producción de híbridos vigorosos.
 
    En cuanto a la selección ganadera, también antigua y
arraigada, dio saltos de gigante en cuanto se conocieron las leyes
de la genética. La selección ha dado lugar a razas especializadas
en carne, en piel, lana, leche o en ambas cosas a la vez, tanto en
el ovino como en el ovino. La reina de las razas de ovejas, la
merina, originaria de la Península Ibérica ha acabado en Australia,
donde se extrae de ella la mejor lana.  
 
        En el porcino ocurre lo mismo, razas locales, por
ejemplo, la ibérica, que han sido cuidadas y mejoradas. Cubero
señala que el toro de lidia es otra muestra de selección mantenida
y aplicada durante siglos, por la bravura de los ejemplares. Y por
fin cita la cantidad de variedades en el ganado aviar, que es casi
infinita, junto con las razas híbridas comerciales, dedicadas a
carne o a puesta.
 
 
Educación, extensión, investigación
 
        Deja claro Cubero que la formación del agricultor jamás
estuvo reglada, y se aprendió en el campo y a la fuerza, de padres
a hijos. Los escritos agrícolas estaban dirigidos a la clase alta,
que los leía en el hogar, no en clase. Además. La mayoría
aplastante de los campesinos no sabía leer.  
 
   Destaca la labor incansable de ingleses como Arthur Young y
de Coke, preocupados por enseñar a los agricultores, dentro de un
sistema que Cubero llama de "extensión agraria", un sistema de
enseñanza práctica 
in situ. En Escocia se creó la primera cátedra sobre
agricultura en 1790. Los sectores profesionalizados eran la
veterinaria, la agrimensura y la administración de fincas. Sir John
Bennet Laws mantuvo una estación experimental centrada en productos
químicos que él fabricaba.
 
    Alemania llevaba la delantera, con 74 estaciones
experimentales. Holanda, Suiza, Francia y España emprendieron
alguna iniciativa. Dice Cubero que en Inglaterra se desentendieron
de la ciencia agrícola, cosa que en Alemania no ocurrió. No tardó
en incluir en la universidad asignaturas y escuelas agrícolas, que
daban acceso al título de doctor.
 
        La enseñanza de las industrias agrícolas sí se tuvo en
cuenta, y resulta paradójico que los agricultores se desentendieran
de la formación, pero compraran abonos y maquinaria modernos. Los
ingleses acabaron por darse cuenta de la necesidad de la formación
y siguieron los pasos de Alemania y de los Estados Unidos, a los
que dedica Cubero el capítulo siguiente de su monumental 
Historia General de la Agricultura.
 
  En 1848 se creó en Francia una enseñanza agrícola en
granjas-escuelas a tres niveles, elemental, medio y superior, pero
no cuajó.
 
       En España, los ilustrados no habían podido solucionar el
problema de fondo, la tierra de manos muertas, pero sí conocían los
problemas económicos y técnicos, y desde principios del siglo XIX
proliferaron las Cartillas y Catecismos que daban a conocer los
principios elementales de la agricultura. Las primeras clases de
agricultura las impartió don Sandalio de Arias en el Jardín
Botánico de Madrid. En 1808 publicó un plan para la formación
práctica en agricultura, que no llegaría a plasmarse hasta 1866,
con la Ley de Enseñanza Agraria. Sandalio de Arias escribió
cartillas y tratados pedagógicos, el último de los cuales se
publicó en 1856.
 
 
La propiedad y el crédito
 
         Señala Cubero que el camino de la transformación
agrícola en Inglaterra, empezando por los cercados que empujaron a
grandes poblaciones sin empleo a las ciudades que se
industrializaban, fue algo “espontáneo”, en el sentido de que lo
promovieron y realizaron los propietarios, y los gobernantes no
tuvieron que hacer más que legalizarlo.
 
       En el resto de Europa ocurrió al revés. En 1779, diez
años antes de la Revolución, Luis XVI firmó un edicto liberando a
los siervos de las propiedades reales. En 1789 se abolieron los
derechos de las "manos muertas". Y en 1793 la Convención suprimió
sin indemnización los derechos feudales y los diezmos. Se
confiscaron propiedades eclesiásticas y señoriales y se puso a la
venta el diez por ciento de la tierra estatal.
 
    Estas desamortizaciones no consiguieron más que un cambio de
propiedad, que seguía en manos de los más ricos, ahora burgueses.
En España, también la tierra estaba en manos de instituciones y
personas que ni pagaban impuestos ni estaban interesados en
invertir en mejoras. Las sucesivas desamortizaciones a lo largo del
siglo XIX no consiguieron solucionar este problema, porque la
tierra era comprada por ricos propietarios, algunos de los cuales
cercaron sus tierras e iniciaron su aprovechamiento. En otros
países como el imperio austro húngaro la situación no era muy
diferente. En 1798 se abolió la servidumbre, pero hasta mediado el
siglo XIX no se completó. “La razón de esa lentitud se debió, de
una parte, a que muchos aparceros-siervos preferían pagar en
servicios del señor que hacerlo por un arrendamiento y,
paradójicamente, los grandes propietarios preferían obreros libres
contratados, y así poder dirigir la explotación con arreglo a
nuevas ideas, en lugar de recibir pagos en forma de trabajo
obligado pero poco eficaz.... Con la liberación, que supuso, como
siempre, la ruptura de este vínculo, al aparcero-siervo se le hizo
dueño de la tierra pero debiendo indemnizar a sus antiguos señores
por la pérdida en trabajo obligatorio. En consecuencia, como en
otras desamortizaciones, los nuevos pero pequeños propietarios
hubieron de vender sus tierras y las propiedades terminaron
volviendo a las mismas manos” (pág. 713).
 
   Rusia fue la nación donde la servidumbre se mantuvo hasta más
allá de la mitad del siglo XIX. Contaba, sin embargo, con una
institución llamada 
Mir (comunidad), que garantizaba que cada campesino
tuviera una parte equitativa de la tierra, y era responsable de
recaudar los impuestos, repartir el trabajo y vigilar que no
hubiera miembros más ricos que el resto. En la Rusia soviética el 
Mir se transformó en los 
koljoses.
 
        La agricultura es una difícil profesión, dice el
profesor Cubero, porque las ganancias no se obtienen hasta después
de la cosecha y su venta. “En los tiempos antiguos, la comunidad
podía compartirlo todo; sin comunidad, no existe tal posibilidad.
Por otra parte, el único capital que consideraba el campesino era
el necesario para la siembra y recolección, nunca o raras veces
para inversión y mejoras” (pág. 714).
 
  Los agricultores no tenían más remedio que pagar grandes
intereses a los prestamistas, hasta el 50 por ciento del capital
prestado. Los Pósitos castellanos, de los que se ha hablado en el
capítulo XX y el adelanto a cuenta de cosecha en el Levante español
fueron excepciones. A medidos del XIX se autorizó la creación de
bancos rurales, sin éxito, porque los Pósitos estaban arruinados
con las guerras carlistas, y el dinero prefería ir a la industria y
al comercio. La escasa rentabilidad del campo se agravó con la
llegada masiva de trigo americano, a menor precio que el
europeo.
 
  Las primeras Cajas de Ahorro (ya no Montes de Piedad) se
fundaron en Alemania en la segunda mitad del siglo XIX, pero no
estaban diseñadas para dar créditos, sino para recibir ahorros.


 
Nuevos territorios para la agricultura
 
        “En el siglo XIX se asiste a una extensa colonización de
nuevos territorios con un impacto ambiental y, sobre todo, humano,
comparable o aún mayor que el sucedido con el primer encuentro del
Viejo Mundo con el Nuevo... Se colonizaron con agricultores enormes
extensiones de pueblos cazadores-recolectores o pastoralistas.
Terrenos que mantenían toda su fertilidad comenzaron a explotarla
en forma de productos agrarios” (pág. 715-716).
 
     En Argentina se avanza hacia el sur más allá de la Pampa
con ganadería inglesa. En Australia se hicieron grandes esfuerzos
en convertir los pastizales al cultivo de trigo, y a finales del
siglo XIX se obtuvieron variedades resistentes al calor. En ese
continente se pone en práctica la primera cosechadora mecánica y el
rotovátor, que se fabricó después de la Primera Guerra Mundial.
Sudáfrica fue el otro territorio "conquistado" para la agricultura
primero por los portugueses, luego por los holandeses, y finalmente
por los ingleses; un territorio pastoralista quedó en manos de
pueblos blancos y negros agrícolas. Y el último territorio que
merece la pena mencionar son las extensiones cerealistas de Ucrania
y Rusia, más la parte explotable de Siberia.
 
   El profesor Cubero destaca un caso de relativa importancia,
pero que tiene como protagonista a un español. Se trata de la
agricultura de Hawaii, convertida en reino independiente a finales
del siglo XVIII. Cabe recordar que las islas fueron descubiertas
por el marino español Ruy López de Villalobos en 1555.
 
    Es el caso que Francisco de Paula Marín (1774-1837) recaló
en las islas y se hizo amigo y consejero del nuevo rey, de ideas
que los historiadores modernos llamarán progresistas. “Cultivó una
amplia variedad de frutas y hortalizas, fabricó por primera vez
cerveza, montó una destilería de aguardiente y brandy, manufacturó
aceite de coco y cacao, velas de sebo, y cera y cigarros. Fue el
primero en plantar viñedos, piña, naranjos, limoneros” (pág.
717).
 
   El ensayo como base del progreso se forjó como un apoyo
formidable a la “revolución agrícola”. Recuerda Cubero que la
experimentación ha de estar basada en el método científico, que
observa, propone una hipótesis, diseña experimentos que la
confirman o rechazan, y se culmina con más experimentos
independientes. “Pero la agricultura a lo largo del siglo XIX
ofrece un buen muestrario de casos en que, creyendo que se estaban
aplicando técnicas científicamente elaboradas, no estaban siguiendo
uno alguno de los pasos del método científico” (pág. 718).
 
        Y ofrece dos casos como ejemplo. Jethro Tull creía que
lo que alimentaba a las plantas eran las partículas de tierra, y
rechazaba el abonado, y no creía necesaria la rotación, según sus
propias experiencias de monocultivo de trigo, que realizó en sus
tierras sin comprobarlo en otras y a largo plazo.
 
    Otro caso es el de la separación de agricultura y ganadería.
Al descubrirse los abonos inorgánicos a base de fosfatos, potasa y
oligoelementos, se supuso que la presencia de animales no era
necesaria, y el suelo no volvió a recibir la materia orgánica que
le da consistencia y permite la vida micro y macrobiana en su
interior. Un ejemplo de los terribles efectos se dio en el Medio
Oeste norteamericano. “El territorio de Oklahoma se ocupó en 1889,
se eligió el monocultivo del trigo para la exportación a Europa,
sumida en sus guerras; se labró sin cesar, desequilibrando el suelo
hasta que quedó reducido a polvo... En 1924 un viento del Oeste
precipitó inmensas nubes de polvo sobre Nueva York y la cota
Atlántica: era el suelo de Oklahoma” (pág. 718). Se trataba de un
fenómeno conocido como 
Dust Bowl, que se ha reflejado en la literatura y el cine
norteamericanos.
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 Parte Segunda. Las primeras agriculturas

Capítulo IV

 El Próximo Oriente y las primeras agriculturas  

 del Viejo Mundo

 

 

 (Corresponde a los capítulos 6
y 7: 
El Próximo Oriente y 
Las primeras agriculturas del Viejo Mundo.)

   Abandona el profesor Cubero la síntesis de la Agricultura
prehistórica, y comienza el estudio de las primeras civilizaciones,
centrándose ahora en el Próximo Oriente, cuna de numerosos
fenómenos antropológicos e históricos, entre ellos la consolidación
de la agricultura.

  Ha cambiado el sistema de vida del ser humano. De cazador
recolector ha pasado a cultivador. El proceso ha durado miles de
años en casi todos los continentes, insiste el autor, pero en el
Próximo Oriente la transición es más rápida. A nuestros ojos, esa
transición se produce en un corto periodo de años, pero no fue así.
En cada lugar se domesticó lo que se necesitaba, y las relaciones
humanas hicieron lo demás. Recordemos que las poblaciones habían
aumentado en tamaño y se había creado una red de relaciones
comerciales cada vez más intensas, como ponen de manifiesto los
grandes centros urbanos, religiosos o comerciales.

      En las Américas, donde la domesticación había arrancado en
época temprana, la evolución es más lenta, con dos núcleos, la
altiplanicie mexicana y la costa peruana. “La atracción hacia los
lugares donde abunda el alimento y la ventaja que ofrece la nueva
manera de conseguirlo van difundiendo la nueva cultura, la
Agricultura, por todas partes. Todavía una gran parte de la
Humanidad ha de cazar y recoger, pero el avance de los pueblos
agrícolas y ganaderos es imparable.” (Pág. 130)

      
En Oriente Próximo la difusión de la agricultura es mayor
porque lo hace en forma de “paquete tecnológico” integrado, y
desencadena cambios formidables. Al largo proceso de intercambio de
plantas y animales se añade el de materiales inertes, como la
obsidiana. De este modo se va creando una unidad cultural que el
profesor Cubero describe en este capítulo hasta conducirnos a la
aparición de los metales. La división geográfica es la
siguiente.

   
Al Oriente Próximo también se le ha administrado el título
incorrecto de Creciente Fértil. En términos geográficos la
región consiste en el borde inferior de Anatolia con las
estribaciones del Tauro, el Corredor de Levante entre la costa
mediterránea y los montes del Líbano, las estepas áridas de las
actuales Siria e Irak, y los montes Zagros, ya en Irán, más allá
del Tigris. Este río y el Éufrates forman la Mesopotamia, cuna de
varias culturas. Excluye Cubero de la región a Egipto, que tratará
por separado más adelante.

  
La zona pantanosa del sur mesopotámico, el actual
Shatt-el-Arab es la que vio nacer las primeras ciudades estado
o reinos agrícolas, algo paradójico, si no se tiene en cuenta que
allí es donde los seres humanos tuvieron que enfrentarse y luchar
contra la Naturaleza para sobrevivir.

      
En el Corredor de Levante, espacio de clima cálido y
húmedo, crecen trigo duro y cebadas silvestres.

    
Los Montes Zagros, que marcan el límite con la meseta
persa, almacenan mucha nieve y están entreverados de pequeños
valles de clima y vegetación mediterránea, donde crecen los robles,
el pistacho, la cebada y la avena silvestres, la cabra, la oveja y
el toro y el cerdo salvajes. El pastoreo y la agricultura se
registran ya allí 8.500 años antes de nuestra era.

      
El sur de Anatolia es muy montañoso, y está atravesado por
el Tigris y el Éufrates en sus zonas mas altas. Esta zona es rica
en ancestros de cebada, escaña menor, trigo duro, garbanzos, yeros
y guisantes, con presencia de cabras, ovejas, toros y cerdos
salvajes. Y al norte de la zona hay yacimientos de obsidiana,
material que se ha encontrado al sur de Jordania, a más de mil
kilómetros de distancia.

      
La estepa Asiria se extiende al norte de Mesopotamia a una
altitud de entre 150 y 300 metros, con suelos fértiles, abundante
pasto invernal y valles aluviales de ríos que permiten la pesca.
Abundan cereales y leguminosas, y rebaños de gacelas, onagros y
vacuno salvaje. La presencia de poblados prehistóricos aquí es muy
densa.

 
El sur de Mesopotamia, donde confluyen el Tigris y el
Éufrates, es una zona baja poco apropiada para la agricultura, si
bien es rica en recursos marinos (aves migratorias, peces y
moluscos). No se olvide que hace miles de años, la costa del Golfo
Pérsico estaba más al norte de la actual.

        Concluye el autor que Oriente Próximo está lejos de
tener una unidad natural, y que hace diez milenios convivían tres
formas de vida: agricultores sedentarios, agricultores que emigran
estacionalmente y pastores trashumantes. El clima, dice Cubero, era
prácticamente igual al presente. De ahí la sorpresa que supone que
sea en el Oriente Próximo donde aparece la agricultura en grandes
sociedades. 
“Es el esfuerzo humano el que lo hizo posible.”

   El Oriente Próximo es una región de paso desde la más remota
antigüedad. La ocupación humana consta desde hace 300.000 años,
antes de la aparición del Homo Sapiens, y hasta hace 15.000 años
hubo cazadores que preferían animales jóvenes. A continuación,
describe Cubero la transición hacia la agricultura zona a zona de
las mencionadas.

  Vamos a recorrer las zonas.

      
Los Zagros. En la parte norte, en la zona septentrional de
Irak, 10.000 años antes de nuestra era se cazaban ciervos y cabras,
y se recogían pequeños animales y cereales silvestres, cuyos granos
se conservaban en pozos.

     En la parte central de esta cordillera y a lo largo de la
frontera actual de Irán con Irak, entre 9.000 y 3.000 años antes de
nuestra era aparecen poblados de dos o tres decenas de casas
rectangulares de ladrillos, hornos y silos. La cerámica se registra
a finales del séptimo milenio, pero sí había cestería y cuencos de
piedra. La presencia de obsidiana de Anatolia indica la existencia
del comercio.

       En la zona sur de los Zagros, al borde de los pantanos de
Mesopotamia, sus habitantes disponen de muchos recursos de caza y
pesca. Solo el 3 por ciento de las semillas encontradas son de
leguminosa, pero en peso representa el 50 por ciento de lo
encontrado, lo que sugiere que se trata de materiales domesticados,
dice Cubero. También indica que “ninguno de los progenitores tanto
de plantas como de animales domesticados es autóctono, por lo que
está claro que debieron introducirse voluntariamente... El equipo
agrícola es abundante, con cuencos de piedra y cestos que se
impermeabilizan con el asfalto, preludiando el hacerlo con barro,
preludio de la cerámica.” (Pág. 137)

     
La siguiente zona es Levante, correspondiente más o menos
con la costa del Líbano y su interior, el actual estado de Israel
hasta el Sinaí. Esta cultura ha adquirido el nombre de
“natufiense”, y hasta hace poco se pensaba que disponía de tantos
recursos naturales que no necesitaba ni la domesticación de
animales ni de plantas. Hoy se piensa que es un buen ejemplo de
progresión gradual hacia la agricultura. En ese territorio se halla
el solar de Jericó, continuamente ocupado entre 9.000 y 1.600 años
antes de nuestra era, fuera ya del periodo “natufiense”. Hace once
mil años estuvo rodeada de una muralla de piedra, lo que quiere
decir que era un centro comercial o un santuario. En términos
arqueológicos se establece una época con dos etapas, Neolítico Pre
Cerámico A y B. En el segundo hay una clara transición hacia la
agricultura. Otros testimonios de tránsito se encuentran en
Mureybit, al norte de Siria. “Algunos edificios parecen santuarios
y otros claramente almacenes de comercio, dado el gran número de
morteros, molinos y equipos para trabajar el hueso.” (Pág. 139)

     
Nos trasladamos ahora al Sur de Anatolia. Junto al Tigris,
en la parte más oriental de los montes Tauro encontramos Çayonu,
donde sus habitantes vivían de la caza abundante y la recolección
en un medio rico en plantas. Hay equipamiento agrícola, hoces con
microlitos en mangos de madera. Y también nos encontramos con Çatal
Hüyük, de cuyas asombrosas características se ha hablado
anteriormente. Las casas son rectangulares sugiriendo una población
sedentaria. La temprana aparición de elementos domesticados en
plantas y animales explica el paso precoz de la agricultura a
Chipre, Grecia y Creta.

   De la formación pasa el profesor Cubero a la consolidación. 
Observa que en el Próximo Oriente hay una heterogeneidad de
sistemas de vida que se considera como un mosaico de piezas sueltas
en las que se fue desarrollando la domesticación de plantas y
animales. La unidad del mosaico se produjo por el contacto
entre poblados y regiones, las rutas comerciales que se crearon y
esos lugares que no sabemos si fueron de culto o de comercio.

    Vuelve a recorrer las zonas antes mencionadas para observar
el paso hacia la consolidación de la agricultura. En algunos de los
lugares excavados, datados hacia el sexto y quinto milenio a.d.n.e.
se descubren restos de riego, algo necesario por la crudeza del
clima.

       En la baja Mesopotamia puede hablarse sin dudas de “plena
agricultura”.

  Es la región, recuerda Cubero, donde nacen las primeras
ciudades. No hay restos arqueológicos anteriores al 5.500 a.d.n.e.,
y la primera cultura, Eridu, la encontramos totalmente formada, con
casas de ladrillo y buena cerámica. Es zona pantanosa poco propicia
para la agricultura, y esto obliga a utilizar el riego. Más hacia
el norte, en la región de Juzestán (el Elam histórico, del IV
milenio) el riego se generaliza, y se cultiva trigo harinero,
escanda, cebada de dos y seis carreras, lino, lentejas...

      La cultura de El Obeid se desarrolla desde el 5.000 hasta
el 3.800 a.d.n.e., ubicada entre las primeras ciudades de la
historia occidental, Ur, Larsa, Uruk y Eridu, aunque anterior a
ellas. Se puede seguir su evolución gracias a la cerámica. Los
poblados incorporan templos, aparecen las tabletas con incisiones.
La sucesora de El Obeid es, sin ruptura, la de Uruk, a la que se
atribuyen sellos, contabilidad y tecnología del bronce.

        
El paso siguiente, dice Cubero, es pura historia.

       Se llega a aquí tras un largo proceso en el que la
densidad de población se incrementa, también aumenta el número de
sitios ocupados, y se diversifica la especialización del trabajo.
Un aspecto interesante es el de la trashumancia, al principio, de
los cazadores tras los rebaños, de tierras bajas hasta montañas de
3.000 metros, luego “rebañeando”, controlando a los animales, y por
fin pastoreándolos. Se trata de una cultura sedentaria, con dos
zonas de vivienda, el valle y la montaña. Esos movimientos, estima
el profesor Cubero, pueden ser los causantes de la extensión de
algunas especies vegetales y animales fuera de su ámbito
natural.

     Al final del periodo a-cerámico, 6.500 años a.d.n.e., hay
ya animales domésticos, se cultivan dos trigos, lentejas,
guisantes, yeros y almorta. En el periodo siguiente, Neolítico
clásico, se añaden la vaca y el cerdo. Y en algunos lugares, el 80
por ciento de las semillas de leguminosas son ya de especies
domesticadas. Un milenio después, el salto es perceptible, más
cultivos domesticados en más lugares, y presencia de malaquita,
diorita y otras piedras de Anatolia en diversos puntos muy alejados
de las canteras originales.

        “Son estas relaciones comerciales y religiosas,
facilitadas además por la trashumancia, las que nos hacen ver el
Próximo Oriente como una unidad cultural, especialmente en lo
agrícola... Finalmente, la cultura de El Obeid, antecesora de Uruk,
la primera ciudad-estado, logra extender su influencia desde los
Zagros y el interior de la meseta irania hasta el Mediterráneo. La
caza y la recolección disminuyen, aparece el cobre modelado y la
primera cerámica fabricada con torno, se usa la rueda, que pronto
permitirá construir el carro, y con él la tracción animal, el
transporte masivo y la transformación de la economía.” (Pág.
141)

        Dedica el profesor Cubero una sección especial a los
trigos, 
triticale y 
tritórdeo. “El avance de la Agricultura llevó los trigos
duros a solaparse en las regiones fronterizas entre Mesopotamia y
Persia con otra especie emparentada con ellos, con la que se cruzó
y también duplicó el número de cromosomas, Y así se creó, de forma
natural, pero gracias a la Agricultura, una nueva especie, nada
menos que el trigo harinero, que no existe silvestre.” (Pág.
147)

    Tras infinitos cruzamientos terminó surgiendo el 
triticale, en el que un genomio del trigo (con cromosomas
distintos a los habituales) está sustituido por el del centeno.
Proceso semejante aunque contemporáneo es el del 
tritórdeo, híbrido del trigo duro y una cebadilla
silvestre chilena. Se ha conseguido en trabajos experimentales en
centros de investigación, siguiendo el mismo proceso que el
natural, pero acortando los periodos de tiempo e interviniendo en
la evolución, dice el profesor Cubero, respondiendo a la pregunta
“¿por qué no tratar de repetir lo que hizo, al azar, la
naturaleza?”


  
El comienzo de la historia


 Uno de los rasgos de este salto lo tenemos en la conversión del
“rebañeo” (el hombre sigue al rebaño en su búsqueda instintiva de
pastos) en pastoreo, en el que es él quien dirige a las bestias.
“La producción de alimentos siguió dependiendo básicamente de la
recolección de frutos y granos silvestres y de la caza de animales
de todo tipo, grandes y pequeños, incluyendo la pesca si había
dónde. La proporción de domesticados, incluso en fases avanzadas,
no pasaba en general de un modesto 5 %” (Pág. 149)

       El cambio se inicia en Próximo Oriente hace 12.000 años.
La trashumancia es un patrón, y no indica que la población todavía
no sea sedentaria, sino que tiene dos casas, una para el invierno y
otra para el verano. Estos movimientos pueden ser los causantes de
la extensión de algunas especies vegetales y animales fuera de su
ámbito natural.

     “Un hecho singular es el considerable contacto que se
registra entre y dentro de regiones desde el IX milenio a.C.:
obsidiana, malaquita, diorita y otras piedras de Anatolia van de
norte a sur; conchas del Golfo Pérsico de sur a norte, bitumen de
Mesopotamia, turquesas de la meseta iraní, los primeros objetos de
cobre de Anatolia o de las montañas persas afluyen en suficientes
cantidades como para que hayan sido descubiertas en numerosos
lugares”. (Pág. 150)

   Los grandes centros y luego ciudades construidos en Oriente
Próximo, algunas levantadas hace más de diez milenios, contribuyen
a la expansión de técnicas agrícolas y ganaderas. En América este
fenómeno se registra al comienzo de nuestra era, hace 2.000 años.
Todo ello nos hace reconocer en Oriente Próximo una unidad
cultural, especialmente en lo agrícola.

    Entre los avances más importantes se cuenta el riego,
obligado por la crudeza del clima.


  
Las primeras agriculturas del Viejo Mundo


 Se ocupa el profesor Cubero en este apartado del desarrollo de
la agricultura en Europa, Asia y África, dejando para otro capítulo
lo relativo a América.

        “Algo importante a tener en cuenta es el diferente tempo
con el que se acepta la tecnología agraria en las diferentes
regiones. Asimismo, el 'paquete' del Próximo Oriente no llega
íntegro a todas partes, y se completa de forma distinta en cada
lugar.” (Pág. 153)

   El relato histórico que presenta el profesor Cubero es
homogéneo por razones analíticas, aunque la realidad fue más
compleja. En cada región, el arranque del proceso se considerará la
llegada de la agricultura, y la terminación, la introducción del
hierro.

 La difusión de la agricultura se produjo a través de todos los
medios posibles: inmigración, emigración, contactos y conquista. En
el caso de Europa, más por contacto que por conquista. Las rutas
que habían seguido las bandas de seres humanos las conocemos por
las cuevas, refugios, cazaderos, etc que ha sido ocupados durante
miles de años, y no porque siguieran habitados por las mismas
tribus, sino porque las bandas pasaban por ellos una y otra vez,
los conocían, habían oído hablar de ellos.

 Según cifras de investigadores los “invasores” del continente
europeo no conquistaron y exterminaron a quienes lo habitaban
previamente (estamos hablando de la misma especie, 
Homo Sapiens). Los inmigrantes apenas fueron un 20 %, y el
80 % restante pertenece a pueblos indígenas.

  
Estos inmigrantes utilizaron tres vías, previo paso por los
Balcanes. 1) Los valles centrales del Danubio. 2) La costa
occidental del Mar Negro hacia Crimea. 3) A través del
Mediterráneo, por costas e islas, llegando a Portugal y el oeste de
las islas Británicas.

 Otras vías de entrada importantes son las que conectan el
Cáucaso y el Volga con las estepas euroasiáticas.

      Se ha sostenido que la domesticación del ganado en Grecia
no tuvo relación con la del Próximo Oriente. Aunque las dataciones
muestran gran antigüedad, dice Cubero, la hipótesis es débil,
porque no puede explicar cómo surgió en territorio heleno un
“paquete” propio.

        “Junto con el material domesticado viajaba la técnica y
el modo de conseguirlo, que no era más que el cultivo continuo
conservando semilla para la siembra” (Págs. 155-156). Los lugares
más antiguos con restos agrícolas tienen 9.000 años de antigüedad,
aunque el desarrollo pleno se consigue un milenio más tarde. Los
restos más antiguos de Sesklo (Tesalia, Grecia Central) muestran
una agricultura avanzada, trigo duro, cebada de dos carreras,
lentejas, guisante, yero (parecido a la algarroba), y el ganado de
ovejas, cabras, vacas, cerdos y perros. “Vivían en pequeños
poblados en los valles, con casas rectangulares de adobe, madera y
ladrillo, con varias habitaciones, a veces con dos niveles. La
cerámica era muy similar a la de Anatolia, aunque pronto adquirió
caracteres propios, y también se encuentran figurillas con
atributos femeninos, como en Oriente Próximo: la Diosa Madre
también viajaba con las técnicas agrícolas.” (Pág. 156)

   Por la costa del Mar Negro la agricultura alcanza el Danubio.
Es un agricultura itinerante, la roza (quema de bosque o
sotobosque) era el medio de conseguir tierras. Los restos más
antiguos son los de la cultura de Starcevo (actual Serbia), 6.000
años a.d.n.e.. Hacia el 4.600 llega a la altura de París, y aparece
la cultura de la Cerámica de Bandas. Algunas de las casas son
grandes, lo que indica cierta diferenciación social. Danubio
arriba, los valles eran tan ricos y fértiles, debido a que no
habían sido cultivados jamás, que no había que emplear al roza.
Pero llegados a la costa atlántica, se vuelve a la deforestación en
busca de pastos. “Hacia 3.500 a.C., las poblaciones se encuentran
fuera de los valles, en los bordes de las mesetas como buenos
puntos de vigilancia y con fuertes empalizadas, y hay más puntas de
flecha: desaparece la seguridad. Parece aumentar la importancia de
la ganadería, sin que se utilice el arado ni que se riegue.” (Pág.
157)

   La primera cultura agrícola en Inglaterra está datada 3.200
años a.d.n.e.. Ya estamos en la cultura del Vaso Campaniforme.

       En la Europa Central, desde los valles del Danubio y el
Rin hacia el norte, se desarrolla la cultura de la Cerámica de
Bandas Lineales o Incisas. Hay poca población humana, que se adapta
pronto a las nuevas técnicas. No hay problemas de tierra ni de
caza. El mijo y el centeno empiezan a desplazar al trigo en las
tierras ácidas y frías. El ganado predominante es el vacuno, y hay
pocos restos de perros.

     En los territorios del Mar del Norte y del Báltico, a
mediados del tercer milenio, la transición a la agricultura es un
hecho. Como hay mucha caza, la ganadería supone menos de un quinto
de los recursos. A finales de ese milenio aparecen huesos de
caballo, pero como alimento. Los pastores de Renos de Laponia, que
todavía subsisten, son una reminiscencia de cómo era la vida hace
5.000 años.

 Otra aparición del caballo en Europa se encuentra en las
grandes estepas entre el Dniéper y el Don y el resto de las grandes
extensiones euro asiáticas, por donde circulan pueblos
pastoralistas.


   En el Mediterráneo, se observa la expansión del “paquete”
tecnológico del Oriente Próximo desde el séptimo milenio antes de
nuestra era. Un testimonio de parte a parte del mar, llegando
a Portugal y Norte de África es la cerámica de conchas marinas en
forma de corazón o “cardial”. Hacia el quinto milenio antes de
nuestra era la difusión se ha completado en toda la península
Ibérica. Trigo harinero y cebada de grano desnudo se encuentran en
la cosa levantina española y en la Cueva del Murciélago en la
provincia de Córdoba. Son sociedades totalmente agrícolas. La
adaptación del “paquete” no ofreció ningún problema, debido a la
homogeneidad climática en la cuenca mediterránea.

  “Evidentemente, como en todas las demás regiones europeas, no
en todos los lugares se aceptó de igual manera la nueva economía;
siguió habiendo bolsas de cazadores-recolectores, pero es un hecho
que cuando los indoeuropeos se extienden a finales del periodo
considerado en este capítulo, lo que encuentran es un territorio
totalmente cubierto por poblaciones agrícolas.” (Pág. 160)


  
El cobre, el bronce y la agricultura


 El cobre, expone Cubero, posiblemente viajó desde Anatolia a
Europa siguiendo los mismos cursos que la expansión de la
agricultura. Hacia el 3.000 a.d.n.e.se ha introducido en todo el
continente, sobre todo en adornos, pero también en algunos
instrumentos, que se deformaban pronto, pero se podían rehacer con
cierta facilidad.


      En esa época se pueden distinguir tres zonas agrícolas en
Europa. La mediterránea, semejante a la de la cuna agrícola,
veranos cálidos y secos e inviernos húmedos y templados. La
central, veranos lluviosos e inviernos más fríos. Y la
septentrional, con inviernos impracticables para la agricultura y
veranos cortos frescos y húmedos. A estos condicionantes
meteorológicos se añaden los de la latitud, con una diferencia
manifiesta de intensidad lumínica y duración del día.

   El centeno prevaleció en el Norte; el trigo, en el Sur. La
fuente de aceite en el Norte es el lino y a veces el cornejo. En el
Sur, el trigo y la cebada se siembran en otoño y se recogen en
primavera. En el Norte, se siembran en primavera y se recogen en
otoño. Además, las variedades cerealísticas son diferentes.

       Con la Edad del Cobre, el patrón agrícola sigue siendo en
lo básico el mismo. En términos generales (la uniformidad de los
cultivos en Europa no existe) sigue dominando el trigo duro seguido
del harinero, la escaña resiste en algunos lugares. Aparecen varios
mijos y el lino como oleaginosa. Leguminosas, lentejas, guisantes,
yeros y habas primitivas. El ganado vacuno domina sobre los demás,
seguido del cerdo. El caballo es frecuente en el Norte, y menos en
otras regiones. Hacia el 2.000 a.d.n.e. aparece en masa en
Anatolia, montado o tirando de carros de combate entre los pueblos
indoeuropeos.

  La difusión del cobre es paralela a la de la oveja y la cabra,
lo que demuestra los contactos permanentes entre lugares distantes.
Hay conchas de ostra roja mediterránea en Europa Central, y se
encuentra ámbar del Báltico en el Próximo Oriente, la sal viaja de
las costas del mar Negro hacia las estepas rusas.

   El bronce, que llega a principios del segundo milenio antes
de nuestra era a la Europa central y nórdica, incrementa el
rendimiento agrícola; en el arado se adosa a la punta y mueve más
la tierra. En el primer milenio, el hierro se difunde en Oriente
Próximo, donde aparecen las primeras civilizaciones en Mesopotamia,
y Egipto vive una época de esplendor con el Imperio Nuevo.


  
Plantas, animales y técnicas en Europa


 Pone en cuestión el profesor Cubero la idea de que Europa
desarrolló su propia agricultura y ganadería. Los raros testimonios
que hay de ello manifiestan técnicas de poblaciones
preagrícolas.

  El centeno se impone en el Norte, como se ha dicho, aparecen
la avena y varios mijos, estos sí probablemente domesticados en las
estepas europeas. El grano se almacena en pozos en el suelo
revestidos de adobe y en vasijas de cerámica. En ganadería
predominan la vaca y el cerdo, hay más ovejas que cabras, y
empiezan a aparecer muchos perros. El caballo no es autóctono, y
tarda en ser domesticado, algo acreditado en las estepas
pastoralistas. Aparecen en lugares dispersos de Europa los bueyes,
novillos castrados muy eficaces para arar y tirar de carros. Los
suelos del Norte no son tan plásticos como en zonas aluviales y
precisan animales fuertes y dóciles.


  
Asia, fuera del Próximo Oriente


 “La temprana llegada del primer hombre al Extremo Oriente, a
regiones no muy alejadas de Pekín, se hizo por el sur del Mar
Caspio y el norte de la meseta irania, atravesando la Bactriana y
la Transoxiana y alcanzando las grandes estepas euroasiáticas
evitando las alturas del Tíbet y el desierto de Taklamakán. La ruta
fue seguida a partir del entonces por todos los emigrados desde
África en 'viajes' que hay que contar, por supuesto, en miles de
años.” (Pág. 164)

        En Asia Central, se cultiva preferentemente en los
valles de los ríos Amur Daria y Sir Daria: melocotones,
albaricoques, moral negro. Los frutales viajan hacia el Próximo
Oriente en sentido inverso a los cultivos y ganados que habían
llegado de sus zonas originarias. Se domestica el jak, que
proporciona los mismos servicios que el ganado vacuno; debió
domesticarse en el primer milenio a.d.n.e. en el Tíbet. 
Hoy en día, dice Cubero, existen pueblos que practican el mismo
sistema de vida que hace cuatro mil años.

     A los pastoralistas se debe la domesticación del caballo,
animal fundamental en la agricultura y, consecuencia natural, en la
guerra.

    La primera agricultura asiática se desarrolló en el valle
del Indo, una llanura de unos 1.500 km de largo y 1.000 de ancho
con gran cantidad de afluentes. Al llegar a la llanura el cultivo
exige canales para el riego y drenaje, como en Mesopotamia. En este
escenario aparecen las ciudades de Harappa y Mohenjo Daro. La
primera da nombre a la cultura, y se desarrolla en el último tramo
del Indo, construye ciudades en perfectas cuadrículas. Conoce el
bronce, la fayenza o loza egipcia y los sellos, y en lo agrícola,
claros elementos del “paquete” del Próximo Oriente. Existen
testimonios de comercio marítimo con el sur de Arabia y África.
Había auténticos “consulados” de Harappa en Mesopotamia, Anatolia y
Egipto. Es una civilización muy bien organizada y crea una
escritura propia. Sin embargo, 
resulta curioso que en un milenio no se registran avances en
ningún sentido. No tienen arte ni literatura. En las ciudades del
Indo sólo hay casas y almacenes.

  Sembraban tres clases de trigo harinero, cebada y sésamo,
importado de África. “De poco antes del 3.000 a.C. Se conocen
tejidos de algodón, que se exportaban a Mesopotamia. Se conocían el
cebú, el carabao y el búfalo, todos ellos representados en sellos.”
(Pág. 167).

      Las plantas del Próximo oriente no pudieron adaptarse a
las condiciones de la meseta del Decán, con un clima subtropical.
En el golfo de Bengala el clima es completamente subtropical y se
cultiva el arroz, el cocotero, el banano y los ñames. La judía
mungo y el guadú son leguminosas autóctonas. “La judía carilla
siguió su emigración hacia el sureste asiático, donde se
diversificó aún más, y el sorgo afro-indio volvió más tarde a
África llevado por los árabes, constituyendo el importante grupo
durra”. Pág. 167)

      El uro salvaje se domesticó y dio lugar al cebú, la vaca
sagrada de los hinduistas. También amaestraron, no domesticaron, el
elefante.


  
China


 China se divide en dos por el río Yangtsé, no solo en
agricultura sino también en lengua y razas humanas, dice Cubero. La
cultura Yang-Shao (entre el 5.000 y el 2.000 a.d.n.e.) es el
escenario de los primeros indicios agrícolas, en el 
loess del norte y en el valle del río Amarillo y sus
tributarios, “una región de topografía y calidad del suelo
totalmente distinta de otras regiones en las que se originó la
agricultura en el resto del mundo, tan fértil como erosionable.”
(Pág. 168) Hay mijo panizo, col china, y se recogen frutos secos,
bellotas y nueces. Hay moreras y quizá gusanos de seda, perros,
cerdos y poco vacuno, oveja y cabra.

       En el cuarto milenio a.d.n.e., en el río Amarillo se
forman los primeros núcleos agrícolas y desaparece la agricultura
itinerante. “Surgen multitud de modalidades locales distinguibles
por la cerámica (se empieza a utilizar el torno) y la construcción,
apareciendo las primeras armas auténticas y fortificaciones, antes
inexistentes... 
Se ha salido del Neolítico y se está entrando en la cultura
china tradicional. Las culturas que siguen a este periodo son
las culturas del Bronce.” (Págs. 168-169)

     La soja es un producto tardío, quizá domesticada en el
segundo milenio a.d.n.e. en Mongolia, donde todavía se halla en
estado silvestre. Es una buena leguminosa, barata y fuente de
proteínas. El cultivo de la morera, casi tan antiguo, es común
1.300 años a.d.n.e.. Hasta el año 300 de nuestra se mantuvo como un
secreto su uso como alimentación de los gusanos productores de
seda.

     La cebada y luego el trigo se introdujeron pronto, aunque
el cereal más común fue el mijo en sus dos modalidades, el común y
el de cola de zorra. El arroz era en esa parte norte un lujo,
porque no podía cultivarse con facilidad. Poseían ganado vacuno,
caballo procedente de las estepas, perros y gallinas, estas últimas
procedentes del sureste asiático.

        En el norte de China conocían el arado, aunque mil años
después que en el Próximo Oriente. El riego llegó tarde, y las
temidas inundaciones condujeron a la construcción de canales de
drenaje. Todo indica que la agricultura y la civilización iniciales
chinas no tuvieron relación con la llanura inundable del río
Amarillo. Recuerda Cubero que las tierras de 
loess ricas y fértiles permiten una agricultura itinerante
de corto recorrido, sin emigraciones a largas distancias por
agotamiento de la fertilidad.

      El sur de China está más conectada con el sureste asiático
que con el norte del continente.

      Hay restos de cerámica de 10.000 años de antigüedad, no
relacionados con la agricultura, sino con la caza y la recolección.
En la costa al sur del Yangtsé se han encontrado hoces de piedra e
indicios de arroz cultivado probablemente en balsas artificiales,
datadas entre 4.000 y 3.000 años a.d.n.e.. Además del perro y el
cerdo aparece el búfalo de agua, esencial para el cultivo del
arroz.

   “El Sureste asiático es una importante región por los
numerosos domesticados que produjo y por la antigüedad indudable de
su agricultura a pesar de las numerosas dudas que existen sobre los
restos descritos, pues como en todas las regiones tropicales, las
condiciones ambientales no son favorables a su conservación.” (Pág.
171)

 Carl Sauer situó en una cueva de esa zona, Spirit Cave, el
origen único de la agricultura. En ella se han recogido numerosos
restos de plantas supuestamente cultivadas, pero otros
paeloarqueólogos lo ha puesto en duda. El material lítico más
antiguo encontrado asociado a cultivos de trigo, cebada y arroz es
de comienzos del II milenio a.d.n.e..

       “Como en todo el cinturón tropical, es posible que la 
vegecultura y la recogida de frutos precedieran a la 
seminicultura, y que los mijos y el trigo precedieran al
arroz.” (Pág. 174) El origen de la caña de azúcar parece ser Nueva
Guinea. “Como aportaciones de esta región figuran cultivos de la
mayor importancia en la agricultura mundial: arroz, cítricos, caña
de azúcar, banano y cocotero.” (Pág. 174) La difusión de los
cultivos chinos hacia occidente fue muy lenta, algunos en tiempos
históricos. Además del búfalo de agua, un animal domesticado es el
cerdo, quizá procedente del “paquete” del Próximo Oriente. Y una
curiosidad especial es el camello bactriano o de dos jorobas, que
se domesticó en el segundo milenio a.d.n.e. y sirvió de transporte
en la Ruta de la Seda durante siglos. Por último hay que mencionar
a la gallina, todavía en estado salvaje en los países del golfo de
Bengala, que produce huevos, carne y adornos con su colorido
plumaje.


  
África


 “La agricultura llegó a África primordialmente a través del
Nilo; era la vía lógica dada su cercanía al Próximo Oriente. Se ha
dudado de la influencia de la cultura egipcia en el desarrollo
agrícola del resto de África con el argumento de que el Egipto
faraónico simplemente explotó sin contrapartida a sus vecinos, pero
los datos históricos y arqueológicos muestran otra situación”, dice
el profesor Cubero. (Pág. 175).

     El Sáhara gozaba miles de años antes de la civilización
egipcia de un clima más favorable a la agricultura. La expansión
fue gradual desde el Nilo. Las plantas cultivadas fueron
mayoritariamente autóctonas, pero la ganadería africana fue desde
el principio la de Próximo Oriente. A esto hay que añadir que los
egipcios habían llegado pronto muy al sur, y que dos mil años antes
de nuestra era, “Nubia respiraba cultura egipcia”. Además, debemos
contar con la llegada de la agricultura a la costa del Magreb, del
mismo modo que alcanzó la península Ibérica hacia 4.000
a.d.n.e..

        En capítulo anterior, recuerda Calero, hemos visto que
hace unos 15.000 años hubo intentos de cultivo de plantas en las
cercanías del Nilo, pero se volvió a la caza y recolección. En la
antigüedad, el Nilo no tenía su valle tan desértico como ahora. Si
las poblaciones que vivían allí no pasaron al sistema agrícola era
porque les bastaba la caza y recolección. Hace 7.000 años hay
agricultores en el oasis de El Fayum, con trigo, cebada, oveja y
cabra ya 4.000 años a.d.n.e.. Es el “paquete” del Próximo
Oriente.

        Las técnicas neolíticas egipcias se extienden a la cosa
y a Libia, que gozaba de mejor clima que el actual. Entre 5.000 y
4.000 años a.d.n.e. aparecen técnicas mesolíticas desde el Mar Rojo
hasta el Tibesti, en pleno corazón del Sáhara. Mil años después, el
Sáhara esta poblado por pastoralistas con industrias neolíticas. Un
milenio más tarde, el Sáhara se empieza a desertizar, y los
pobladores lo abandonan en busca de agua.

      La introducción del ganado doméstico hacia el centro y sur
de África se vio dificultada por la mosca tse-tse. En Kenia y el
norte de Tanzania es posible que durante el tercer milenio a.d.n.e.
Hubiera ganado doméstico y algo de agricultura, o una economía
mixta. “Los tres casos son posibles, pues África Oriental
registraba ya las tres familias lingüísticas más antiguas de la
Humanidad, y por tanto cabían todos los tipos de economía
incluyendo la caza y la recolección.” (Pág. 177)

      Los testimonios arqueológicos en África Occidental son
escasos. Hacia la mitad del primer milenio a.d.n.e. aparece la
cultura Nok al noroeste de Nigeria, y luego desaparece
misteriosamente (para nuestro conocimiento, nada sobrenatural ni
alienígenas ancestrales). 
En África el bronce no se registra, y se entra directamente en
la Edad del Hierro
, “mineral que jugará un papel fundamental en la expansión
de pueblos de habla bantú y en la deforestación de enormes
superficies africanas... Agricultura y hierro se moverán a lo largo
del I milenio de nuestra era hacia el Este y el Sur.” (Pág.
178)

    Hacia el norte del Níger se da una agricultura no muy fuerte
y sobre todo ganadería, cabra, ovejas, vacuno, como figura en
representaciones en cuevas y abrigos. El caballo y el dromedario
fueron también esenciales. Se domesticaron el sorgo y alguno mijos,
en especial el mijo perla.

       Al sur del Níger se ha sugerido que la primera
agricultura fue 
vegecultura, dada la abundancia de tubérculos y raíces.
“En la llamada curva del Níger, a la altura de Tombuctú, surgió una
agricultura de inundación fluvial semejante en ciertos aspectos a
la del Nilo.” (Pág. 179) Se cultiva mijo perla, sorgo y arroz
africano, y alguna leguminosa. En ese territorio se desarrollaron
los reinos africanos más fuertes, sociedades complejas formadas por
agricultores, pescadores y pastoralistas, junto con herreros y
ceramistas. La densidad de población era baja, debido a las graves
enfermedades endémicas.

      
El silencio agrícola en el Sur de África es casi total,
dice el profesor Calero. Los pastores que ven los holandeses y
portugueses en la actual Suráfrica fueron llamados hotentotes, del
grupo Khoi-San o Joisán. El ganado les debió llegar del norte a
mediados del I milenio a.d.n.e. Los llamados bosquimanos (San)
siguieron siento cazadores recolectores. Es la época de las
migraciones bantúes desde el Níger y Camerún, que desplazan a otros
pueblos como suele suceder en estos casos.


  
Técnicas, plantas y animales en la primitiva agricultura
africana


 
La agricultura africana es acéntrica, asegura el profesor
Cubero, un mosaico de cultivos, tradiciones y técnicas. La
mayor parte de su actividad tuvo lugar entre el norte del Ecuador y
el sur del Sáhara. Fue una agricultura de azada y palo de cavar, el
arado y los animales de tiro solo se conocieron en la zona
mediterránea, en Etiopía y el norte del Sudán, ambas zonas de
influencia egipcia. “Puede justificarse la ausencia del arado por
la existencia general de suelos difíciles, y la de animales de tiro
por la necesidad de alimentarlos en competencia con los humanos,
pero siempre quedará la duda de si con ellos no se hubiera podido
producir más alimento para unos y otros.” (Pág. 180)

     Las especies dominantes varían por zonas, el sorgo en toda
la sabana, el mijo perla en el Sahel, el arroz nativo en la curva
del Níger... En África hay ecosistemas distintos y economías
distintas. Para aumentar la producción hubo siempre que recurrir a
la roza y a la agricultura itinerante. En zonas de 
vegecultura se recurrió a apilar tierra en montículos para
concentrar suelo y suministrar drenaje y aireación.

  En Egipto se domesticó la vaca africana, con sus cuernos en
forma de lira, que se observan en las representaciones murales.
También se ve en las pinturas rupestres del Tasili y en otras
cuevas y refugios.

     La variedad de ambientes ha hecho que en África se hayan
domesticado numerosas plantas en cada uno de ellos. Algunas son de
importancia mundial. Algunas especies nunca han sido domesticadas,
ni siquiera cultivadas, sino protegidas, plantas que han seguido al
hombre en sus migraciones. Por ejemplo, el babobab, muy útil para
las poblaciones de la sabana, o la palmera aceitera o de vino en el
Golfo de Guinea, así como el árbol de la cola, con sus nueces ricas
en cafeína que fueron una importante fuente de comercio, y marca de
una publicitada empresa norteamericana.

 Gran variedad de sorgo se cultivó en distintas regiones de la
sabana. El sorgo llegó a la India, quizá hace cuatro milenios, y de
allí regresó a África con las conquistas árabes en la variedad
sorgos durra. El mijo y el arroz africano también son dignos de
consideración, si bien este último ha sido sustituido en el mismo
nicho agroecológico por el arroz asiático, más productivo. Otras
plantas son el árbol de la manteca y la judía careta, que asimismo
llego a la India. También de la zona tropical proceden dos tipos de
cafetos utilizados hoy para cafés instantáneos. El cacahuete
africano, hoy desplazado por el cacahuete americano, y los ñames de
África Occidental, desplazados igualmente por ñames asiáticos son
otros productos fuertes.

   Digna de destacar es la región etiópica. A dos mil metros de
altitud se plantan cultivos mediterráneos, pues la zona se
encuentra en el Ecuador. Hay trigo, cebada, habas, garbanzos,
lentejas. A medida que se desciende, la vegetación y los cultivos
son tropicales, con una variedad notable de flora silvestre y
cultivada. Es de destacar el cafeto, que antes de ser una infusión
se masticaban sus hojas y granos tostados.

                                   
                                                                   
 



   “Aún con fuerte influencia del Próximo Oriente y Egipto, los
nativos supieron aprovechar, proteger y domesticar plantas
exquisitamente adaptadas a la gran diversidad de ambientes, plantas
productoras de proteínas, hidratos de carbono, grasas, vinos,
cervezas, estimulantes, especias, venenos...” (Pág. 183)
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Parte Tercera. Consolidación y transmisión
 
Capítulo XI
 
 

 


Otras regiones del Viejo Mundo  
 
 

 

         Corresponde al capítulo 14 (“O
tras regiones del Viejo Mundo”)  
 
        Con esta entrega finalizamos la tercera parte de este
libro enciclopédico: la consolidación y transmisión de los
conocimientos y técnicas agrícolas desde su aparición anterior al
Neolítico, su implantación en el Próximo Oriente y su difusión por
el planeta. En los últimos capítulos hemos recorrido la historia de
la Agricultura en las diversas culturas del Creciente Fértil, en
Egipto, en Grecia y en Roma, donde hemos contemplado los primeros
esfuerzos científicos por entender los cultivos y su mejor
explotación.
 
    Completamos hoy el recorrido por la Europa ajena al Imperio
Romano, y sobrevolaremos con el profesor Cubero por encima de la
China, la India, Oceanía y África. Será un pasmoso trayecto,
aprovechando la erudición y la capacidad sintética del autor.
 

  
La Europa Bárbara

 
        Comienza el autor advirtiendo que los desarrollos
culturales no se encuadran por igual en el tiempo, refiriéndose a
que el nivel técnico que hemos conocido hasta este momento no se da
en todos los rincones del planeta donde la Agricultura había
llegado.  
 
         Empezamos con los celtas, primeros protagonistas de la
civilización en la Europa ajena al Impero Romano, y a quienes éste
terminará sometiendo y asimilando. A lo largo de lo que hoy
conocemos como las culturas de Hallstatt y La Tène, los celtas
pasan de la Edad de Bronce a la Edad del Hierro en Europa. Ocupan
el norte de Italia y saquean Roma (385 antes de nuestra era),
llegan a los Balcanes y se establecen en el centro de Anatolia, que
llamarán Galacia, hoy el territorio de la capital turca,
Ankara.
 
       “Criaban el caballo, animal favorito en un sociedad
belicosa, vacuno, más para la leche que para carne, cerdo y oveja
de lana crespa: los animales eran de menor tamaño que los
contemporáneos romanos. En tiempos de Varrón, el perfil del cerdo
galo era famoso en Roma, pero como se producía en 'la Provincia'
(la actual Provenza) es posible que las técnicas no fueran ya
puramente celtas. En la península Ibérica, la agricultura celta
parece haber sido bastante pobre, con ganadería trashumante y
cultivo de cereal. En las Islas Británicas cultivaban trigo (se
sabe por las requisas del ejército romano en las campañas) y
cebada. Eran bebedores de cerveza; no conocieron el vino hasta el
contacto con los romanos. Usaban el arado 'celta', en todo
semejante a los de la época y, por tanto, al 'romano'. En todo
caso, a partir de las conquistas por Roma de Iberia y de la Galia,
la agricultura celta se funde con la romana” (pág. 414).
 
     Los pueblos considerados germánicos ocupaban Europa al
norte de la línea Rin-Danubio. Se expandieron durante el primer
milenio desde Escandinavia. Sin vida ciudadana, con pastoreo y
cultivo itinerante, gracias a sus relaciones con los romanos
introdujeron mejoras en su producción.  
 
     Por Tácito sabemos que la propiedad era colectiva,
distribuida cada año en lotes entre los habitantes. En la cosecha
participaba toda la población. Siendo un territorio llano y
extenso, no tenían problemas para desplazar las plantaciones una
vez agotado el terreno, y no se esmeraban en los cultivos,
limitados a los cereales. Dice Cubero que en realidad, la
agricultura era un complemento en la dieta, pues se alimentaban
como mucho de frutas silvestres, caza reciente y leche cuajada;
también de cerveza, más amarga que la conocida en el Mediterráneo
porque incluía lúpulo.
 
         No sabemos nada de sus técnicas agrícolas salvo la
roza, para aumentar la superficie cultivada. Conocían el buey, el
arado pesado y el carro, por su conexión con los pueblos de las
estepas. La ausencia de ciudades propició poco la industria
doméstica, de cuyos productos apenas tenían demandas, siendo la
autarquía la norma de la vida.
 
         Los pueblos de las estepas forman otro colectivo en la
Europa Antigua, en este caso con la extensión asiática. Matiza
Cubero el nomadismo de estos pueblos, sus campamentos eran como
ciudades, con carros cubiertos de fieltro fabricado con lana y
pieles de animales. Estos pueblos domesticaron el caballo, al que
luego añadieron la silla y los estribos. Las estepas sirvieron de
conexión entre Oriente y Occidente.
 

  
Asia y Oceanía

 
        Divide Asia el autor en varias regiones. China es la
primera en analizar, en concreto la parte norte de China, que es
donde nace su imperio. “Al sur del Yangtzé existían infinidad de
pueblos de razas y lenguas de muy distinto origen que fueron siendo
absorbidas lentamente por la cultura de sus vecinos septentrionales
desde que estos sobrepasaron el gran río” (pág. 417). Del norte
vino la potencia colonizadora y cultural, del sur, el arroz.
 
     Sabemos que en el I milenio a.d.n.e. los chinos del norte
criaban perro, cerdo, vacuno y gallina; soja, mijo, trigo harinero,
arroz, trigo sarraceno, cáñamo y nabo. El testimonio es el llamado 
Libro de las Odas, compuesto entre 1100 y 600 a.d.n.e.
Alzaban o quebraban el terreno y lo dejaban en barbecho el primer
año, plantando el segundo y el tercero. No parece que practicaran
la rotación. El estercolado y el riego (salvo en regiones pequeñas)
se inicia en el siglo IV. Los grandes cambios llegaron con el
hierro, algo después. El rendimiento por hectárea de mijo oscilaba
entre 700 y 1.000 kilos, cuando en la Mesopotamia de los mejores
tiempos se conseguían de 1.500 a 2.500 kilos de trigo o cebada,
diferencia debida al riego.  
 
        En los siglos IV y III se desarrollan grandes obras de
desecación de zonas pantanosas, de riego y de drenaje. La
agricultura se benefició notablemente.
 
         La cerámica usa las mismas técnicas que en Oriente
Próximo, con estilos y decoraciones propios, y la introducción del
caolín, que daría lugar a la porcelana. También usaron el jade y el
lapislázuli, materiales con los que contaban en determinados
lugares. El bronce aparece de golpe, pero no se usa apenas en la
agricultura, que sigue utilizando la piedra y al madera. El hierro
llega por importación a finales del siglo V a.d.n.e. En el siglo II
a.d.n.e. consiguen un material de dureza extraordinaria, y en el
siglo V de nuestra era "inventan" el acero antes que en Europa. Se
deduce por algunos bajorrelieves que cubrían con piezas de
fundición los bordes de arado.
 
    China importó de las estepas el arco compuesto y el carro
uncido por caballos con atalaje apropiado. La rueda hidráulica la
importaron de Persia, y la utilizaron para una diversidad de fines.
El gran invento chino fue el papel, que "permitió reciclar todos
los desechos textiles, seda incluida, y utilizar todo tipo de
residuos vegetales."
 
     “Desde el final del siglo II a. C. Aumenta la superficie de
regadío que permite cultivar forrajeras como la alfalfa, otra
introducción, para los caballos; se extiende el cultivo de cereales
hacia el norte desde el I a. C. incluso entre las tribus nómadas;
hay más soja y algo más de arroz (que se cultiva como un cereal más
en secano), lo que permite mayor diversidad de cultivos, aunque los
principales cereales siguieron siendo mijo, trigo y cebada» (pág.
422).
 
         La renta agraria creció y se formaron grandes
propietarios. También creció la propiedad industrial, gracias a las
obras de ingeniería realizadas, como una red de canales y un Gran
Canal de 1.500 kilómetros de longitud y 60 de anchura, bordeado por
una calzada, pero esto ya en los siglos correspondientes a nuestra
era. Es cuando la producción de arroz adquiere gran importancia y
volumen. “En el siglo VIII la expansión del cultivo del arroz
desplaza el centro de gravedad chino hacia el sur, utilizando el
control del agua, con el cultivo en terrazas, y la construcción de
una red de postas y graneros imperiales. En los siglos VII y VIII
la dinastía Tang impuso un sistema de distribución de tierras para
asegurar ingresos fiscales, y se pone a disposición de cada familia
la superficie indispensable para subsistir y pagar los impuestos,
sometiéndolas a un trabajo obligatorio. Se concedieron de modo
permanente pequeñas explotaciones para moreras, cáñamo y jardín.
«Hubo también tierras públicas no sometidas a repartos, donaciones
a monasterios, lotes reservados a ancianos, enfermos, etc. Un
sistema muy complejo que necesitaba un censo y un catastro muy
precisos, pero a pesar de todo se llegó a aplicar" (pág. 423). Sin
embargo, el sistema no se mantuvo mucho tiempo. Movimientos de
población debido a ataques nómadas en regiones fronterizas, nuevos
territorios para el cultivo, derivación de las tierras reservadas
para ancianos o inválidos, fincas transferidas de vitalicias a
hereditarias, estas fueron algunas de las causas del declive.
 
   Mientras tanto, advierte Cubero, los grandes señores habían
acaparado grandes propiedades como en otras partes del mundo. Las
grandes propiedades fueron cultivadas por arrendatarios, obreros y
pequeños propietarios igual que en el resto del planeta en tiempos
semejantes. En el siglo VIII, con los avances de los musulmanes por
el extremo occidental del Imperio, se inicia una decadencia en
China paralela a la que minó el Imperio Romano. Al mismo tiempo, el
cultivo del arroz gracias a nuevas técnicas crece de manera
insospechada. El peso político se traslada del norte al sur del
territorio.
 
      "El comercio de té, arroz, sal, hierro ha hecho que
aparezcan certificados de depósito negociables que anuncian el
papel moneda. Se conoce y se utiliza la imprenta (xilografía) que
difunde escritos y grabados. La dinastía Song, la sucesora, será
más comercial que agrícola y volcada hacia el mar, no hacia el
interior. Ha terminado una época" (pág. 424).
 
      Dedica Cubero un epígrafe al arroz. Informa que en la
época del dominio de las plantas silvestres el arroz ocupaba mucha
más extensión que los ancestros de los trigos, de la cebada y del
maíz. Se encuentras huellas de arroz en la prehistoria tailandesa,
entre 6.600 y 5.500 a.d.n.e.
 
      "La opinión mas generalizada es que el arroz se empezó a
cultivar en una franja enorme que va desde el norte de la India y
el sur del Nepal hasta la costa china y el norte de la península de
Indochina. Obsérvese que la región indicada es montañosa: el arroz
es, en efecto, un cultivo de 'tierra adentro' y no de estuario o
marisma... Con las lluvias monzónicas, en laderas montañosas
aterrazadas de manera natural, el arroz desarrolla su ciclo de
manera perfecta" (pág. 425). En el Himalaya, recuerda Cubero, las
terrazas llegan hasta los 4.000 metros de altura.
 
      La difusión del arroz a los valles fluviales y a la costa 
se hizo a expensas de la vegecultura dominante, y también gracias
al búfalo, más adaptado que el cebú a las condiciones de cultivo.
En China al sur del Yangtze,  se transformó en un cultivo de
llanura con inundación controlada.  
 
        Su cultivo requiere trabajos costosos, como eliminar
restos vegetales de previos cultivos, y disponer de vías de entrada
y salida del agua necesaria.
 
   Clausura el autor su recorrido por Asia con el sudeste
asiático. Zona donde se constituían y se desintegraban reinos y
principados, el budismo y el hinduismo sirvieron de canalizadores
de homogeneidades que permitieron fluir los conocimientos
agrícolas.  
 
         "Sin embargo, la región es origen de animales y plantas
de excepcional importancia. En este  periodo la región conoce ya un
impresionante número de cultivos: arroz, varias judías, caña de
azúcar, bananos, cocoteros, plantas de raíz como taros, ñames, etc,
muchos de los cuales, además del arroz, son esenciales en la
agricultura mundial, en particular cítricos, bananos, caña y
cocoteros" (pág. 428).
 

  
La agricultura en el Pacífico

 
        Conocer la colonización del Pacífico desde las costas
asiáticas (colonización que llegó a la isla de Madagascar en la
otra dirección, a través del Índico) nos facilita entender el
desarrollo de la agricultura en esa vasta zona. Melanesia,
Micronesia y Polinesia se colonizaron a lo largo de 5.000 años.
Salvo Australia, Nueva Guinea y algunos archipiélagos los
colonizadores eran pueblos agricultores de habla malayo-polinésica.
En catamaranes diseñados por expertos navegantes iniciaron viajes
sin retorno hacia islas desconocidas, trasladándose con sus
familias, animales, vegetales y víveres. Prueba de ello es el
cocotero, que antes de la emigración no existía en el Pacífico. 

 
      "Cultivaban arroz y mijo y quizá ñame y taro o raíces
feculentas similares: criaban cerdos, perros y quizá gallinas.
Desde Taiwán y la costa china se emprendió la emigración hacia el
sur, a las cercanas Filipinas, las Célebes, Molucas, etc. La
expansión más allá del archipiélago de las Salomón comenzó unos
3.000 años a. C." (pág. 429). A medida que avanzaban hacia el sur
penetraba en una zona tropical poco apropiada para el arroz y
difícil para la roza sin instrumentos metálicos. Tuvieron que
adaptar la agricultura a cultivos de frutos y tubérculos. El
banano, el cocotero, el árbol del pan, la palma sagú y otros
similares han servido para trazar los itinerarios de las
migraciones; todas eran plantas inexistentes en el Pacífico.
 
       La expansión se frenó en Nueva Guinea, donde otra cultura
neolítica de cazadores recolectores había desarrollado ya otras
formas de cultivo. Pero en otras latitudes la colonización llegó al
centro del Pacífico, a unos 5.000 kilómetros de la costa china a
finales del segundo milenio a.d.n.e. Eran agricultores y
pescadores, y magníficos navegantes. Llegaron a las islas Hawái, a
la de Pascua y a Nueva Zelanda, ya en nuestra era. En estas últimas
islas arrasaron con las especies locales. Y finalmente, en el siglo
IV de nuestra era, se implantan en Madagascar, donde también
perjudicaron a las especies locales. En este milenio aparece en el
Pacífico la batata, procedente de las costas sudamericanas
tropicales. No hay explicación conocida, como no sea las aves
migratorias o los navegantes españoles del siglo XVI.  
 
     El caso de Australia y Tasmania es otro misterio histórico.
Hasta que llegaron los europeos (primero los españoles y luego,
para establecerse, los ingleses) la expansión desde las costas de
China jamás llegó o se interesó por estas tierras.  
 
      Deduce Cubero que la agricultura en la mayoría de las
islas del pacífico debió ser horticultura, por la escasa dimensión
del terreno y la climatología. Así que complementaron la dieta con
la pesca, caza de aves y recogida de sus huevos.  
 

  
La India

 
        La civilización del Indo es el registro agrícola más
antiguo que tenemos de la India, una civilización que desapareció
bruscamente, sin que sepamos las razones, a mediados del primer
milenio antes de nuestra era. El profesor Cubero explica que una
civilización de pastores que recuerda la invasión doria en Grecia
ocupó la zona hacia el 1.500 a.d.n.e., y se produjo una "edad
oscura" paralela a la griega. Sobre la cultura Harappa dice el
profesor:
 
        “Aparte de una posible influencia residual ancestral, la
introducción definitiva de la agricultura se hace por esos
invasores indoeuropeos que ocuparon el Punjab y la llanura
indoganguética desde mediados del II milenio a.C.; los nombres de
algunas plantas sugieren que los elementos introducidos, por
ejemplo el garbanzo, pudieron estar tomados de la meseta iraní. La
evolución posterior de la cultura indoaria, sobre todo de su
religión, llevó a un régimen alimenticio vegetariano, salvo en lo
que respecta a la leche y un respeto absoluto por la vida animal”
(pág. 432).
 
   Esta cultura indoaria ocupó la parte norte, y es la que
estableció el sistema de castas, y adaptó cultivos de la parte sur
de la India, como el arroz, el banano y la pimienta. Todo esto lo
sabemos gracias a Teofrasto, que acompañó a Alejandro en sus
correrías por la región. La gallina autóctona y el pavo real  se
extendieron por todo el subcontinente.
 
       “La India raras veces se unificó en faceta alguna a lo
largo de su historia: los cultivos del norte a penas si penetraron
en la meseta del Decán, que admitió, por ejemplo, garbanzos y
lentejas pero no trigos, cebadas y habas. También en la zona
tropical semiárida del Decán, el sorgo, la carilla y el sésamo eran
conocidos desde que llegaron de África por la Ruta Sabea a
comienzos del segundo milenio a. C., así como otros cultivos de
procedencia subsahariana y etíope como el tef. Otras especies
autóctonas como la judía mungo entre las leguminosas y el mijo
perla entre los cereales ya se habían domesticado o estaban en
camino de ello. El arroz se cultivaba aprovechando las lluvias del
monzón en terrenos arados con búfalo” (pág. 433).
 

  
El centro y el oeste de Asia

 
        Recuerda Cubero que en las alturas tibetanas, tan poco
propicias a la agricultura, se cultiva la cebada y se explota el
bovino Yak, del que se extrae leche para, entre otras cosas, la
mantequilla. A su lado, hacia el oeste se encuentra el Turquestán
histórico, hoy solar de países traumatizados por la guerra y los
conflictos sociales. Desde antiguo se cultivó también la cebada,
domesticada 
in situ. Además, es originario de frutales como el
melocotonero, el albaricoquero y el almendro. Las ovejas y cabras
vinieron de Oriente Próximo, si bien había ancestros salvajes que
acaso fueran domesticados.
 

  
África

 
        Y pasamos ahora a África. Advierte el profesor que
trazando una línea de las Islas Canarias a la costa oriental
somalí, por encima de ella encontramos el arado, y hacia el sur la
azada y los palos de cavar se mantuvieron como herramientas
agrícolas hasta la colonización europea. Otra división es la de los
pueblos vegecultores y los seminicultores (raíces-tubérculos, y
semillas), si bien continúan encontrándose los
cazadores-recolectores. Esto sucede entre la llegada del hierro y
la expansión musulmana.
 
     La frontera del arado está en Kush y Etiopía, en el este,
procedente de Egipto, y en el oeste, desde la costa mediterránea
hasta el Atlas. La economía de esta zona fronteriza fue
agro-pastoril. Disponían de mineral de hierro, pero apunta Cubero
que acaso esto fue su ruina, porque les permitió deforestar grandes
zonas.  
 
       Etiopía, poblada desde el 3.000 a.d.n.e., con un relieve
que va de los 2.000 metros hasta el nivel del mar, tuvo una
agricultura variada, desde los cultivos mediterráneos a los
tropicales. En época temprana es posible que ya funcionara la Ruta
Sabea, que permitía el paso de plantas y hombres entre la India y
África.  
 
         Entre los siglos II a.d.n.e. y el IV ó V de la presente
existió el reino de Aksum, con una agricultura variada. “Se ha
dicho a veces que no influyó en las poblaciones vecinas de la
sabana, pero eso es cierto tan sólo en los cultivos que pueden
llamarse 'mediterráneos' (trigos, cebada, habas), no en los
tropicales ni en los de la zona semiárida como sorgos y mijos”
(pág. 435).
 
      El dromedario se introdujo desde Arabia, donde se
utilizaba un par de milenios atrás, y también entró la palmera, y
quizá del banano. El comercio agrícola fue escaso dada la falta de
puertos y la aridez de la costa: marfil, esclavos, cuerno de
rinoceronte, caparazones de tortuga y conchas de nautilus, mirra,
incienso y canela. Los árabes aprovecharon luego los monzones para
realizar el viaje a la India, ahorrándose la Ruta Sabea, que sirvió
para la introducción de productos agrícolas en Etiopía.  
 

  
La curva del Níger

 
        El río Níger nace entre Sierra Leona y Guinea actuales,
y realiza una curva hacia el N.E y luego el S.E., para desembocar
en el Golfo de Guinea. Hasta el siglo XIX se pensó que se trataba
de dos ríos. “En el primer tramo, desde unos 400 km hasta Tombuctú,
en la estación de las lluvias el Níger se expande formando un delta
interior tortuoso, con numerosas ramas y canales pues el terreno es
llano pero ondulado; la inundación, extensa e irregular, con
lagunas y lagos de profundidades variables según el lugar y el año”
(pág. 436). En épocas remotas quizá la inundación llegara a la
actual Mauritania. Cuando se une al Níger el río Bani al sur, se
forma un agrosistema particular que recuerda al Nilo, con muchas
diferencias, pero la agricultura que se practicaba dio lugar a
sociedades organizadas, los pocos reinos que constan en la historia
de África.
 
         La escasa pendiente del Níger y la naturaleza del
terreno hace que las aguas suban y bajen muy lentamente, con una
extensión muy variable por temporadas, y tampoco las aguas del
Níger llevan tanto sedimento como el Nilo. Además, siendo el Nilo
muy regular, el Níger es todo lo contrario.
 
         La agricultura practicada cae bajo la zona del arado,
con azada y palo de cavar. Se realizaba poca preparación y se
sembraba en hoyos someros. Hay cultivos de inundación y otros de
decrecida. El arroz africano (hoy sustituido por el asiático) se
plantaba antes de la inundación, con variedades de tallo y panocha
altos para superar la crecida. Tras la decrecida se cultiva sorgo y
mijo perla, éste mucho más resistente a la sequía. Los cultivos en
la zona muestran la excelente adaptación del ser humano a la
naturaleza en la agricultura.  
 
    Cabe añadir que la región fue clave en las relaciones
comerciales del norte al sur de África. Del norte venían sal,
textiles y vidrio. Del sur esclavos, oro, cola y marfil. Hubo
asimismo mucha presencia de pastoralistas trashumantes.
 

  
El África subsahariana. La expansión Bantú

 
        “La curva del Níger y Etiopía son, en cierto modo,
excepciones dentro del África subsahariana. En el Golfo de Guinea
siguió practicándose la típica vegecultura tropical, con ñames y
algunas otras raíces feculentas como cultivo principal, ricos en
hidratos de carbono, pero pobres en proteínas y grasas, por lo que
había que compensarlos con la judía carilla, el aceite de la palma
aceitera y, sobre todo, con caza y pesca” (pág. 438).
 
      También se producían en la región condimentos y
estimulantes como el café, cuyas hojas se masticaban. El ganado era
imposible por la presencia de la mosca tsé-tsé. Era una agricultura
de pura subsistencia, de modo que desde pronto las poblaciones
emigraron. Con origen en Nigeria y Camerún, los pueblos bantúes
llegaron a Sudáfrica dos mil años después, en el siglo IV de
nuestra era. La emigración hacia el este bordeando la selva
tropical, también muy lenta, llegó a los grandes Lagos hacia el
1.500 a.d.n.e.  
 
        La aparición del hierro produjo efectos medioambientales
terribles, porque en África no hay carbón, y se utilizaba la
madera, decenas de toneladas para fundir un kilo. “El avance bantú
difundió la técnica, pero el Sahel quedó inhóspito, la sabana seca,
la selva tropical reducida, los suelos degradados. Como
consecuencia positiva, la deforestación produjo extensos pastizales
no favorables a la mosca tsé-tsé, lo que permitió el desarrollo del
ganado, algo imposible en épocas anteriores” (pág. 439).
 
   Los conflictos entre pueblos cazadores-recolectores y pueblos
agrícolas debieron ser constantes. Durante el largo periplo se
fueron añadiendo cultivos, sorgo y mijos diversos, la judía carilla
y el cacahuete bambara. También se creó un “cinturón bananero”.


        Tan solo en algunos puntos concretos del África oriental
se organizó agricultura intensiva. Un caso ejemplar es el de la
isla Ukara, en el lago Victoria. Agricultura con azada, sin arado,
mixta de cultivo y ganadería con uso del estiércol para abono de
unos suelos que, como la mayoría de los africanos, son frágiles y
poco fértiles. Hacían rotaciones trianuales de mijo, cacahuete
bambara, mijo perla y sorgo. Trabajaban en caballones y en
terrazas. Completaban la dieta con arroz, ñames, mandioca y batata
(ambas americanas, advierte el profesor Cubero, es decir, que eran
posteriores al siglo XV), y obtenían pescado del lago.
 
   Se pregunta el profesor por qué este método no se empleó en
otros lugares de África. Encuentra una explicación en el sistema
social igualitario de la isla, combinado con una propiedad privada
muy diseminada, algo raro en el resto de África. Pero la razón
principal es que esta agricultura requiere una cantidad grande de
trabajo, mientras que el nomadeo del ganado cuesta menos
esfuerzo.
 

  
Los pueblos pastoralistas

 
        Acaba la exposición sobre la agricultura africana con
los pastores de ganado, atestiguados en las pinturas del Tasili
unos miles de años a.d.n.e. en lo que hoy es el desierto del
Sáhara. Con la desecación de este territorio, hubo una emigración
hacia el sur, y el desierto se convirtió en una barrera
diferenciadora de cultivos mediterráneos de arado al norte y de
azada al sur. Distingue el profesor tres grupos de pastoralistas,
los del Sahel, los del África Oriental y los sudafricanos. Entre
los primeros se cuentan los fulani y los tuareg, que hacían
trashumancia; eran pastores agresivos que se enfrentaban a los
agricultores y a las caravanas; los agricultores asociados a ellos
eran considerados siervos o esclavos.  
 
   Los conflictos que perduran en el siglo XX (recuérdense las
matanzas de hutus y tutsis) tiene su origen en los derechos de
pasto, derivados en ideologías y religiones, hablando ya de la
segunda región mencionada. La intervención colonial de los europeos
privó a masáis y a tutsis de sus pastos, en beneficio de los
colonos europeos.
 

  

Los pueblos
  
 joi
san 
  

se expandieron desde en
centro de África hacia el sur, Namibia y Suráfrica, con sus rebaños
de ovejas, si bien muchos se mantuvieron de la caza y la
recolección. Estos pueblos fueron los primeros que se toparon con
los europeos, en concreto con el portugués Bartolomé
 Días
, que dobló el cabo de Buena
Esperanza en 1488.
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Parte Quinta. El final de la tradición


  
Capítulo 16


  




  
Las Américas tras el descubrimiento


  



  Corresponde al capítulo 18: 
La Gran Globalización: Un solo mundo

        La agricultura en las Américas, desarrollada a lo largo
de milenios, tenía poco que ver con la del Viejo Mundo, dice Cubero
en el nuevo capitulo sobre el tema. “Plantas y animales que ni unos
ni otros conocían empezaron a cruzar el Atlántico en ambos
sentidos, y poco después el Pacífico. El mundo vio que todas sus
partes estaban conectadas entre sí: fue la 
Gran Globalización” (pág. 571)
.

 Recuerda el autor que Colón inició su viaje a las Indias, a la
parte occidental (desde el punto de vista Europeo) del continente
asiático, y se topó con una masa de tierra desconocida.  

 
Las primeras plantas americanas

       Dedica un epígrafe el profesor Cubero a señalar un
elemento que no se suele tener en cuenta: la denominación de las
plantas. A Colón y a sus hombres regalan los indígenas tejidos que
los hispanos encuentran semejantes a los europeos, y les ponen su
nombre; y lo mismo con las plantas y frutos. Confunden mucho
producto botánico por el prejuicio de creerse en Asia, en las Islas
de las Especias, al ají le llaman pimienta, piensan haber
encontrado canela, incienso, sándalo, jengibre. A los ñames y
batatas les llamaron zanahorias con sabor a castaña, las hamacas
trenzadas con fibra (probablemente el sisal) las tomaron por
fabricadas de cáñamo. Ven a hombres con un tizón en la mano, un
cigarro, que los indios llamaban "tabaco", y al  maíz le llaman
panizo, aunque no hay parecido entre ellos, sólo una lejana
semejanza. El maíz lo llevó Colón de vuelta a España y pronto
arraigó. También presentaron al rey una piña, que Fernando comió
con gusto. Otros productos importantes fueron el cacao y el palo
Brasil, útil en ebanistería, instrumentos musicales y pulverizado
para tinte. El nombre Brasil viene de brasa, por su color rojo.

    “Las primeras menciones de plantas americanas en textos
escritos se hicieron esperar. El primero en hacerlo fue el
jardinero mayor de El Escorial, Gregorio de los Ríos, en su 
Agricultura de Jardines, publicada en 1592” (pág. 573).
Menciona las judías, los clavelones, la achira o caña de Indias, el
estramonio, la guindilla, el girasol, el dondiego de noche, la pita
o agave, el pimiento, el tomate o 
pomate, el tabaco, pero no menciona la papa, ya cultivada
en Sevilla treinta años atrás.

 
La llegada de la agricultura europea

         La primera planta europea cultivada y documentada en
las Américas es el garbanzo.

        Desde el principio Colón pensó en cómo transportaría
desde España animales y plantas. Y el segundo viaje se prepara para
ello, es un viaje agrícola y ganadero. Embarcan semillas de
naranjas, cidros, caña de azúcar, melones, hortalizas diversas,
caballos, yeguas y herramientas. En La Gomera añade becerras,
cabras, ovejas, cerdas y gallinas. En general, dice Cubero, los
animales tuvieron mejor suerte que las plantas, hasta el extremo de
que pocos años después eran tantos que algunos dudaban que hubieran
llegado poco a poco, y creían que estaban en América, quizá
escondidos.

       “El tercer viaje fue aún mucho más técnico; además de la
marinería y gente de brega, embarcaron cincuenta labradores 'de
campo', diez hortelanos, veinte oficiales de diversos oficios y
varios comerciantes, todos con sueldos establecidos y precios
fijados para las mercancías (vino, tocino, carne salada,
legumbres). Además embarcaron clérigos, un médico, un veterinario y
un herbolario. Era una colonización bien planificada” (pág.
574).

    En las primeras disposiciones se explicitan los cultivos
prioritarios, entre ellos el trigo y el olivo, que como nos resulta
ahora lógico, no prosperaron en una zona tropical. Sí lo hizo, y
con gran éxito, la caña de azúcar. El banano, llevado desde
Canarias también arraigó con facilidad. Muchas plantas de huerta
fracasaron por ser cultivos de zona templada, no tropical.  

  Siendo la economía peninsular proclive a la ganadería, muy
protegida en Castilla y en Aragón, se trasladan los problema que
ocasionaba en España, con sus bosques, dehesas, ejidos, posíos y
eriales, dedicados al beneficio ganadero.

 
Un siglo después 

         Recoge el profesor Cubero los registros estampados en
la 
Historia del Nuevo Mundo (siglo XVII) del jesuita Bernabé
Cobo. La mayor parte de las transferencias de cultivos entre los
dos mundos se realizó en el primer siglo, a través de
Andalucía.

    Un siglo después "la agricultura española se extiende ya por
todo el Continente, incluso el sur de los EEUU; las tribus de la
región de los Grandes Lagos poseen caballos españoles. El P. Cobo
lo explica porque los españoles dejaron 'regalos a caciques' y
abandonaron muchas cosas en todas las tierras” (pág. 575); los
indígenas se encontraron con huertos  asilvestrados dejados por los
españoles, con todo tipo de animales que se volvieron cimarrones y
se multiplicaron gracias al abundante pasto.

        La vid, el olivo y el trigo fueron obsesiones en los
gobernantes españoles. Se experimentaba por iniciativa estatal y
privada, en especial los religiosos. Se sembraba en todos los
lugares accesibles en diferentes fechas. Fue un intento sistemático
de introducción de cultivos, algo que jamás se había hecho antes.
Pero fueron muchos los fracasos, se ignoraba que no pueden
trasladarse a una tierra tropical los cultivos de una zona
templada. Sólo con la colonización de Tierra Firme se pudo
conseguir el fin anhelado.

    Las primeras dudas surgieron entre dirigir la agricultura a
grandes explotaciones para la exportación de productos adaptables
como la caña de azúcar, o producir una variedad de alimentos para
alimentar a los que trabajaban en las minas. Dice Cubero que la
realidad se decantó por este segunda opción, quizá, advierte, por
la natural idiosincracia de la nobleza española enemiga del
comercio, del trabajo manual y de las inversiones en el campo. Esto
dio lugar a que el comercio de sustanciosos productos cayera en
otras manos, en especial ingleses y holandeses, que tenían menos
escrúpulos aristocráticos.

    El empeño en producir vino tardó en dar fruto. Se logró en
Nueva España hacia 1530, y poco después en Perú, donde las viñas
eran tan valiosas que había que protegerlas con gente armada.
Además de vino se consiguieron pasas, arrope, aguardiente y
vinagre.

   El olivo costó mucho de aclimatar. En Perú se consiguió en
Lima y en Trujillo, aunque por falta de molinos no se produjo
aceite al principio. Como la vid, los olivares en Perú eran de
regadío.  

       Los cítricos dieron fruto pronto en Tierra Firme, desde
México a Perú. A los diez años de llegar los españoles ya había
naranjas y limones en las Antillas. En el siglo XVII abundaban, y
se hacía conserva con ellos. Higueras y granados fueron otros
frutales de éxito, igual que los bananos.

        Otros productos de hueso y pepita tardaron en arraigar.
En las sierras de Perú prosperaban, pero no en los llanos.
Almendros, albaricoques manzanos, melocotones, membrillos, pero no
hubo suerte con el cerezo y el ciruelo. De todas las frutas se
hacía mucha conserva.

       El trigo, otra obsesión de los colonos, tardó en arraigar
a pesar de los incesantes experimentos. Hasta 1530 se dependió de
las importaciones de Sevilla, a un alto precio. Hacia 1540 ser
producía trigo en los valles de México y Cuernavaca, pronto se hizo
el primer molino, y en 1543 el precio del trigo era bajo. Cebada y
centeno tuvieron la competencia del maíz, y se cultivaron poco. 


      “El arroz tuvo su primer nicho en los lugares que los
demás cultivos europeos evitaban: las tierras cálidas y húmedas. El
Padre Cobo nos habla de un barril de arroz importado en Perú desde
España en 1535; era, lógicamente, el arroz común de origen asiático
introducido siglos atrás por los árabes en Al Ándalus. Hubo en la
zona tropical arroz africano llevado en los barcos negreros para
alimento de los esclavos; los granos sobrantes se sembraron en
condiciones análogas a las de su región de origen (la curva del
Níger), esto es, en todas las tierras bajas de las Islas y de la
costa del sur de los EEUU, alcanzando Carolina del Norte en los
siglos XVII y XVIII” (pág. 579).

     Se deduce de estas palabras la formidable extensión que
llegó a tener el imperio español, que fue mermando a lo largo de
los siglos por el abandono de unos y el hurto de otros.

         Las dos leguminosas más ensayadas fueron las habas y
los garbanzos. Las primeras fueron bien acogidas por su semejanza
con los frijoles americanos. La alfalfa se utilizó como forrajera,
con tanto éxito que la sembrada en Chile, siglos más tarde dio
grandes resultados en el oeste de los EEUU.

     La gran fibra textil europea que arraigó fue el lino,
utilizada también para el aceite de linaza. El cáñamo, para sogas y
jarcias, compitió con el sisal. Las moreras tuvieron más éxito en
México que en Perú, igual que la industria sedera. El algodón ya
existía en América, aunque se importaron plantas de Europa.

 “A mediados del siglo XVII la 'caña dulce' había inundado todas
las zonas tropicales americanas, tanto las españolas (Colón la
llevó en 1493) como las portuguesas (en 1526 ya estaba en Brasil.
Más aún que el arroz, la caña tenía la virtud de ocupar nichos que
las plantas europeas detestaban: las zonas cálidas y húmedas” (pág.
580). Se utilizaba en diversos empleos, por ejemplo, el bagazo
(residuo de materia después de extraído su jugo) se usaba como
sucedáneo de madera. El sobrante se exportaba a España.
Determinados problemas técnicos hicieron del cultivo y explotación
de la caña algo caro, y las inversiones se hicieron en sectores más
rentables, como la trata de esclavos.

       Una vez establecido el Galeón de Manila, el tráfico entre
Asia y América produjo también ventajas: tamarindos y cañafístola
para medicina, se intentaron cultivar especias valiosas, pero el
proyecto no prosperó, algo que Cubero atribuye a "la tradicional
carencia española de espíritu comercial".

  Las plantas ornamentales no faltaron. La rosa se adaptó pronto
en todo el continente, llegando a asilvestrarse, como la rosa
mosqueta, de la que todavía se hace agua de rosas, mermelada,
conservas y adornos. Abundaron también las caléndulas, los
narcisos, las margaritas, claveles, lirios y alhelíes.  


  
Animales


 Colón introdujo el caballo en 1493, que llegó a Perú en 1531.
Se criaba en todas partes. Los cimarrones se capturaban en rodeo,
festival del que se han apropiado los gringos como si lo hubieran
inventado ellos. 

      El vacuno llegó a la Española en 1539, con diversas
utilidades, siendo la más chocante para los indígenas la de
lámparas y candiles. En el siglo XVII era tan abundante, que la
carne se daba de balde o se tiraba, para usar sólo la grasa y el
cuero.  

        La oveja que se llevó era la merina, menos extendida
porque solo se adaptaba en las tierras frías de los llanos y en las
serranías del Perú o de Chile. En tierras frías y calientes se daba
bien la cabra, menos abundantes que la oveja. De ambas especies se
aprovechaba la leche, el queso y el cuero, además de la lana en las
ovejas.

      Los cerdos llegaron al Perú con Pizarro en 1531, y no hubo
durante años otra carne. Su manteca era muy apreciada. Pronto se
hicieron cimarrones, que se cazaban como jabalíes.  

 Los perros, advierte el profesor Cubero, llegaron sanos y sin
rabia, servían para caza y guarda, y los indios se aficionaron a
ellos que dejaron las razas propias, que eran pelonas.

    También llevaron los españoles gallinas, aunque había en
America aves parecidas.


  
Las técnicas


 “El desequilibrio entre las dos agriculturas era patente en lo
que se refiere a instrumentos y técnicas agrícolas. Debe recordarse
que, salvo oro y plata y un inicio de metalurgia del cobre en
Suramérica, los metales eran desconocidos para las civilizaciones
americanas, que tampoco conocieron la rueda ni, por tanto, el carro
para el transporte” (pág. 583).

   En el riego eran maestros, pero les vinieron muy bien el
arado y los animales de tiro y rueda en todas sus aplicaciones. Sin
embargo la fabricación de molinos y otros aparatos tardó en
progresar por la falta de hierro.

       Una vez adaptado el calendario agrícola, los españoles
introdujeron las técnicas tradicionales tanto en las herbáceas como
en as leñosas.

        “Los españoles no dudaron en iniciar a los indios en el
manejo de los aperos agrícolas; se crearon, por consejo de Las
Casas, comunidades mixtas para que los indios aprendiesen,
eligiendo los que primeramente hubieran ya pasado por algún
convento, por estar más instruidos. La enseñanza agrícola fue algo
en lo que todos los españoles participaron, unos en aras de la
formación en sí misma, y todos en beneficio propio. Lo mismo que en
la Alta Edad Media Europea fueron los mismos monasterios los
grandes (los únicos) centros culturales y agrícolas, en América
fueron los conventos los que tuvieron el mismo doble papel, con uno
más añadido: su labor en la aclimatación de los cultivos europeos”
(pág. 584).

      Los indígenas que tenían mayor contacto con españoles
adelantaron en el manejo de las nuevas técnicas. Las regiones del
valle de México y del Imperio Inca fueron las más adelantadas. Los
encomenderos, de los que se hablará más adelante, estaban
encargados de realizar las labores de arado y de trilla con los
animales, pues los indios no tenían ni idea de cómo hacerlo, cosa
que superaron gracias a la instrucción recibida de quienes, también
es verdad, les explotaban. En la segunda mitad del siglo XVI ya
había comunidades indígenas con arado y bueyes.

 
La transición agrícola

        Felipe Huamán Poma de Ayala escribió en 1615 una crónica
en español y en quechua reflejando la vida de la sociedad india y
la influencia española, que criticó con fuerza. Se trata de 

El Primer Nueva Corónica y Buen Gobierno, que se puede
consultar en la dirección de internet inserta en el título.

       La agricultura tiene poca importancia en la crónica en
forma de calendario, con situaciones, predicciones, consejos y
amonestaciones, con ingenuos dibujos. El instrumento que se
menciona es el palo de cavar, pero se habla de trigos, viñas,
garbanzos, melones, melocotones o duraznos, higueras y mucho vino. 


  




  
La propiedad y las encomiendas


 En los imperios de ambos hemisferios americanos las tierras
pertenecían al estado. La llegada de los españoles cambió
radicalmente las cosas, introduciendo el sistema europeo.

  “En este sistema, en España era tradicional la encomienda, en
la cual, como venía sucediendo desde el Bajo Imperio Romano, el
señor protegía a los colocados bajo su amparo voluntaria o
forzosamente a cambio de la retribución en trabajo o en especie. Es
el sistema social clásico de la Edad Media Europea. En España,
durante la Reconquista, la Corona entregaba encomiendas a las
Órdenes Militares, es decir, territorios que defendían, repoblaban
(con cristianos encomendados al comendador nombrado por la orden) y
explotaban; se facilitaba así la colonización de las tierras de
frontera recién conquistadas” (págs. 586 y 587).

        El sistema se reprodujo en las Américas, la corona
entregaba tierras con indios encomendados a los encomenderos,
responsables también de la cristianización. Los caciques tenían
algún papel en el sistema, pero no funcionó porque "las primeras
hornadas de colonos no eran precisamente de gran altura moral;
habían abandonado España para sobrevivir, como cualquier emigrante
en esas condiciones” (pág. 587).

     Los abusos fueron frecuentes, y las denuncias de religiosos
también, y las Casas no fue el único que lo hizo. Desde 1512 hubo
leyes que garantizaban la libertad de los indios. El sistema
perduró hasta las “Leyes Nuevas” de 1542, que suprimieron las
encomiendas y prohibía cualquier tipo de esclavitud. No obstante la
aplicación de estas “Leyes Nuevas” fue muy heterogénea, dice
Cubero. En Perú provocó sublevaciones de encomenderos. Pervivieron
en la práctica hasta el siglo XVIII en algunos lugares, porque los
virreyes tenían que procurar una cierta armonía social entre los
colonos. La consecuencia previsible fue la sustitución de la mano
de obra indígena por la esclava procedente de África. Durante un
tiempo hubo un hundimiento de la economía.

   Se establecieron grandes latifundios privados, como en
Europa, con una variedad de condiciones sociales: arrendatarios,
aparceros, jornaleros y esclavos negros. En definitiva, se implantó
la propiedad privada, sistema opuesto al tradicional de los
imperios americanos, donde también había clases aristocráticas. La
diferencia es que ahora los indígenas también podían ser
propietarios.


  
Intercambios con el Viejo Mundo


 Subraya Cubero el papel decisivo de los españoles y portugueses
en la introducción de la fauna y la flora euroasiáticas en las
Américas. Cereales, leguminosas de grano y forrajeras. Olivo, vid,
frutales, caña de azúcar, el cafeto...con todas las variedades de
cada especie. Advierte el profesor que en Norteamérica y en las
Antillas eran abundantes las vides silvestres, pero la única
especie que producía vino se encontraba en los viejos
continentes.

      En dirección contraria, desde América entraron en Eurasia
cultivos hoy importantes: maíz, pimiento, chiles, tomate, patata,
calabazas, frijoles (llamadas judías en España), tabaco, chirimoya,
batata, cacahuete, plantas tintóreas. El nopal, como planta de
cercado, y el sisal con su utilidad textil no son plantas
mediterráneas, llegaron del otro lado del Atlántico. Recoge el
autor una cita de Nicolás Monardes en 1580 sobre la batata: “hay
tantas en España que traen de Vélez Málaga cada año aquí a Sevilla
seis y doce carabelas cargadas de ella”.

     También fue considerable el intercambio con África, en
concreto con las islas Madeira, Cabo Verde y las Canarias, puntos
de paso de mercancías y cultivos, que exportaron el de la caña de
azúcar. Los portugueses habían llevado esclavos africanos a
Madeira, y al empezar las plantaciones de caña en Brasil, hicieron
lo propio. España, Francia, Holanda e Inglaterra se unieron al
tráfico de esclavos, que se multiplicó con el provechoso cultivo de
algodón en el sur de los Estados Unidos.

    En fechas indeterminadas llegaron a las costas africanas el
maíz, los frijoles, el cacahuete, los algodones de fibra corta y de
fibra larga que se adaptaron en el valle del Nilo. A la costa
americana llegaron el sorgo, ñames africanos más productivos que
los americanos, palma datilera y banano, con tan gran éxito que
algunos creyeron que estuvo presente en el Nuevo Mundo antes de la
llegada de los españoles.

      En lo relativo al ganado el intercambio fue
unidireccional. Los únicos que viajaron hacia el Este fueron el
guajalote o gallipavo, hoy pavo a secas y la cobaya o conejo de
Indias, sin impacto en la ganadería. Todavía se cría en las
Canarias la cochinilla, parásito de la chumbera que se usa como
pigmento rojo, también procedente de América.

    Señala el profesor Cubero que la implantación de cultivos
ajenos a los dos mundos fue algo lento, que no llegaron "en
paquetes culinarios", sino uno a uno, hasta que el exotismo que
llevaban aparejado se convirtió en algo natural.

   Los primeros problemas estuvieron relacionados con las
condiciones de clima, suelo y latitud. Las plantas que
transportaron los españoles eran mediterráneas, y se encontraron en
las Antillas con un clima demasiado cálido. Lo contrario que les
ocurrió más tarde a los ingleses en Norteamérica con el frío. Se
añadieron a estos problemas de latitud y suelo los huracanes y
tormentas tropicales que destrozaban cultivos y asentamientos
humanos.

        “Por su parte, el fotoperiodo, es decir, la longitud
relativa de noche y día, es algo esencial para la fisiología de la
planta, en particular para floración y fructificación. Las plantas
llevadas por los colonizadores europeos son típicas de la zona
templada, con fechas de maduración, en la gran mayoría a finales de
primavera o principios de verano; son plantas de día largo, es
decir, maduran cuando aumentan las horas de luz. En la zona
tropical americana se encontraron con duraciones semejantes del día
y de la noche, lo que fue un obstáculo fisiológico para una buena
fructificación” (pág.592). En Europa se observó el fenómeno
paralelo y contrario.

 Los sistemas de cultivo en las Américas se llevaban acabo con
el palo de cavar. A determinados lugares no pudo llegar el arado ni
los animales, por ejemplo, las pendientes, que siguieron
trabajándose al modo tradicional; en los altiplanos andinos los
animales no resistían el duro ambiente.

       Éxito tuvo la transferencia a África y a la Polinesia,
donde las plantas americanas se encontraron con condiciones
semejantes. Maíz, cacahuete, mandioca, pimiento, frijoles
recorrieron la sabana africana en un tiempo récord, sobrepasando el
Nilo y alcanzando Asia pocos años después del Descubrimiento.

   Entra a continuación Cubero en la consideración de los
factores sociales y psicológicos en el intercambio agrícola entre
los continentes. Afirma que hay un rechazo instintivo a un alimento
desconocido. El ejemplo de la patata es paradigmático. A mediados
del siglo XVI se cultivaban y se vendían en Sevilla, pero no
calaban en el mercado porque se las identificaba con otras
solanáceas venenosas o con connotaciones de brujería, como la
mandrágora. Hasta el siglo XVII no llego a aceptarse en la Europa
ultra pirenaica, donde se adaptó tan bien que tuvo efectos
demográficos. Algo similar le ocurrió al tomate. Las calabazas
americanas se aceptaron por su semejanza con las españolas (y
también con el melón y la sandía). El frijol se aceptó de inmediato
por su semejanza con los autóctonos en la península. La guindilla,
el chile y el ají fueron la "pimienta del pobre". Además del gusto
en la aceptación de nuevos alimentos estaba la costumbre.

       “Un problema más en la aceptación de cultivos importantes
como el maíz y la papa fue el asunto de los diezmos. Como cultivos
desconocidos que eran, no figuraban en las listas de tributos que
había que pagar a la Iglesia, por lo que los eclesiásticos
mostraron franco rechazo a su difusión hasta que los impuso la
fuerza de la necesidad” (pág. 594).


  
Efectos negativos y positivos de los intercambios


 Lamenta el profesor Cubero la nula memoria de los hombres en
relación con catástrofes ambientales y agrícolas. Si Colón no
hubiera topado con América, otro lo habría hecho poco después, y
las consecuencias no habrían sido muy distintas. Los daños
imprevistos e involuntarios producidos en las Américas por los
colonizadores no sirvieron como lección a posteriores aventuras,
como es el caso de Australia en los finales del siglo XVIII: el
ganado europeo provocó catástrofes ecológicas como la del conejo,
simplemente una más.

    El primer efecto negativo inconsciente fue la transmisión de
enfermedades de los europeos invasores. Los animales y seres
humanos de las América carecían de defensas. A la tremenda
mortandad se unió que los nativos americanos se enfrentaron a
ejércitos de hombres inmunizados en Europa, bien armados y deseosos
de conquista. En Europa, la peste negra del siglo XIV dio lugar a
una mortandad equivalente, pero las naciones europeas mantuvieron
el 
status quo entre ellas.

   Advierte Cubero que el caso español es el más conocido, pero
el daño ocasionado por los peregrinos ingleses que introdujeron
todo tipo de enfermedades entre los indios de Norteamérica fue
semejante.

   La introducción de la ganadería fue beneficiosa para el
abastecimiento de carne, pero dio lugar a una erosión tremenda de
los pastos naturales, una fuerte competencia con la fauna local y
problemas con cazadores-recolectores que tomaron a las ovejas por
presas.  

  La competencia de cultivos en uno y otro continente
reestructuró el paisaje y el predominio de unos sobre otros. El
cafeto modificó este paisaje y tuvo efectos sociales duraderos. La
caña de azúcar producida en América a bajo precio acabó con la
española y portuguesa que abastecía los mercado europeos. La
producción de miel, único edulcorante hasta al fecha, también
sufrió esta competencia.

        Las malas hierbas, no todas en sentido agrícola, se
expandieron de un continente a otro. Pone como ejemplo el autor que
hoy el 50 por ciento de las hierbas en las islas del Pacífico son
foráneas; en algunos países anglosajones, 30 por ciento, y en la
Europa continental, entre el 5 y el 13 por ciento. Algo parecido ha
resultado con la introducción de roedores, aves, insectos
domésticos, moluscos y crustáceos marinos y fluviales. Cada una de
las especies llevaban sus plagas. “Si hoy en día ni los servicios
de cuarentena sólo son capaces de retrasar la introducción de
enemigos potenciales, cabe imaginar lo que los primeros
colonizadores podían hacer en aquella época” (pág. 597).

     Entre las peores consecuencias está la esclavitud que
sangró un continente y desbordó otro. Sesenta mil esclavos al año
(sin contar los fallecidos en la travesía) se contabilizan entre
los siglos XVII y XVIII. El cultivo del algodón y la industria
textil inglesa nacida de la revolución industrial provocaron un
monstruoso salto cualitativo. Recuerda el profesor que el tráfico
de esclavos se ejercía en África hacia el imperio turco, Arabia y
el norte desde hacía siglos. El tráfico europeo se realizaba en el
triángulo nefando: “se partía del Golfo de Guinea, más tarde de
toda la costa hacia el sur; la captura la realizaban los reyezuelos
locales que participaban activamente en el 'comercio' a cambio de
regalos diversos, paños y armas. Los barcos negreros se dirigían a
las Antillas y al sur de los EEUU; allí cargaban sobre todo azúcar
y algodón, y ponían rumbo a los puertos europeos, en particular
Liverpool” (pág. 597).

        Entre los efectos positivos cabe contar los beneficios
del ganado en el transporte de personas y en la alimentación en las
Américas. Los productos textiles, lana, algodón, sisal, y
colorantes, como la grana y el índigo, las medicinas reales como la
quinina, bebidas como el chocolate...  pasaron de un lado al otro
del Atlántico. Se crearon nuevas especies de cultivos, incluidas
las malas hierbas. El pomelo fue producto de un cruzamiento en las
Antillas entre dos especies de cítricos. En Europa sucedió lo mismo
con el fresón importado del otro lado.

        Termina Cubero asegurando que la globalización produjo
una mejor alimentación en todas partes. El crecimiento demográfico
desde entonces no tiene parangón en la historia. La mesa actual,
resume, es una mesa globalizada.


  
El azúcar y los cítricos


 Antes del azúcar fue la miel el endulzador por excelencia, y
bien escaso. La caña de azúcar es antigua, procede de una mutación
que bloqueó el metabolismo de la sacarosa, destinada en cualquier
organismo a servir de combustible orgánico. La mutación permitió
que la sacarosa se acumulara en la caña. El lugar probable del
cambio es Nueva Guinea, de donde se fue extendiendo, porque en
China la conocen antes del I milenio. Es posible que el azúcar se
extrajera de la caña en la India sobre el 500 a.d.n.e. La caña, sin
embargo, llegó antes a Mesopotamia, y los israelitas del exilio la
conocían. También se reconoce en el Egipto faraónico final, y ya es
citada como un exotismo por Plinio.

        “En la costa del actual Líbano se la cultiva en 1123, en
el Algarve en 1404, en las islas Madeira y Cabo Verde, en 1450, en
las Canarias un poco más tarde. De las Islas a América. Lo demás,
acompañado del nefando comercio de esclavos es conocido. Un
subproducto interesante de los 'ingenios' y trapiches americanos
fue el ron” (pág. 603).

       Hasta mediados del siglo XVIII no se empieza a obtener
azúcar de la remolacha en Europa.

 De los cítricos resume el profesor Cubero su origen en el
género 
Citrus, del que derivan el cidro, el mandarino y el 
pumelo o zamboa, todos de la China. Se expande hacia el
sur de Indochina, y los griegos ya conocen el cidro y el limón,
variedad derivada.

        Durante siglos la naranja fue amarga, y su domesticación
en dulce es desconocida, pero pudo ser tardía. Los árabes lo
introducen en Al Ándalus, y lo traen de la India, cuyo nombre en
sánscrito es 
laranj. La naranja dulce la introducen los portugueses a
principios del siglo XVI, con  el nombre en árabe de 
portugalia.  

                                                                
                   



       “El origen híbrido de casi todas las especies de
cítricos, consecuencia de cruzamientos espontáneos entre formas ya
cultivadas, sugiere que la domesticación se realizó sobre una base
genética muy estrecha, puede que partiendo de un solo árbol, como
se sospecha que fue el caso del pomelo, de las clementinas y del
naranjo dulce. Esta sospecha adquiere verosimilitud por la gran
uniformidad en la secuela de ADN que se registra dentro de cada una
de dichas especies en los análisis realizados en los últimos años”
(pág. 609).
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Parte Tercera. Consolidación y transmisión

  
  



  
 Capítulo IX

  
  



  

    
Grecia
  

  
  



  
  



  
   (Corresponde al capítulo 12: 
Grecia)

  
   Con Grecia, anuncia el profesor Cubero, la agricultura pasa a
ser Agricultura. Hecho paradójico, porque el solar heleno, el
Peloponeso, las islas y la zona continental son terreno poco apto
para el cultivo, y más proclive al pastoreo.  

  
   “Los griegos encontraron en el comercio su modus vivendi y la
fuente principal de su riqueza. Es difícil saber si los dioses
olímpicos los dotaron de un talento especial, pero lo cierto es que
los griegos mostraron estar sumamente dotados para la abstracción y
la especulación, y con ellas construyeron lo que nosotros llamamos
'ciencia' y ellos 'amor al conocimiento', estos es 'filosofía'”
(pág. 331).

  
   En consecuencia los griegos sistematizaron la agricultura y
la asentaron sobre las bases científicas de su tiempo.

  
   Repasa Cubero la historia de Grecia desde el tiempo de los
“pelasgos”, pueblo más o menos original que fue asimilado por las
invasiones indoeuropeas, dando lugar a la patria helénica, con un
panteón de dioses que combinaba los agrícolas, más bien diosas, con
los pastoriles, Zeus y su familia tonitruante, que aportaban las
tribus pastoriles que se expandieron por Europa desde las mesetas
asiáticas.  

  
   Los griegos dieron el pábulo científico a la agricultura
mediante multitud de escritos, que posteriormente compilaron los
romanos e incluso los árabes siglos más tarde. “Los doce libros de
la  Agricultura”, de Lucio Junio Moderato Columela, romano de la
Bética, es el libro culmen de la literatura agropecuaria de la
Antigüedad, y está basado en las experiencias de quien lo escribió,
más las enseñanzas recogidas en obras anteriores, la de Marco
Terencio Varron (
Rerum Rusticari), y en especial griegas.

  
   Se han censado sesenta libros dedicados a la agricultura
escritos en Grecia, aunque se supone que su número es mayor, pues
se tienen noticia de algunos que se han perdido. Especula el
profesor Cubero con la paradoja de estos hechos con la mala imagen
que entre los griegos tenían los agricultores, hombres libres en
casi toda la Hélade, menos en Esparta, donde la tierra la
cultivaban los ilotas, los pelasgos sometidos y esclavizados. No
obstante, desde la conquista de Grecia por los macedonios de Filipo
y su hijo Alejandro, la literatura agrícola se hace más común,
aunque lo que se conserva de ella procede muchas veces de Asia, de
Anatolia, hecho que permitiría luego a los árabes reeditar
traducidas estas obras.

  
   Entra en materia Cubero con un resumen de la llamada Edad
Oscura, que cada vez lo va siendo menos gracias a la arqueología.
En la que incluye la cultura Minoica (Creta y las islas) y la
Micénica, ambas correspondientes a las leyendas homéricas de aqueos
contra troyanos y los viajes de Ulises. La cultura Minoica,
pacífica y refinada, fue suplantada por la Micénica, de guerreros y
 héroes, tras el maremoto que destruyó la isla de Tera y derribó
muchos palacios cretenses.  

  
   Nos permitimos recomendar la serie en torno a este tema, de
Waltraud García, de esta misma revista 

¿De dónde salieron los griegos?

  
   Las tablillas micénicas nos ofrecen un pequeño panorama
agrícola. Estas tablillas hablan de los cereales, de vid y olivos,
de higueras, y de la intercalación de estas plantaciones.
Desconocemos la unidad de medida agraria, pero sabemos que había
arrendamientos, que había propiedades palaciegas, comunales y
religiosas. En Creta había vacuno antes de la invasión aquea, y
también asnos y caballos, las ovejas eran numerosas. “Productos
importantes, aparte de la leche para el queso, lo usual en aquellos
tiempos, eran la lana de oveja, el pelo de la cabra y las pieles,
con las que se fabricaba de todo: vestidos, zapatos albardas,
cobertores” (pág. 337).

  
   Las noticias agrícolas de la Edad Oscura las proporciona
Hesíodo, posterior a esa época pero que la describe como una forma
tradicional. Hesíodo escribió una "Teogonía", el árbol genealógico
más o menos original del Olimpo griego, luego desarrollado en
multitud de mitos y leyendas, y “Los trabajos y los días”, el
primer texto agrícola europeo. Como su título indica describe los
trabajos del campo y los días en los que se han de realizar, con
toques mágicos que todavía perviven en sistemas de cultivo con
sello ecológico, recuerda Cubero. La moral de Hesíodo es pura moral
agrícola: trabajo y muchos hijos.

  
   “Hay dos fechas esenciales en la vida del agricultor, dice
Hesíodo: la siembra y la cosecha. Hay que labrar cuando se ocultan
las Pléyades, el barbecho hay que labrarlo en primavera, cuando la
tierra es ligera todavía, y binar [segunda arada para eliminar
malas hierbas] en verano, 'el buen barbecho aparta los maleficios y
calma el llanto de los niños'. Para arar se debe uncir al arado una
pareja de bueyes en plenitud de la edad (8-10 años) dirigida por un
hombre robusto, de 40 años, que saque recto el surco y sin
distraerse con los compañeros, 'con la mano en la esteva y un
aguijón para los bueyes, y con un esclavo joven o una mujer
comprada' (¡pero no la esposa!) que vaya detrás con azada tapando
la semilla” (págs. 338-339).

  
   El invierno en Beocia, región en la que vivió Hesíodo, suele
ser duro, y se aprovecha para trabajar la madera recogida en otoño,
construir aperos, carretas, yugos, etc. con la más dura, encina,
carrasca, olivo. El metal era raro en el campo. El poeta griego
insiste en la importancia de ser previsor, una de las cualidades
básicas en el desarrollo de la especie humana.  

  
   Tras la cosecha de grano, la trilla y almacenamiento viene la
vendimia, para la que da instrucciones muy precisas. Es curioso que
Hesíodo no mencione el olivo, aunque sí el aceite para perfumar.
Tampoco dejó reseña sobre el pastoreo.

  
   Las leyendas homéricas son la segunda fuente de información
que tenemos sobre la agricultura en la Edad oscura. La "Ilíada" y
la "Odisea" sí hablan de ganado, incluidos los cerdos. Los cultivos
mencionados son los cereales, si bien se nombra más a la vid y al
vino, pocas leguminosas, y el lino para tejer vestidos. En la
Odisea se menciona el olivo del que se extrae el aceite para ungir
y lavar los cuerpos. También aparecen los cultivos de huerta y los
frutales, con un toque de dignidad, porque cuando Ulises busca a su
padre, el noble Laertes, lo encuentra bien equipado en el huerto
familiar. Que un rey atienda su huerto es algo inusual en una
cultura indoeuropea. Cubero atribuye esta contradicción a que quizá
Ulises y su familia representan la cultura pastoril micénica
fundida con la cretense, mediterránea y agrícola.

  
   Otro testimonio agrícola en "La Iliada" es el escudo que
Hefestos le labra a Aquiles, “una visión campestre que el propio
Homero podía guardar de niño: un campo noval arado tres veces,
yuntas con los boyeros, siega de mieses con hoces afiladas... el
rey se dispone a comer buey asado y las mujeres preparan gachas de
blanca harina para los obreros” (pág. 342). Eso, entre otros
motivos pastoriles. Deduce Cubero que el azufrado de la casa de
Ulises y Penélope se basa en el mismo trabajo realizado contra los
parásitos en los cultivos, aunque el peregrino retornado a su casa
ocupada lo recomienda como forma de acabar con otros parásitos, los
pretendientes de su mujer. “Esto no lo piensa un ciudadano, sino un
hombre de campo”, dice el profesor Cubero.

  
   De las comidas tenemos noticia, pero no cuenta como
preparaban los guisos y asados, siempre en banquetes de ricos y
nobles. Sobre el ganado estabulado dice Cubero, “bueyes, caballos y
mulas se estabulaban en cuadras, los cerdos en pocilgas; el
estiércol se utilizaba para huerta, olivo y vid, pues ni entonces
ni luego hubo suficiente para mantener la fertilidad de toda la
tierra cultivada” (pág. 344).

  
   A continuación el profesor se adentra en la agricultura que
mejor conocemos, la de la Grecia Clásica.

  
   Glosa un texto del general griego Jenofonte, que fue
discípulo de Sócrates y escribió una vida del maestro. El texto
glosado se dedica a la economía doméstica (su título es 
Económico) y hace especial hincapié en la agricultura.
Para Jenofonte la agricultura es un medio de acrecentar la fortuna,
entrenando el cuerpo. Menciona el hecho de que Ciro, rey de los
persas, cuidaba él mismo de su jardín. Es decir, que cualquiera
puede dedicar su tiempo a las labores agrícolas. La administración
de la casa y del campo es para el griego un aspecto fundamental, y
advierte que es cosa sencilla si se pone empeño en aprender.

  
   Da Jenofonte una serie de consejos sobre la siembra y la
recolección, pasando por los barbechos, recomendando binar la
tierra para enterrar las malas hierbas. Sobre la eliminación de las
llamadas malas hierbas pone especial énfasis Jenofonte, sugiriendo
lo que hoy se llamaría compostaje, mezclando las hierbas con el
estiércol. Sus instrucciones sobre la cosecha, la trilla y el
aventado son muy precisas. Dedica espacio a los frutales.

  
   Otras referencias a la agricultura están en Platón y en
Aristóteles, en este último menos técnicas y más taxonómicas,
dedicadas a los animales, doméstico y no domésticos. Aristóteles
fue el primer autor grecolatino en escribir sobre zoología.

  
   El comediógrafo Aristófanes es otra fuente de información, en
este caso sobre los productos agrícolas que se vendían en los
mercados de Atenas, que hoy perduran, como en todo el Mediterráneo.
Los productos de la higuera, del olivo y de la vid se venden mucho.
La cebolla y los ajos son fundamentales, igual que las legumbres,
lentejas, habas, garbanzos tostados y crudos. “Servían para los
pucheros, al que se añadían puerros, acelgas, verdolagas y apios
como se sigue haciendo hoy; se encontraban también rábanos y varios
aditivos y condimentos cultivados (cilantro, comino, laurel,
sésamo, lino, en este caso por sus semillas) o silvestres (anís,
orégano, tomillo, mentas y otras aromáticas), y algunas frutas,
particularmente manzanas, algunas granadas, muy pocas peras y quizá
el membrillo” (pág. 348).

  
   Consumían los griegos de la época de Pericles mucho queso y
aceitunas, poca leche y algo de miel y huevos. Había caza y pesca.
Aristófanes menciona las gachas, alimento popular, harina de cereal
con agua, enriquecida con harina de leguminosas, manteca y lo que
hubiera a mano. También había tortas, y es posible que pan elevado,
procedente de Egipto. Se utilizaba la olla para cocer las verduras
y legumbres, y las carnes se asaban y se guisaban; los calamares se
freían, las anchoas y sardinas se aderezaban con puerros y las
anguilas con acelgas. Esto es solo parte del catálogo que el
profesor Cubero extrae de los textos griegos clásicos.

  
   “El problema seguía siendo el pienso para el ganado y los
bajos rendimientos del cultivo extensivo de trigo y cebada, que
había que importar en grandes cantidades de las colonias” pág.
351). Pero la civilización griega estaba preparada para dar un
salto en el desarrollo teórico de los fundamentos de la
agricultura.

  
   Escribe el profesor Cubero que Alejando Magno y el Helenismo
abrieron una vía entre Oriente y Occidente que conectó la India con
el Mediterráneo. El testimonio que seguirá Cubero son los escritos
de Teofrasto. Teofrasto, discípulo de Aristóteles, describió el
mundo vegetal con la minuciosidad que su maestro había empleado en
su 
Zoología. El autor le considera el fundador de la botánica
y de la geografía botánica, con sus obras 
Historia plantarum y 
De Causis Plantarum. En la primera estudia la estructura
de las plantas, las clasifica, y recoge información variada sobre
las mismas, incluidas las prácticas agrícolas. Hasta 1883, cuando
el naturalista De Candolle  publica su 
Origines des plantes cultivées, no se hizo un esfuerzo
semejante.

  
   Para Teofrasto lo más importante en un cultivo es el lugar en
el que se planta, no siempre favorable al desarrollo. También trató
en sus obras la silvicultura.  

  
   “El planteamiento es absolutamente sistemático; así como 
Historia plantarum es una Botánica con disciplinas
derivadas, 
De causis plantarum es un trabajo precursor de la
fisiologia vegetal” (pág. 354).

  
   Describe la reproducción de las plantas en sus vertientes de
semilla e implante, y su descripción y análisis perdurarán durante
milenios. “Teofrasto analiza asimismo el efecto de factores
externos, incluso l
os producidos por la técnica, es decir, 
por las labores agrícolas, las plagas, las enfermedades y
enemigos varios. El estudio de los árboles, por ejemplo, es
modélico, desde el tiempo apropiado para la plantación hasta la
discusión de plantaciones mixtas, incluso de variedades de la misma
especie” (pág. 355). Observa con perspicacia admirable que 
el alimento no viene solo de la tierra sino del sol y del
aire.

  
   Explica Cubero que ni griegos ni romanos se preocuparon del
riego, aunque conocían las técnicas, quizá porque consideraban
suficiente el cereal y la leguminosa que tenían, que aprovechaban
bien el agua de lluvia. Las plagas y un conocimiento imperfecto del
sexo de las plantas también fueron objeto del estudio de
Teofrasto.

  
   Ofrece Teofrasto una radiografía de las plantas cultivadas o
silvestres aprovechadas en su tiempo, incluidas algunas poco
estudiadas como el pepino, el cidro, el algodón o el arroz, y
Cubero llama a esta proeza intelectual “el comienzo de la
globalización”.

  
   Lamenta el profesor que con la anexión de Grecia por parte de
Roma a partir de la mitad del siglo segundo antes de nuestra era,
la producción literaria y científica sobre agricultura fuera
decayendo. Noticias de todo ello las da Paladio a finales del siglo
IV de nuestra era, y seis siglos después una 
Geopóntica o 
Extractos de Agricultura, de Casiano Baso, que hace
referencia a diversos autores anteriores. “Los escritos sobre
Agricultura se vuelcan en magia y superstición. En efecto,
mezcladas con instrucciones reales sobre cultivos y ganados se
encuentran multitud de recetas milagrosas, propiedades
supuestamente medicinales, notas astrológicas sobre predicciones, y
todo un rosario de consejos inverosímiles.” (Pág. 357)

  
   La visión de la agricultura contenida en la obra de Casiano
Baso, dedicada al emperador bizantino Constantino Porfirogeneta, le
recuerda al autor la biodinámica de Steiner, que habla de la
influencia de la Luna en las plantas y otras propuestas sin
fundamentar. Sin embargo las menciones de la Geopóntica a las
labores agrícolas tuvieron influencia en autores posteriores
medievales, quizá porque también contenían consejos válidos. “No
poca de sus recomendaciones mágicas o supersticiosas aún perduran
en el acervo cultural de numerosos agricultores.” (Pág. 359)

  
                                    



  
   Concluye Cubero apreciando la aportación de Grecia, un país
no dotado para la agricultura, a esta disciplina y arte. Las
dinastías helenísticas posteriores a Alejandro difundieron
mecanismos como la rueda hidráulica con diversas aplicaciones, no
solo agrícolas. El tráfico de las metrópolis griegas con sus
colonias llevó y trajo conocimientos desde Extremo Oriente y la
India al Mar del Norte, y recogió experiencias de la costa oriental
africana.
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Parte Cuarta. La Pequeña Globalización
 
Capítulo XIV

 


  La conexión árabe

 
  Corresponde a la primera parte del  capítulo 17: 
La conexión árabe.
 
    Recalca el profesor Cubero la trascendencia del Islam en la
fijación de las etapas de la historia occidental, y se apoya en la
autoridad de Christopher Dawson, quien en "The Making of Europe"
asegura que es el siglo VII y no el V el que marca el inicio de la
Edad Media europea.
 
  Un siglo después de la muerte de Mahoma, el Islam se extiende
desde Hispania al Turquestán y la India, pasando por el norte de
África.
 
  “El inmenso imperio creado puso en contacto todas las partes
del Antiguo Mundo, su influencia y su comercio llegaron al corazón
de la Europa cristiana y a rozar el impenetrable interior africano.
Este contacto fue fundamental para la agricultura: cultivos y
técnicas se difundieron por todo el Antiguo Mundo, algo que quizá
habría sucedido tarde o temprano, pero que se pudo realizar con
rapidez gracias a la expansión musulmana. Tras haber visto en el
capítulo anterior la agricultura de la Europa Cristiana, en el
presente veremos qué se trasmitió, de dónde a dónde, gracias a esa 
puesta en común de regiones lejanas, a esa 
conexión árabe. Sólo América queda fuera de esta 
Pequeña Globalización” (pág. 518).
 

  La agricultura en Las mil y una noches

 
         Aunque esa colección de cuentos no trata en ninguno de
ellos sobre la Agricultura en especial, sí que aparecen en sus
historias cultivos y ganados que retratan una forma de vida.
 
      Advierte Cubero que un problema lingüístico ensombrece ese
panorama, pues los traductores no eran agrónomos y confundieron
determinadas especies con el maíz, el pimiento y el tomate, que
llegan de las Américas en el siglo XVI. Salvando los localismos, la
agricultura de "Las Mil y Una Noches" no es muy distinta de la
andalusí. Y aparecen especias, flores y estupefacientes.
 
  En términos estadísticos, la rosa es la planta que más
aparece, seguida de la palmera datilera y de la vid (se menciona
más al vino que a la vid, y las pasas en concreto), el granado, el
jazmín, el azúcar de caña, almendro, manzano, áloe, narciso, arroz,
y así hasta el naranjo amargo. Del olivo hay pocas menciones,
porque los cuentos están escritos entre Bagdad y El Cairo, donde el
olivo no es frecuente. También cita Cubero los animales, los
comunes en el Mediterráneo, más alguno exótico como el avestruz o
el búfalo.
 
  




  El Corredor Árabe

 
     En el siglo XI existe una ancha franja que llamamos
"Corredor Árabe" porque se basa en la expansión del Islam. En él
confluyen rutas desde el Asia central y la costa oriental africana.
No es un corredor espontáneo, Alejandro Magno había conectado ya
con el Indo y la Bactriana. Y existían además la Ruta Sabea y la de
la Seda, conocidas por griegos y romanos. Pero la expansión
musulmana unifica todas las rutas, gracias, entre otras cosas, a la
peregrinación a la Meca. Se puede atribuir sin reparo, dice Cubero,
al mundo islámico haber sido el motor de la primera
globalización.
 
    El Imperio Mongol, que pudo haber sido el fin de ese
corredor, lo estabilizó al asentar la paz y la seguridad en las
rutas. Por el pasillo circularon personas de todas las clases
sociales, mercancías, incluidas los libros, técnicas, cultivos y
cultura. La filosofía, las matemáticas y la agricultura griegas
fueron traducidas pronto al árabe centralizado todo ello por
cristianos nestorianos a quienes el califa abasí 
Al Mamún cedió al "Casa de la Sabiduría" en 832. La
dirección dominante de las transacciones fue, hasta el
descubrimiento de América, de Este a Oeste.
 
       Entre las técnicas y materiales distribuidos por el
Corredor Árabe están la seda (con la morera y el gusano como parte
del paquete), el papel, la pólvora, la destilación y el
alcohol.
 
         En términos agrícolas, los árabes transmitieron hacia
Occidente técnicas persas o mesopotámicas en el manejo del agua
para labores agrícolas, la rueda hidráulica y la mina de agua, y
desde Yemen la construcción de Terrazas. Los romanos no desconocían
el riego, pero era algo limitado al 
hortus, no extensivo. Pero los cultivos que introducen los
árabes en Europa necesitan mucha agua, y asegurar el riego es
fundamental.  
 
         Advierte Cubero que algunas plantas como la alcachofa,
la alfalfa y la alubia no eran desconocidas para los romanos. Pero
la lista de novedades que se van a cultivar intensa y extensamente
es muy larga, desde el arroz a la naranja amarga, la palmera
datilera, el limón y la lima, sandía, berenjena, caña de azúcar,
algodón, espinaca, el banano, el trigo duro, que precisa climas
secos y cálidos. El naranjo amargo alcanzó España en el siglo X,
pues aparece mencionado en un texto árabe.  
 
        “Hay que señalar la escasa importancia que en este
tránsito de cultivos tuvieron, a pesar de lo que se cree
comúnmente, tanto los bizantinos como los cruzados, unos y otros
más interesados en el comercio de algodón, seda, tejidos lujosos,
especias, colorantes, armas y esclavos que en las humildes plantas
cultivadas” (pág. 524).
 
       Los cultivos tuvieron que enfrentarse a barreras de los
propios agricultores, poco proclives al riesgo, de las autoridades,
inclinadas a mantener cultivos que aseguraban los impuestos o la
falta de técnica para el tratamiento industrial por ejemplo de la
caña de azúcar, y la estructura de propiedad, de carácter feudal en
Europa. Una de las causas irracionales que estorbaron la aparición 
de nuevos cultivos es el ejemplo del naranjo amargo, que se
introduce con la llegada de los almorávides, y las taifas por ellos
conquistadas lo consideraron una prueba de mala suerte.
 
  Se pone Cubero en la piel de un agricultor de la época
acostumbrado al trigo y la cebada, y se pregunta para qué necesita
arroz o naranja amarga.  
 
     Las razones para la expansión y el éxito hay que buscarlas
en la imitación de los poderosos, por ejemplo, al arroz se puso de
moda en Bagdad, y también la exigencia de los inmigrantes, que
buscaban productos de sus tierras, refiriéndose a los numerosos
bereberes que se instalaron en Al Ándalus. La berenjena y al sandía
tenían antecedentes (el pepino y el melón) que facilitaron su
introducción. “Hay que mencionar también que, en el mundo musulmán,
al contrario que en Europa, donde el campesino era un ciudadano de
segunda clase como mucho, la labor agrícola está  ensalzada ya en
el mismo Corán y lo fue, lógicamente, por la sociedad: los poetas
árabes componían poemas no sólo sobre flores y frutos sino también
sobre cultivos modestos” (pág. 525).
 

  Los tratadistas musulmanes

 
    Asegura Cubero que los musulmanes medievales escribieron
muchos y mejores textos que los cristianos referidos a la
agricultura, transmitiendo, además, la racionalidad helena y
romana. Basan sus tratados en el calendario solar, que es el
cristiano, porque el musulmán lunar no sirve al cambiar de año en
año. No le llaman calendario cristiano, sino siríaco o egipcio.


  En Siria es donde los musulmanes encuentran toda la riqueza
teórico práctica clásica, traduciendo y adaptando esa vieja savia a
nuevas venas, según expresión del profesor. La poblaciones
arabizadas de la España musulmana las trasladaron a Europa. Muchos
autores grecolatinos se conocen gracias a los tratadistas
musulmanes que hablaron de ellos, aunque fuera sólo citándolos. 

 
       El número de textos procedentes del oriente musulmán que
han llegado a nosotros es menor que los originales de Al Ándalus.
Se ha perdido, por ejemplo, el más importante, “El libro de las
plantas”, de 
Abú Hanifa al Dinawari, una enciclopedia de multitud de
tomos, semejante a la “Historia Natural” de Plinio. Lo conocemos
por comentaristas andalusíes. Otro bien conocido es la “Agricultura
Nabatea”, libro “de culto” de relativo valor, “una mezcla de
prácticas agrícolas con un sinnúmero de prescripciones teosóficas,
mágicas y supersticiosas, incluso con toques poéticos y místicos”
(pág. 527), basado en las "Geopónticas", como se ha dicho antes. Se
atribuye a 
Ibn Wahsiyya, de finales del siglo IX, y su influencia se
debe a ser una refundición de textos griegos con otros de
diferentes fuentes orientales.
 
      Dedica buen espacio el profesor Cubero a los tratadistas
agronómicos andalusíes.
 
        “Precedidos por el 
Calendario de Córdoba en el siglo X, en el XI empiezan a
aparecer en la España musulmana tratados de Agricultura que se
prolongan hasta el XIV y quizá el XV. Con un seguidor que hace de
enlace con la agricultura cristiana, Gabriel Alonso de Herrera.
Están escritos por directores de Jardines Reales y sus discípulos,
diseñadores de villas de recreo y a veces propietarios estudiosos y
enciclopédicos. El conjunto de obras producidas por los andalusíes
tiene poco parangón en la literatura agrícola hasta nuestra época.
Sus obras estuvieron planteadas siguiendo esquemas grecolatinos
clásicos, fueron autores serios, poco dados, en general, a la
teosofía y a las practicas mágicas” (pág. 528).
 
        Aclara el profesor Cubero un equívoco que refiere la
literatura agrícola andalusí más a la romana que a la griega.
Atribuye este error a que no se ha leído y comparado los libros del
sevillano Columela con las fantasías de la 
Geopóntica de Anatolio de Beirut o de Casiano Baso,
mencionadas en los capítulos dedicados a la agricultura griega y
romana. 
Ibn Hayyay y 
Al Awam citan a un tal 
Junius, 
Iunius o 
Yunius, que no es Julio Moderato Columela, pues las citas
literales pertenecen a las 
Geopónticas.
 
    A continuación expone una relación de siete obras y autores:

Calendario de Córdoba, siglo X, con instrucciones sobre
una variedad de plantas y su manejo; 
Ibn Basal, siglo XI, creador del Jardín Botánico de
Toledo, una de sus obras se tradujo al castellano; 
Ibn Hayyay al Ishbilí, finales siglo XI, sevillano; 
Abu el Jair al Ishbilí otro sevillano mayor que el
anterior, da los nombres de los meses en romance castellano, por
ser solares; 
Ibn Wafid, el moro 
Abancenif citado por Gabriel Alonso de Herrera,
contemporáneo de 
Ibn Basal y también director del Jardín Botánico de
Toledo; 
Ibn Luyun, polígrafo almeriense entre los siglos XII y
XIV, autor de un 
Libro de Agricultura escrito en verso para memorizar las
instrucciones sobre el cultivo de una variedad de plantas.
 
      Hemos dejado para el final el más destacado para el
profesor Cubero, 
Ibn al Awam, autor de una monumental obra basada en su
experiencia en su finca del Aljarafe sevillano, que siglos atrás
pisaría su colega Columela. “Se lo ha tenido como resumen o copia
de la 
Nabatea; esta, como otras muchas fuentes, le ha dado
información, pero la composición es totalmente distinta: ordenada,
sistemática, racional como las de Varrón y Columela, lejana de la
magia y la teosofía” (pág. 529). Es tan preciso en sus citas, que
conocemos a través de el obras de autores olvidados, cede al lector
la práctica de lo que que propone, para que extraiga sus propias
conclusiones. Es una obra que abarca la agricultura del mundo
musulmán, no sólo de Al Ándalus.
 
  En treinta y cuatro capítulos estudia tierras, abonos, aguas,
arboricultura, conservación de frutos, hortalizas, semillas y
harinas, cultivos extensivos de secano y regadío, cultivos de
huerto, construcción de molinos y graneros, y varios capítulos
dedicados al caballo, vacuno, ovino, caprino, aves y abejas,
ninguno al cerdo.
 
         “El gran ministro Campomanes encargó la edición a José
Banquieri para uso de los agricultores españoles, y ya en 1751 se
publicaron dos capítulos como apéndices del Cultivo de tierras; la
traducción completa, junto al texto árabe, no se publicó debido a
diversas vicisitudes hasta 1802” (pág. 530). Se tradujo al francés
en el siglo XIX para los colonos franceses de Argelia, y a finales
del siglo XIX Esteban Boutelou lo resumió para que sirviera de
desarrollo a la agricultura española.  
Al Awamia es el nombre del Instituto Tunecino de
Investigaciones Agrarias.
 
   Cierra el listado de botánicos, médicos y agrónomos
andalusíes con mención a Al Hajj, el Granadino, de mediados del
siglo XI, que escribió un 
Tratado de Agricultura en 12 volúmenes, de los cuales
quedan fragmentos. 
Abulcasis, medico de gran fama, era un especialista en
procesos de destilación. El 
Botánico Anónimo de Sevilla escribió un tratamiento de la
plantas de carácter moderno, asegura Cubero. Y por último, 
Ibn Baytar o 
Abén Beithar, malagueño de la primera mitad del siglo
XIII, que llegó a ser director de los jardines de Damasco, y
estudió y corrigió al botánico griego Dioscórides.
 

  La agricultura árabe

 
     Admira Cubero la capacidad poética de los botánicos y
agrónomos árabes: “La Alcachofa es una muchacha cristiana vestida
con una coraza de espinas”, dice . Establece que no hay diferencia
perceptible entre la agricultura grecolatina y la llamada "árabe",
pues esta es una derivación de la primera con algunas aportaciones
orientales.
 
    La mayoría eran cultivos de nuestro verano, el del ámbito
mediterráneo, que en sus lugares de origen se cultivan durante el
húmedo monzón. Esto obligó a los agricultores de zonas áridas a
buscar la mayor eficacia posible en el uso del agua. Otra
diferencia entre árabes y grecorromanos es que los primeros
estudiaron a fondo los detalles.
 
      “El resultado fue un aumento notable en el conocimiento de
tierras, abonos y aguas, y en un mayor estudio de las operaciones
agrícolas en general (por ejemplo, de los injertos) y de las
necesidades concretas para cada cultivo. Es peculiar a la
agricultura árabe el loable intento de utilizar todo tipo de suelo,
de agua y de abono, hasta los más sorprendentes; no hay abandono
del yermo sino todo lo contrario, una necesidad de llenar el vacío:
si el yermo es yermo es porque no se lo puede cultivar” (pág.
535).
 
        Los andalusíes experimentaron sobre experiencias
grecorromanas y elevaron los conocimientos a un nuevo marco
teórico. Las operaciones agrícolas deben de realizarse de modo que
compensen el equilibrio de los cuatro elementos básicos, tierra,
agua, aire y fuego, con los pares antagónicos de frío y seco y
cálido y húmedo. El desequilibrio de los elementos esenciales se
trataba como una enfermedad, con una sistematización de
conocimientos sobre plagas y enfermedades, desarrollada por 
Al Awam, que los depura de explicaciones teosóficas
astrológicas.
 
         También distinguieron el sexo de las plantas, no
siempre con precisión, pero atinaron en la polinización forzada de
determinados cultivos como pistachero, algarrobo, laurel y
cáñamo.
 
  Si el material técnico es abundante, no hay mucha información
sobre la estructura de la tierra y la organización general. Hay más
documentación en Al Ándalus, pero no es aconsejable trasladarla al
resto del mundo islámico.
 
  Domina una gran distribución de la propiedad con pequeños
propietarios, pero también latifundios. Se añade a la dificultad el
que en muchas regiones los derechos eran tribales, y siguen
siéndolo. Ejemplo de ello es que los ocupantes árabes de la
península recibieron lotes de tierra y se agruparon por etnias o
clanes, que se conservan en los topónimos. No hay equivalente al
siervo de la gleba ni al trabajo obligado para el señor, que en la
Europa transpirenaica formó el feudalismo. Hubo, eso sí, obreros
contratados. “Sin embargo, la gran mayoría de las tierras debieron
quedar, en una primera fase, en poder de los hispanos a cambio del
pago de unos impuestos variables según los casos”, explica, pero
precisa que la permanencia de lo hispano en la agricultura árabe
está fuertemente debatido y sin conclusión unánime.
 
         Hay detalles de la agricultura en el reino de Granada
antes y después de la caída en 1492. La situación era parecida al
resto de la Andalucía conquistada: grandes latifundios, terrenos
forestales, pastos, secano y regadío, y minifundios tan pequeños
que una morera podía pertenecer a varios propietarios por ramas,
igual que los olivos.
 
        Aunque el estado musulmán no construyó grandes obras
públicas, al estilo de los imperios  aztecas, mayas, incas o
chinos, mantuvieron calzadas, puentes y regadíos, y mejoraron
grandemente las captaciones de agua. Las leyes para evitar el
abandono del campo tuvieron su eficacia. Las tierras sin cultivo
durante años se repartían, se favoreció la roturación de eriales,
pastizales y tierras desérticas, los impuestos se fijaban
atendiendo a la producción, la calidad de la tierra y el origen del
agua; los pozos, norias, minas rebajaban los impuestos con respecto
al cultivo con agua de lluvia o de ríos próximos. Se pagaba la
mitad de la renta de los frutales si se plantaban como cultivos
permanentes.
 

  Sistemas de cultivo y manejo del agua

 
    Califica Cubero a los árabes como "señores del agua", por el
sabio uso que supieron hacer de ella, aunque no fueron los primeros
en explotarla. La propiedad del agua es privada, según numerosas y
variadas disposiciones legales que varían de un lugar a otro, pero
según el Corán, no puede negarse a nadie que la necesita, incluso
si no es musulmán.
 
     Destaca el autor los cuatro principios fundamentales de los
árabes (es preciso advertir que en algunos casos Cubero utiliza
"árabe", y en otros "musulmán", aunque nunca al azar; en este caso
se refiere a la forma de entender la agricultura de los pueblos de
la península arábiga, donde nace el Islam).
 
   La agricultura es una obra grata a Dios. Toda tierra es
aprovechable. Toda agua es utilizable. Y todos los abonos son
posibles. A ello hay que añadir el valor que se da al trabajo y que
la estructura de propiedad musulmana no era feudal.
 
   El arado que conocieron y usaron fue el romano, nunca el
pesado del norte de Europa, y el equipamiento también era
semejante, y ha quedado en el léxico.
 
        Para los árabes era importante conseguir una capa
superficial en la que opinaban estaba toda la sustancia nutritiva
de las plantas. Para el desfonde inicial, nunca superior a los 30
centímetros de profundidad, se utilizaban palas de hoja triangular.
A cada suelo corresponde un riego especial y unas plantas
determinadas. Para 
Al Awan había que hacer un tratamiento enérgico el suelo,
con tres aradas, si bien podía llegarse a diez en el caso del
algodón.  
 
      El papel fertilizante de la leguminosa era conocido,
estercolaban o hacían descansar la tierra, a modo de
intensificación del barbecho. La agricultura andalusí, en lo que
concierne al barbecho y a las leguminosas fue muy superior a la
práctica medieval cristiana.
 
         “Los sistemas de cultivo principales eran los clásicos:
barbecho (que se podía sembrar con leguminosas de grano o
forrajeras), cultivo al tercio (cereal, barbecho y pasto) y cultivo
continuo. Pero con la introducción de nuevas especies de clima
cálido y cultivo de verano, hubo que importar también nuevas
técnicas, es más, lo que se importó fue realmente el paquete
tecnológico, pues de otra manera la implantación habría resultado
imposible. Esto alteró el calendario agrícola, las rotaciones y el
trabajo, pero puso en circulación una tierra hasta entonces
improductiva. En lugar del año y vez clásico, ahora a veces se
llegaba a cuatro cultivos cada dos año, y a rotaciones de hasta
seis u ocho cultivos en sucesión” (pág. 540). Los cultivos de ciclo
corto, como berenjenas o espinacas, podían hacerse hasta tres al
año. Los problemas de infertilidad creados se contrarrestaron con
cultivos de verano que cubrían el suelo, lo enfriaban con su sombra
y mediante el riego.
 
  Los musulmanes superaron en finura y precisión a los
grecorromanos en la descripción y aprovechamiento de suelos, con el
riego racional y mucho más eficaz, y una combinación de las
rotaciones largas con las cortas, según la experiencia india. Lo
mismo que se introdujeron en Al Ándalus nuevas plantas también se
hizo con todo tipo de abonos: “estiércoles diversos relacionados
con sus propiedades y uso [incluido los de cerdo, advierte el
profesor], orina, huesos, sangre, masa vegetal, minerales, polvos
de los caminos, por su mezcla con deyecciones y textura suelta,
enmiendas, incluso la tierra de los cementerios (evidentemente no
musulmanes) por el contenido en cal y fósforo de los huesos” (pág.
541).
 
     Los cultivos de clima monzónico introducidos en el
Mediterráneo occidental de veranos secos y calurosos, necesitaban
mucha agua para vegetar y producir, por ejemplo la caña de azúcar
necesita riego cada 4-8 días, el arroz, inundaciones en parte de su
ciclo. La tendencia hacia un agricultura extensiva era evidente.
Cubero señala que, si bien fueron maestros del riego, se basaron en
los esquemas existentes en cada zona que ocuparon, o extendiendo la
red de canales. Utilizaron diversos procedimientos para la
captación de aguas, desde presas hasta azudas o aceñas dirigidas a
ruedas hidráulicas o molinos. En el siglo XI no quedó corriente
fluvial sin utilizar. Los primeros colonos musulmanes procedían de
Siria, donde habían aprendido técnicas premusulmanas como la noria,
y su tecnología pronto se extendió a la Europa cristiana para
molinos y batanes.
 
  




  Cultivos, ganados, industria

 
   Unas quinientas especies se cuentan entre las citadas en la
bibliografía agronómica musulmana. La más completa es la de 
Al Awam, que cita cuatrocientas, de las cuales cincuenta
son arbóreas. Las cifras deben ser calibradas, debido a problemas
de traducción pues, insiste Cubero, los lingüistas no son
agrónomos. También es de tener en consideración que productos como
el arroz o el azúcar de caña tardaron en implantarse. Hasta que los
portugueses no empiezan a cultivar caña en las islas Madeira, el
azúcar no aprovisiona Europa. Los cereales determinantes siguen
siendo los clásicos, cebada y trigo, con variedades de duro y
harinero. El algodón se cultivaba en forma herbácea a mediados del
siglo X en Sevilla, y la caña de azúcar en Almuñécar (Granada).


  La variedad de verduras de huerto era impresionante, algunas
relativamente nuevas, como el espárrago, la sandía, la berenjena,
la alcachofa. Al igual que ahora, dice el profesor Cubero, varios
de los cultivos de huerta se podían sembrar en secano como melón
sandía y calabaza, incluso en invierno en lugares protegidos.  


       “La labor con los frutales fue formidable; en Basora, en
el 860, un autor dice que en el mercado había hasta 360 clases de
dátiles y en un lugar del Norte de África, hacia el 1400, un autor
habla de la existencia de 65 clases de uva, 36 de peras, 28 de
higos y 16 de albaricoques. Cifras quizá exageradas, pero que dan
un buen índice del hortelano árabe” (pág. 543-544).
 
      Los cítricos adquieren carta de naturaleza en ese momento,
aunque las naranjas dulces llegaron a Occidente en dos momentos, en
el siglo XV mediante los genoveses, y en el XVI mediante los
portugueses. La palma, la vid y el olivo también requieren el
interés de los tratadistas, a pesar del tabú del vino en el Islam. 
Al Awam menciona gran variedad de uvas. Se bebía vino en
Bagdad, en Damasco y el Córdoba. Del olivo se mencionan maneras de
plantarlo y de la recolección mediante vareo. La aceituna se
consumía aderezada o seca, y el aceite  se utilizaba sobre todo
para iluminación o para higiene corporal, y vehículo de medicinas,
pocas veces como condimento de cocina. Las plantas ornamentales
también tuvieron importancia, en especial entre los poetas
musulmanes.
 
        Con los animales, no hubo tantos intercambios como en
los cultivos. La única excepción la constituyeron los caballos
árabes, que dejarían su impronta genética en todas las futuras
razas europeas. 
Al Awam dedica a los caballos dos largos capítulos, y
también a los burros, mulos y camellos, así como al vacuno. El
cerdo no se menciona, pero es conocido que lo consumían los
cristianos. Las ovejas aparecen en los tratados, siguiendo un
régimen trashumante; los cristianos posteriores, dice Cubero "se
quejaban de los ganaderos que metían sus ovejas en sus cultivos 'al
estilo de los moros' "
 
         En la regiones orientales del Islam señala Cubero que
el búfalo tiene la consideración del buey en Europa, animal
esencial en la finca. Incluye en la nómina a los pastoralistas
islámicos de las estepas, que manejaban todo tipo de animales,
salvo los cerdos, cuya presencia es incompatible con la higiene de
las aguas. “El sistema económico es siempre el mismo: maximizar el
número de cabezas, pues es lo que sirve de moneda de cambio; eso
tiene el inconveniente de una erosión creciente de los recursos
naturales, en particular el agua y los pastos” (pág. 546).
 
       El profesor Cubero se permite una reflexión sobre el
deterioro contemporáneo de las estepas asiáticas y europeas por su
explotación secular, y la arbitraria distribución de modernas
naciones artificiales en territorios tradicionales de pastoreo.
"Uno de los muchos problemas agrícolas no resueltos".
 
     La industria que más destaca el autor es la destilación,
pues las tradicionales se mantuvieron. La destilación fue fruto de
trabajo de los alquimistas, y la detalló con precisión 
Al Awam, basándose en dos figuras universales, 
Abulcasis y 
Razes. “La destilación permitió la proliferación de nuevos
productos aplicables no sólo a las conservas sino a la obtención
del 'espíritu' o el 'sutil', el alcohol, base de todo un mundo de
aplicaciones que compitió desde entonces con el aceite en la
fabricación de perfumes” (pág. 547).
 
        ¿Existe una cocina árabe? El profesor Cubero afirma que
es una pretensión absurda, porque el Corredor o Pasillo Árabe tiene
miles de kilómetros de longitud, y no hay nada tan local como el
alimento cocinado. Nada tiene que ver un menú preparado por un
musulmán malayo o chino con el de un andalusí. “Hay menos
diferencias entre un cuscús magrebí y un cocido castellano que
entre ellos y cualquier plato de de la cocina oriental” (pág. 547).
La prohibición de consumo de alcohol por lo que parece nunca
llevada a rajatabla, privó a la población de una fuente de hidratos
de carbono, que se recuperó mediante el desarrollo de la
pastelería, que Cubero sí eleva a "cocina identitaria"
musulmana.
 
    Los menús elaborados que hoy conocemos en España en la época
andalusí eran comunes a cristianos y a musulmanes, en forma de
guisos con todo lo que se pudiera añadir a la olla, que se
consumían una vez al día. Por supuesto, la mesa de los poderosos y
señores eran otra cosa.
 
       Concluye el profesor Cubero destacando lo que ningún
historiador niega, que la cultura andalusí en el extremo occidental
del corredor árabe tuvo una época de esplendor en todos los
sentidos, desde la agricultura a la ciencia. No hay error, dice, al
considerar que la España cristiana era bien consciente del valor
del conocimiento agrícola de la musulmana, algo que se tradujo en
publicaciones estimuladas desde el poder. Los Reinos de Aragón y de
Valencia fueron los que aprovecharon mejor la herencia musulmana
gracias a los moriscos.
 
        Cierra el capítulo con una reflexión sobre un paulatino
eclipse que sufre desde el siglo XI. La causa para el profesor
Cubero, aunque no es de aceptación general, es la expansión turca.
Ortodoxos y estrictos musulmanes, eran un pueblo de las estepas,
con habilidades militares, pero más influidos por sus costumbres
nómadas, que les hacían desinteresarse de los cultivos.  
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Introducción y Parte Primera: El regalo de los
dioses
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El largo camino hacia la agricultura

  
  



  
   Comprende los capítulos 1 y 2 del libro: 
(Los hombres que nos precedieron y 
Sociedades preagrícolas. Cazadores y recolectores)

  
   Empieza el profesor Cubero advirtiendo que hasta ahora la
historia de la agricultura se ha contemplado desde un punto de
vista eurocéntrico, y que él se ha propuesto evitar esta
deformación, que da lugar a errores de perspectiva. El gran defecto
de este modo de estudiar la historia es olvidar que el desarrollo y
evolución de los modelos políticos y económicos ni es simultáneo ni
abarca al planeta entero. Cada sociedad, cada época tiene su propio
ritmo. En el Próximo Oriente la agricultura tarda dos mil años en
consolidarse, mientras que en América el proceso dura cinco
mil.

  
   A la agricultura se la ha situado en el Neolítico, la
“revolución neolítica” de Gordon Childe, sin tener en cuenta que la
América prehispánica no conoció el Neolítico, pero sí desarrolló la
agricultura.  

  
   El método de Cubero es estudiar los testimonios de quienes
nos precedieron  y cómo vivían, a lo largo del camino emprendido
por los cazadores-recolectores hacia el cultivo sedentario, en todo
el planeta, pasando por los primeros reinos e imperios agrícolas,
la gran expansión  musulmana, el descubrimiento de América, que
encamina a la primera Globalización, hasta el cambio profundo en la
agricultura a partir del siglo XVIII, en el que la ciencia se
introduce en los cultivos.

  
   Por último se muestra el profesor Cubero optimista respecto
al futuro. “Hasta ahora todas las predicciones fatalistas se han
ido refutando; la Naturaleza, bien manejada por el Hombre, es capaz
de dar lo que ha dado y mucho más.” (Pág. 23)

  
 
Un cambio desapacible

  
   Empieza Cubero preguntándose qué tuvo que pasar para que un
sistema de vida vigente dos millones de años
(recolectores-cazadores), difícil pero en cierto modo apacible,
cayera poco a poco en desuso en beneficio de otro sistema que, en
comparación, parecía un castigo de los dioses.

  
   Buscará la respuesta en las siguientes páginas, examinando de
dónde venía el ser humano, cómo  vivía y qué buscaba en la
Naturaleza.

  
   “La Agricultura, entendiendo como tal el cultivo de plantas,
la cría de animales y el uso consciente de todo tipo de materia
viva en cualquier forma de alimento, no es un invento ni una idea
feliz, sino un conjunto de técnicas de producción de alimentos al
que se llega por una evolución constante a lo largo de muchos años,
un par de millones aproximadamente” (Pág. 27)

  
   Resume Cubero el desarrollo de los homínidos registrados en
África hace dos millones y medio de años. El primero es el 
Homo Habilis, que aprendió a extraer el sustancioso
tuétano de los huesos de los cadáveres, algo que ni los tigres
sabían hacer. Le sucede el 
Homo Erectus, con mayor capacidad craneal, que inventa el
hacha bifaz. Esta especie sale de África y se expande por Europa y
Asia. Hace medio millón de años, empieza a utilizar el fuego, que
solo controlará hace 60.000. Extinguido el 
Homo Erectus hace unos 200.000 años, aparece el 
Homo Sapiens, que recibe diversos nombres en distintas
localizaciones geográficas del planeta. Detalla Cubero el
desarrollo de estas distinciones, y describe la expansión de la
última de ellas, 
Homo sapiens sapiens, que sale de África hace más de
100.000 años, llega a Australia atravesando 70 kilómetros de mar
abierto y, finalmente entra en América hace entre 15 y 20 mil
años.

  
 
El instrumental de la Edad de Piedra      

  
   El profesor Cubero clasifica los instrumentos de piedra
usados por nuestros ancestros en secuencia más o menos cronológica
de la siguiente forma: útiles de guijarro, útiles cortantes, hachas
de mano bifaces, lascas, láminas y microlitos.

  
   Prefiere Cubero hablar de técnicas o industrias en lugar de
hablar de culturas, según se acostumbra en los libros de
Prehistoria, al no haber una relación biunívoca entre ambos
conceptos. Se trata de una evolución no lineal, que en muchas
ocasiones se solapa en tiempo y espacio.

  
   Los 
Homo Habilis, creadores de los útiles de guijarro, ceden
su lugar a los 
Erectus, responsables de las primeras hachas bifaces, hace
dos millones de años, y que llegan a Europa hace más de medio
millón; pero este hacha no se conoció en Extremo Oriente.

  
   Las técnicas 
achelenses se desarrollan a lo largo de los milenios hasta
que hace unos cincuenta mil años se “inventan” las láminas, lascas
aplanadas para formar raspaderas y buriles.

  
   Siguen las culturas 
sapiens, dice Cubero, con el hombre de 
Neanderthal, asociado a la cultura 
Musteriense. Se solapa esta técnica con la 
Auriñaciense en toda Europa, hasta que se extingue hace
30.000 años.  

  
   A partir de ese momento aparecen las primeras manifestaciones
artísticas. La técnica lítica se extrema y diversifica, y se emplea
el hueso en instrumentos sofisticados. Estos se emplean en la caza
de animales, pero también en conflictos violentos entre seres
humanos, como el que testimonian restos de una aniquilación en el
valle del Nilo, hacia el sur de Egipto, de los habitantes de un
pequeño poblado.

  
   El 
Solutrense yel 
Magdaleniense (que Cubero califica de «verdadera cultura»)
se encuentran perfeccionando la producción de herramientas. La
cultura 
Capsiense de Túnez, en pleno Mesolítico, seguramente se
solapó con los primeros agricultores.

  
   Los artefactos de piedra más antiguos encontrados en las
Américas no tienen nada en común con las técnicas 
achelentes y 
musterienses, desde donde partieron (noreste de Asia) en
una fecha indeterminada entre quince y treinta mil años. Son
herramientas originales y bien labradas.

  
   En Australia, ocupada hace unos cuarenta o cincuenta mil
años, los seres humanos quedaron aislados del resto del mundo, y
permanecieron en el Paleolítico hasta la llegada de los británicos
en el siglo XVIII. “Lo mismo que en Norteamérica”, dice Cubero,
“fueron los principales responsables de la extinción de grandes
animales, en este caso marsupiales y grandes aves.”  

  
 
El Mesolítico: la puerta de la agricultura

  
   
“La bonanza del clima en el hemisferio norte hace unos 12.000
a 13.000 años, tras la última glaciación y el último periodo
pluvial africano, motivó la extensión de los bosques y sabanas y la
proliferación de sotobosques ricos en vegetación herbácea, la
retirada de grandes animales como el reno, el bisonte lanudo y el
mamut hacia las regiones frías, la desaparición (generalmente por
obra del hombre) de otros muchos, la proliferación de pequeños
animales y la abundancia de ríos. Todo ello hizo que hubiera que
adaptarse a otros alimentos y a otra manera de conseguirlos.” (Pág.
25)

  
   Sobre estos presupuestos organiza el profesor Cubero su
hipótesis sobre el origen gradual de la agricultura, basado en la
actividad cazadora y recolectora, la primera a cargo de los
varones, la segunda a cargo de las hembras. La transición del
Paleolítico al Neolítico agrario fue muy larga, paulatina, y hasta
el final no cuajó en las sociedades de cultivadores y ganaderos
como hoy las conocemos.

  
   “No se hacía todo en todas partes”, afirma Cubero. Añade que
el tránsito al consumo mayoritario de vegetales no le fue difícil
al ser humano, porque como 
Homo, deriva de un tronco antropoide básicamente
vegetariano y consumidor de pequeños animales (caracoles, moluscos,
insectos, pequeños mamíferos).

  
   Es importante la introducción del uso del hueso, más
manejable, y la aparición de microlitos, trocitos de piedra muy
afilados que, entre otras cosas sirvieron para colocarlos en el
extremo de un palo y usarlos para cortar tallos. Las piedras se
modelan para construir azadas, picos o palas, sujetas a un mango
hecho con una rama apropiada y dura.  

  
   También la benignidad del clima facilita a los seres humanos
el abandono de las cuevas y la construcción de cabañas o la
habitación en refugios rocosos adaptados a la vida doméstica.

  
   El Mesolítico es un periodo no muy largo que produce multitud
de variedades culturales, sobre todo en el Viejo Mundo, donde se
registran bastantes gamas regionales que han dado nombre a
episodios arqueológicos. También se producen contactos entre
agricultores foráneos, como lo prueban restos de cerámica
encontrados en concheros daneses.

  
   Sin embargo, este solape de culturas no se da en las
Américas, donde no se observa una fase mesolítica, sino otra que ha
sido llamada 
postpleistocénica. Las nuevas culturas, como las del 
Desierto y 
Cochise en la América del Norte, y las mexicanas y andinas
se prolongan hasta el comienzo de nuestra era, basadas en economías
recolectoras más que cazadoras, con material vegetal domesticado,
pero no predominante.

  

    
Sociedades preagrícolas. Cazadores y recolectores
  

  
   Abre este capítulo el profesor Cubero con una cita del
Quijote, en la que el caballero añora los tiempos dorados en los
que la tierra ofrecía sus frutos a los hombres sin que tuvieran que
deslomarse para conseguirlos. Los que escuchan a Don quijote son un
grupo de cabreros, ironía magistral de Cervantes.

  
   El paso graduar de la caza y recolección a la agricultura fue
en cierto modo lento y gradual, pero en términos geológicos, fugaz.
Durante miles de años la agricultura siguió siendo una actividad
complementaria. Las transformaciones físicas de la tierra que
observamos a nuestro alrededor se diferencian de los grandes
cataclismos geológicos que han sucedido a lo largo de miles de
años. Sin embargo, acostumbrados a alimentarnos de productos del
campo, la agricultura nos parece un hecho “natural”, como la
elevación de las montañas.

  
   El profesor Cubero empieza describiendo el modo de vida
anterior a la agricultura. A estas alturas de la historia, resulta
imposible hacernos una idea de cómo fueron los pueblos de cazadores
y recolectores, porque los poquísimos que quedan, también han
evolucionado, y además se encuentran “tocados” por los contactos
con las prácticas agrícolas que les rodean. A lo largo de la
evolución de la agricultura, la distinción entre
“cazador-recolector” y “agricultor” no es nada nítida. Los primeros
fueron desplazados muy poco a poco por los segundos a causa de la
extensión de los cultivos, la mayor eficacia en la producción de
alimentos y en las comunicaciones, la mayor densidad y la facilidad
para la defensa y el ataque. Esto se empieza a producir, dice
Cubero, antes incluso de los tiempos históricos.

  
   Los cazadores recolectores no eran pueblos “salvajes”, pues
estaban obligados a conocer los ciclos de animales y plantas, las
costumbres de los grandes depredadores, y todo aquello que la
Naturaleza ofrece en cada momento y en cada lugar.

  
   A esos cazadores recolectores se les califica de “nómadas”,
en el sentido de vagabundos sin rumbo. En realidad recorrían el
territorio de un modo racional, ateniéndose a experiencias
acumuladas, acampando probablemente en los mismos lugares en cada
estación del año; simplemente carecían de vivienda fija y de
almacenes donde guardar el alimento. Añade Cubero que esos
recorridos no serían muy extensos, y que los distintos grupos se
conocían y relacionaban en festividades anuales. También apunta que
algunos pueblos se habían asentado, allí donde lo permitía su
subsistencia, por ejemplo, los antiguos pobladores de la actual
Columbia Británica, estado más occidental de Canadá, vivían de la
pesca del salmón en verdaderas ciudades formadas por casas de
madera. Lo mismo ocurrió en la costa danesa en el Mesolítico, con
pueblos de pescadores con alta tecnología de arpones de hueso y
otras herramientas.

  
   El Oriente Próximo fue otra región donde se inicia el
asentamiento estable gracias a ser uno de los lugares favorecidos
por un clima templado y por ser paso de grupos humanos procedentes
de África, 
neandertales y 
sapiens, que se asentaron aprovechando las oportunidades
que les ofrecían los bosques, con su madera y sus frutales, y
determinados árboles de los que podían obtener frutos que secaban
para reservarlos. El sotobosque mediterráneo, además de árboles
como el almendro, el pistachero o las encinas belloteras es rico en
cereales, leguminosas y crucíferas que ofrecen una excelente
combinación de hidratos de carbono, proteínas y grasa para todo
tipo de animales, algunos migratorios, pero otros sedentarios. Las
técnicas se perfeccionaron, la productividad ancló a los seres
humanos al terreno.

  
   El punto importante, destaca Cubero, es que la Agricultura no
es necesariamente la que “sedentariza” al ser humano, sino la
abundancia de alimento.

  
   Por lo que sabemos de los pueblos de cazadores-recolectores
que han llegado al siglo XX, nuestros ancestros debieron vivir en
cabañas o chozas circulares cubiertas de ramaje, o de pieles en
climas fríos. En regiones sin árboles, como la tundra, utilizaban
como postes huesos de mamut. Las cabañas más complejas fueron las
de las tribus “nutka” de Columbia Británica, dedicadas a la pesca
del salmón. Cubero aprovecha para recordar al lector algo poco
conocido, que la región de los “nutka” fue posesión española a
finales del siglo XVIII. El continente americano es el que más
variedad de arquitectura primitiva tiene, desde los indios de las
praderas hasta los cortavientos patagones. Este muestrario nos
puede dar una idea de cómo se vivía en el Paleolítico.

  
   Como se precisan grandes extensiones de terreno donde
recolectar y cazar, los grupos eran pequeños, de entre 20 y 200
personas en como mucho 20 cabañas, situadas en un lugar donde haya
agua accesible, teniendo en cuenta que los animales, algunos
peligrosos, también consumen ese agua. La distancia podía llegar a
ser de 25 kilómetros, que es la mayor distancia que puede recorrer
un ser humano sin fatigarse, gracias a su sistema de ventilación,
con la cabeza bien separada del suelo.

  
   Calcula Cubero que se necesitan entre dos y diez kilómetros
cuadrados por recolector-cazador para satisfacer sus necesidades
alimentarias. Tomando la media de cinco kilómetros cuadrados por
persona, un grupo de 20 necesitaría una “finca” de 10.000
hectáreas, todo un latifundio. Esto obligaba al control
demográfico, con métodos como la “exposición” o abandono de los
ancianos, el sacrificio de los niños, controles sobre la lactancia
para retrasar los partos, sobre el apareamiento, porque “solo
podían vivir unos pocos en un mundo muy grande y con frecuencia
hostil”.

  
   Aunque se les llama “cazadores-recolectores”, la alimentación
siempre ha reposado más en la recolección que en la caza: “la
primera estaba dada, la segunda había que buscarla”. Esta era una
obligación de los varones, las mujeres y los niños recogían frutos
y raíces, caracoles, o pájaros con liga o redes. En promedio, y
teniendo como referencia a los pueblos no agrícolas del siglo XX,
un tercio de la alimentación provenía de la caza, y dos tercios de
la recolección, salvo los esquimales y pastores de renos, donde se
da un equilibrio. La recolección incluye, además de lo enunciado,
moluscos terrestres y acuáticos, huevos, aves, miel silvestre,
larvas insectos como langostas y hormigas, etc.

  
   Lamenta Cubero el poco interés de los paleontólogos en la
alimentación, que unido a la destrucción de los restos vegetales
con el paso del tiempo, ha creado ideas falsas, como que nuestros
antepasados eran sobre todo carnívoros. Un análisis de los
coprolitos, y la recuperación de cadáveres relativamente
conservados en las turberas árticas deja ver la gran cantidad de
alimentos vegetales que consumían.  

  
   En cuanto a la caza, la carroña debió ser durante largo
tiempo el principal alimento de los primeros hombres, pero la caza
propiamente dicha  se fue imponiendo mediante lazos y trampas. 


  
   Nuestros ancestros muy lejanos fueron cazadores de grandes
animales, los que les suministraban abundante carne y grasa, huesos
para utensilios y armas, pieles para sí mismos y para cubrir las
cabañas y resguardos, tendones para coser y para cuerdas de arcos.
Y además algo esencial antes y ahora: prestigio, con animales
totémicos como el oso, el mamut o el elefante.

  
   Los instrumentos más antiguos son las hachas de mano
(engastadas en mangos de madera) y las boleadoras. Las lanzas
aparecen  hace 40 o 50 mil años en Eurasia, al mismo tiempo que se
tiene constancia de la difusión del hombre moderno. El arco, que
aleja al hombre de la presa, puede datar de la misma época, si bien
los más antiguos encontrados datan de hace 13.000 años. Los arpones
aparecen después, y su máximo desarrollo está en el Mesolítico,
junto a redes y trampas para peces, y las canoas.

  
   La relativa eficacia del hombre en la caza de grandes
animales, le obligó a recursos como el cerco por fuego para
conducirlos a lugares donde les podían asaetear y rematar, o
forzarlos a arrojarse por precipicios. Se mataba más de lo que se
podía aprovechar, pero era seguridad contra el peligro. “El Hombre
no fue nunca un gran ecólogo, ni ahora ni antes”, afirma el
profesor Cubero.

  
   La extinción de los grandes animales (no siempre a causa del
ser humano) condujo a la caza “menor”, algo que se ve
progresivamente en los restos de los últimos 100.000 años. Es
posible que es la fase final, en el Próximo Oriente, se comenzara a
seguir los movimientos migratorios de rebaños de ovejas y cabras
salvajes. “De seguirlos a cercarlos 
para garantizar la caza no hay más que un paso”.

  
   La caza requería de instrumentos muy elaborados, esfuerzo
físico y mental, alejamiento del poblado y otros peligros, pero la
recogida de vegetales solo necesitaba de cestas, manos y pocas
herramientas más. También era tarea recolectora la caza de pequeños
mamíferos, aves, lagartos, hormigas melíferas, langostas, larvas y
miel silvestre, entre otras cosas. Los recolectores de hoy explotan
más plantas que sus vecinos agricultores. La variedad de plantas
recogidas es altísima, si bien, no todas estaban a disposición de
todos los grupos ni en todas las latitudes del planeta.

  
   Entre los avances técnicos más notables están el palo de
cavar y la hoz, construidas con piedra de sílex incrustada en palos
de madera. El primero es una rama larga de casi dos metros de
longitud y un máximo de cinco centímetros de grosor, con la punta
aguzada al fuego para endurecerla. En el otro extremo podía tener
una piedra cilíndrica ensartada para presionar y hacer palanca. En
Europa se conoce desde hace 30 ó 40 mil años, aunque en África
puede haber sido muy anterior. En las Américas se encuentra hace
8.000 años.

  
   Un instrumento precursor de la hoz aparece hace 13 ó 14 mil
años en el Próximo Oriente. Hasta la aparición de la cultura
agrícola, era un palo recto o curvado incrustado de microlitos, que
permitía el corte de varios tallos a la vez. Ambas herramientas son
preagrícolas.

  
   En regiones con variedades vegetales abundantes y pequeños
animales se puede conseguir comida sin grandes desplazamientos, lo
que reduce el área mínima per cápita. Cuando las cosechas son
generosas, se facilita al sedentarización.  

  
   Sentencia el profesor Cubero: “Por tanto, la recolección en
ambientes con amplia variación biológica sienta las bases del paso
del régimen cazador-recolector al agrícola.”

  
   Es importante entender que los pueblos recolectores y
cazadores tenían un conocimiento preciso de la naturaleza, de sus
ciclos, de la constitución y hábitos de los animales. “El Hombre no
llegó a este mundo como una página en blanco en cuanto a sus
conocimientos del mundo que lo rodeaba: comía, bebía, se purgaba,
veía atacaba y se defendía... Los cazadores-recolectores que dieron
el paso hacia una economía agrícola eran herederos de una larga
tradición de milenios de observación activa.” (Pág. 47) Eran
capaces de sembrar y plantar cuando les hacía falta. Se han hecho
observaciones en California sobre la siembra de semillas sin
preparar para nada el suelo, y la inundación de los campos como
forma de regarlos. También los aborígenes australianos plantaban la
cabeza del ñame, o no arrancaban la planta con el palo si veían que
tenía semillas. Otra prueba es el tratamiento de los nativos
americanos de plantas tóxicas que hicieron daño a los europeos,
porque no sabían tratarlas adecuadamente tras la recolección, cosa
que los nativos hacían con precisión y cuidado. La preparación de
venenos a base de plantas es o fue algo habitual entre determinadas
tribus ecuatoriales, y si lo hacían es porque conocían muy bien la
flora y la fauna.

  
   Pero, advierte Cubero, no hay que pensar que vivían en una
autarquía plena. El intercambio, el antecedente del comercio, se
encuentra en muchos casos, así como el que se producía entre
cazadores-recolectores y agricultores propiamente dichos, algunas
veces mediante lo que podríamos denominar hoy “ferias”.  

  
   En resumen, durante dos millones de años el Hombre vivió en
la naturaleza y de la Naturaleza, una población escasa y con
utensilios muy elementales. Lo que cazaba lo comía crudo.

  
   Hace unos 600.000 años el Hombre domina el fuego. Comienza a
dominar la Naturaleza. En el Mesolítico predominan los vegetales en
la dieta. Se perfeccionan los instrumentos de piedra, se emplea la
madera, los huesos, el cuerno. Se inventan el arco y la flecha, la
lanza con su propulsor, los arpones y anzuelos para la pesca, el
palo de cavar, la hoz con microlitos. Facilitar la caza de animales
pequeños va fijando al ser humano en territorios, aumenta la
población humana.

  
   “No es la Agricultura la que hace 
per se al Hombre sedentario; un agricultor ha de ser
sedentario, pero la estabilidad en la habitación es consecuencia de
la abundancia de alimento en la región que habita.”

  
                                    
                       



  
   Las primeras prácticas agrícolas, intuitivas, basadas en
experiencias a veces casuales, van modificando el ambiente, pero no
cambiando las plantas, que son silvestres. Lo mismo ocurre con los
cazadores que en el Medio Oriente aprenden a seguir a los rebaños,
sin llegar a domesticar a los animales. A la vez, los intercambios
de productos, de semillas, de instrumentos sobrepasan los límites
regionales.
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Parte Tercera. Consolidación y transmisión

  
Capítulo VII

  

    
Mesopotamia, cuna y encrucijada
  

  
 

 

  
   (Corresponde al capítulo 10: 
Mesopotamia, cuna y encrucijada)

  
   Existe la costumbre entre los historiadores de titular a esta
parte de los estudios “Los Imperios Agrícolas”, empieza recordando
el profesor Calero. Pero reflexiona, “El papel de la Agricultura en
la creación de esos sistema es evidente, pero marcar toda una larga
época como de “imperios agrícolas” es distinto. Egipto,
ciertamente, fue siempre un imperio agrícola pero es dudoso afirmar
lo mismo de Grecia, cuyas ciudades se basaron primordialmente en el
comercio, y sin embargo, el papel de los griegos en la Agricultura
es fundamental. China fue agrícola pero asimismo artesanal y
comercial. Los estados americanos dependieron de la agricultura y
del comercio. Las ciudades mesopotámicas se formaron con la
agricultura y los canales, pero un milenio más tarde era el
comercio la actividad económica preponderante” (pág. 259).

  
   Esto impulsa al autor a hablar de un periodo de consolidación
y difusión de las técnicas agrícolas que comienza a finales del IV
milenio antes de nuestra era y terminará en el siglo VII d.d.n.e.,
cuando el Islam se expande de manera fulminante. Dentro de este
repaso el autor incluye a China y el Extremo Oriente, a África y a
las Américas.

  

Mesopotamia, cuna y encrucijada de la historia de la
agricultura.

  
   La agricultura permitió el nacimiento de los primeros Estados
y ciudades-Estado, con gobiernos centralizados y una
estratificación de clases: gobernantes, sacerdotes, militares,
artesanos, comerciantes, esclavos y agricultores. Los últimos
tenían la misión de producir alimentos, los demás se dedicaban a
consumirlos y a lo suyo. El profesor Cubero fija el marco
geográfico de su estudio: del Cáucaso al Mar Rojo y el Golfo
Pérsico, y desde el Mediterráneo y el Nilo al valle del Indo.

  
   Vamos a repasar los cambios técnicos y sociales que vienen
aparejados a la agricultura y los primeros imperios.

  
 

 

  

    
La escritura
  

  
   No es aventurado decir que la agricultura es el origen de la
Historia, puesto que la necesidad de anotar siembras y cosechas,
signos de propiedad, inventarios de almacenes, jornales,
operaciones de cultivo es la causa de la aparición de la
escritura.

  
   Antes del 3.500 a.d.n.e. los habitantes de 
El Obeid utilizaban piezas de arcilla para representar
cantidades de producto. Luego las tablillas se unieron en paquetes
con símbolos en las envolturas. Después, las marcas de las
envolturas se transformaron en tablillas planas con signos. Hacia
el año 3.000 los sumerios establecen los primeros signos
cuneiformes, mil años más tarde los acadios hacen lo propio, y el
método se extiende por todo el Oriente Próximo y Egipto, hasta que
en la primera mitad del primer milenio a.d.n.e. el arameo
substituye los signos cuneiformes, que duran hasta el 75
d.d.n.e.

  
   La cultura que se difunde desde 
El Obeid por todo Oriente Próximo y que hace extenderse
las técnicas agrícolas es unificadora, y en su seno aparecen las
primeras sociedades jerarquizadas, una necesidad para organizar el
trabajo agrario y el riego. Sabemos que los sumerios no eran
semitas, y la uniformidad de su cultura probablemente se debe a que
habitaban la extensa región de tiempo atrás.  Eran agricultores con
azadas de piedra, hoces de arcilla cocida, fundaron ciudades y eran
buenos comerciantes como demuestran piezas de su cerámica en
lugares distantes.  

  
   Cree el profesor Cubero que debió de haber un “diluvio”, es
decir, una inundación descomunal, de la que lograron escapar las
ciudades construidas sobre montículos, como Ur. Después la región
fue ocupada por otros inmigrantes con nuevas técnicas: la rueda del
alfarero, el trabajo del metal, una nueva cerámica, y la
sistematización de la escritura cuneiforme. Se atribuye a la
cultura de Uruk, sumeria, la introducción de la contabilidad y el
sello. Atribuye Cubero los progresos de la cultura sumeria a su
mezcla étnica.  

  
   Los acadios, un pueblo semita, se instalan en la zona media
del valle del Tigris-Eufrates. Estima el profesor que estimularon
la agricultura y el comercio por su situación geográfica, que les
convertía en intermediaros de varias zonas, el Mediterráneo,
Anatolia y el golfo Pérsico. Disminuyen las interminables guerras
entre ciudades estado por el agua.

  
   Posteriores invasiones de hititas, amorreos y otros pueblos
dan paso a una ciudad hasta ese momento sin importancia, Babilonia.
En 1783 a.d.n.e. Hammurabi establece su código. La región es un
auténtico crisol de razas, unidos por la agricultura.

  
   Insiste Cubero en la trascendencia del comercio, anterior a
la agricultura, en esa zona. Las conexiones documentadas llegaron
al sur de Afganistán (minas de lapislázuli) y al valle del Indo.
También el cobre, inexistente en Mesopotamia, es otro producto
importado. La costa fenicia es poco apta para el cultivo, y quizá
por eso sus habitantes se dedicaron al comercio. Se creó una vasta
red comercial que alcanzaba los confines del Mediterráneo, la
península Ibérica.

  

    
Caracteres de la agricultura mesopotámica
  

  
   Los más destacados son los canales para el riego y un Estado
necesario para promoverlos. El Tigris es poco útil para el riego,
al contrario que el Éufrates. En Anatolia, este río tiene una
corriente violenta que arrastra mucho más sedimento que el Nilo,
algo que al entrar en el llano aluvial produce un extraño efecto,
el río deposita los sedimentos a los lados y se eleva por encima de
la llanura. Esto facilita la toma de agua, pero también obliga a la
construcción de barreras para evitar desbordamientos en las
crecidas. Más al sur, los ríos tienen cauces divagantes que cambian
a lo largo del tiempo, con un problema añadido, eliminar el agua
sobrante para evitar que se estanque y dé lugar a sales. Los
canales principales podían tener 25 metros de anchura y permitían
el tránsito de barcazas. Era una red muy compleja que requería un
diseño, una financiación, una legislación, y trabajos constantes de
mantenimiento.

  
   Establece Cubero las diferencias entre Egipto y Mesopotamia,
la primera de todas, el curso de los río, tranquilo y predecible en
Nilo, violento y variable el Éufrates.  

  
   “Así, aunque el Éufrates contiene más sedimentos que el Nilo,
ni por la fuerza del caudal ni por el tiempo de la inundación deja
tanto limo fértil. Son, además, malas fechas para los agricultores,
pues en abril, lo sembrado en invierno está muy avanzado y se
debería empezar la siembra de los cultivos de verano, pero en
Mesopotamia, en ese tiempo, los campos quedan sumergidos bajo medio
metro de agua por lo menos, y tras secarse sería inútil sembrar; en
julio, en efecto, es demasiado pronto para los cultivos de
invierno. La inundación del Nilo, más larga, permitía sembrar en
noviembre y desarrollar cultivos de invierno que se recogían en
febrero-marzo” (pág. 267).

  
   Otra diferencia es la fragmentación de estados en el delta
mesopotámico, mientras que en Egipto fue más fácil fundar un estado
centralizado, un auténtico impero agrícola. El primer imperio
agrícola en Mesopotamia es el acadio de Sargón I, que consigue
unificar la región por conquista.

  
   Egipto poseía los materiales necesarios para el desarrollo
próspero de la agricultura. Mesopotamia los tenía repartidos en
ciudades-estado que combatían por los escasos recursos, en especial
el agua. Quizá, sugiere Cubero, eso les hizo aguzar el ingenio y
desarrollar las técnicas necesarias, las innovaciones como el arado
y la rueda. Otra consecuencia de la fragmentación es el
establecimiento de una vasta red comercial que llega al Indo. La
llegada a Egipto del caballo, la gallina, el carro de combate, el
hierro, se hizo a través de Mesopotamia.  

  
   En cuanto a los cultivos, hay pruebas de la aparición de
nuevas variedades surgidas por una labor de selección de milenios.
Los mitos que atribuyen a los dioses y diosas la entrega a los
humanos de las técnicas agrícolas muestran ciclos de cultivo y
otros detalles ilustrativos. El trigo duro o escanda se cultivaba
en toda la región mesopotámica, aunque fue reemplazado por la
cebada. Hacia el 3.000 a.d.n.e. todavía el 80 por ciento de la
producción era de trigos duros o escandas. La sustitución por la
cebada se debe a la salinización de los suelos.  

  
   El olivo fue domesticado en la región y se convirtió en la
principal fuente de aceite, usado para la iluminación y el lavado
del cuerpo, en substitución del inexistente jabón, y en aceitunas
para la alimentación, de gran valor energético y fácil
conservación. Se cultivaban además palma datilera, higuera,
pistachero, vid, granado, manzano y peral. Hay bajorrelieves
asirios que muestra la fertilización de las palmeras. Las higueras
también requerían fecundación (las que no la necesitaban
aparecieron en Sicilia y en Grecia).

  
   La vid no se adaptó en Mesopotamia, que fabricaba cerveza
merced a la cebada. El vino se importaba del norte. Sobre el
abastecimiento de mesas reales se encuentran en tablillas otros
productos: ajos, cebollas, puerros, pepinos y melones (procedentes
del Indo) y lino.

  
   “Como animales de tiro, toro, vaca y buey lo fueron desde el
periodo de
 El Obeid, aunque es al comienzo del IV milenio, en el
periodo de Uruk, cuando se encuentran pesadas carretas de sólidas
ruedas, si bien hay modelos de barro más antiguos. La labor de arar
y el transporte masivo son dos elementos esenciales en la
agricultura, y ambos nacieron en el Próximo Oriente” (pág.
271).

  
   La oveja es otra muestra de la variedad del ganado en la
región, si bien este animal es más de montaña que de llanura, pero
era esencial en la indumentaria de los potentados, que evidencian
los bajorrelieves. El caballo lo introducen los hititas a comienzos
del II milenio desde Anatolia. Hasta entonces el animal usado era
el onagro, amaestrado, pero nunca domesticado, señala Cubero. El
ganado mular, que no es natural y precisa la cópula de una yegua y
un asno, es un descubrimiento fundamental, de cuyo origen se tiene
poca idea, pero que resultó clave en la agricultura hasta la
introducción del motor en el campo y en el transporte. Los
dromedarios, domesticados en épocas tempranas en los desiertos de
Arabia, fueron importantes por su carne, su leche, su pelo y su
capacidad de transporte. Se les llamó “barcos del desierto”. Los
otros animales domesticados de los que consta representación son el
perro, la cabra, el cerdo y aves como el ganso o el pato, y luego
la gallina, que vino de la India, como se ha dicho.  

  
   “De igual manera que los cultivos, los animales domésticos
estaban ya fijados hacia el 1.200 a.C.” (pág. 272).

  

Materiales e instrumentos.  

  
   El más temprano y útil es el arado de madera, primero de
tracción humana y luego de bueyes, con el resultado de poder
cultivar mayores extensiones. Se ignora cuándo se empezó a usar
porque la madera se degrada con el tiempo. Ya hemos mencionado que
a mediados del II milenio a.d.n.e. se representa un arado en
Suecia, y en Dinamarca y Siria han aparecido arados de piedra. La
hoz perfeccionada vino enseguida, al aumentarse la superficie
cultivada; las hoces de cobre y bronce eran de uso común para el
3.000 a.d.n.e.

  
   El torno de alfarero aparece en Uruk, llegado desde el norte.
Tanto el carro pesado como el ligero de combate son creación de los
pueblos indoeuropeos de las estepas. En cuanto al molino rotatorio
empieza a ser útil en economías desarrolladas con excedentes de
grano. Los primeros conocidos, en que la rueda se movía a sangre,
se datan alrededor del 1.000 a.d.n.e., en Anatolia oriental, una
innovación no originaria de Mesopotamia, donde no hay roca dura.
Tampoco es mesopotámica la rueda hidráulica, para elevar agua de
una corriente a un nivel superior; su invención es más lógica en la
meseta irania. La importancia de la rueda hidráulica en la
civilización humana es enorme, por la cantidad de aplicaciones que
tuvo, desde el abastecimiento de agua a las poblaciones, hasta la
extracción de la misma en minas. La aplicación de la rueda de
elevación al molino rotatorio posiblemente sea un invención tardía,
de origen griego.

  
   Otra de las grandes aportaciones mesopotámicas fue el
ladrillo, empleado desde las casas humildes hasta los zigurats,
pasando por los lujosos palacios adornados con ladrillos de
colores. El plan común era, fachadas de ladrillo hasta la altura
del primer piso, un par de metros, y adobe a continuación. El
ladrillo permitió un tipo de ciudad homogénea.  

  
   Los sistemas de riego de Mesopotamia y de Egipto eran
diferentes. El Éufrates permitía un uso permanente del agua,
resuelto mediante canales, y en Egipto era necesario construir
estanques para conservar el agua hasta la siguiente crecida.

  
   El primer “almanaque del labrador” se escribió a principios
del II milenio en escritura cuneiforme sobre tablillas, donde se da
instrucciones de riego y cultivo. Al contrario que en casi el resto
de las tierras, el periodo de parada de trabajo agrícola en
Mesopotamia era el verano, debido al tórrido calor. Dice el
profesor Cubero que el almanaque sumerio da más detalles que la
primera obra sobre el trabajo agrícola conocida en Occidente, 
Los trabajos y los días, del griego Hesíodo. Había que
abrir ocho surcos por cada franja de unos siete metros, y abrir
surcos diagonales, procurar que la semilla quedara a la misma
profundidad, y otras instrucciones precisas.

  
   “Tras sembrar convenía desterronar de nuevo para que el grano
brotara sin impedimentos... Cuando la cebada hubiera ocupado los
surcos debía regarla, otra vez cuando cubriera el campo, y una
tercera al granar” (pág. 276). Los hombres trabajaban en grupos de
tres, un segador, un agavillador y un tercero cuyas tareas no están
definidas. Después se procedía a la trilla, que realizaba el ganado
pisoteando el cereal, o utilizando el 
mayal (dos palos unidos por una cuerda para desgranar el
centeno, según la RAE).

  
   La horticultura utilizaba un método ingenioso, el sombreado
del terreno con árboles para corregir la excesiva insolación. Esto
lo ha visto el autor de este resumen en los valles más calurosos de
Andalucía.  

  
   Un problema serio era la salinización de la tierra, adelanta
Cubero, producto de las inundaciones antiquísimas del valle
mesopotámico, que al secarse dejaban el suelo “inundado” de sales,
verdaderos estratos salinos improductivos para el cultivo. Las
tablillas hablan del problema, que se nota en una disminución de
las cosechas.  

  
   Los mesopotámicos dedicaban los excedentes de producción al
comercio. Siendo una atribución del estado, los gobernantes
sumerios fueron sagaces y permitieron y favorecieron el comercio
particular, cosa que se mantuvo a pesar de las innumerables guerras
en la región. Cubero explica que no siempre se podía exportar
grano, porque no había todos los años sobreproducción. Así que los
mesopotámicos se dedicaron a la fabricación de objetos de metal
fácilmente transportables. Dice el autor que lo hicieron porque no
tenían metal, que debían importar de Anatolia, y esa necesidad les
convirtió en orfebres y en herreros. El Código de Hammurabi detalla
todas las transacciones imaginables, salarios, tarifas y
préstamos.

  
   Uno de los aspectos fijados en el código era la esclavitud.
Las incesantes guerras producían esclavos (los vencidos), que eran
utilizados para los trabajos. Se les protegía de las
arbitrariedades de los dueños, porque eran muy valiosos. En el
código “son muy numerosas las leyes concernientes a la propiedad
rural, sus derechos de transmisión, los arrendamientos, los manejos
del agua y los delitos cometidos por robo u omisión de pagos de
deuda que podían conllevar la esclavitud” (pág. 280).

  
   El vino y la cerveza eran dos de las industrias agrarias de
mayor importancia. El vino había que importarlo de Anatolia, porque
el clima de Mesopotamia no es adecuado para la vid. La excepción
era el norte montañoso de Asiria, donde se producían variedades
apreciadas. “Fueron los asirios los más bebedores de vino, pero no
los únicos; recuérdese lo que decía Sinué: en Retenu, su país de
acogida, 'había más vino que agua', y tuvo vino como bebida” (pág.
281). Era un privilegio de ricos. Al parecer se hacía vino de
palmera (con los dátiles) y de granada, que eran abundantes en la
zona. Se solía sazonar el vino, que se vendía en tabernas de mala
fama.

  
   La cerveza era en Mesopotamia la bebida del pueblo, igual que
en Egipto. Dice Cubero que no la menciona el código de Hammurabi,
quizá porque su elaboración era tan sencilla y común en los
hogares, que no se concebía que se adulterara. Era la bebida
nacional a la que se dedicaron encendidos poemas. Las había de
todos los colores, y se bebía en común de una tina por medio de
pajitas.

  
   Otros productos agrícolas industriales fueron la leche y su
derivado el queso, la salazón y el secado de carnes y pescados, las
aceitunas conservadas en salmuera o pasificadas como los
dátiles.

  
   El profesor Calero introduce un tema que suele estar ausente
en la Agricultura como tema de estudio, pero que en la vida diaria
es importante: los libros de cocina.

  
   Previene que se trata de libros de receta para mesas reales.
Se trata de las llamadas “Tablillas de Yale” (por encontrarse
custodiadas en esta universidad norteamericana). Ofrecen cuarenta
recetas de las que se pueden desprender interesantes conclusiones.
“Por ellas se sabe de la existencia de distintos tipos de harina y
de cerveza, semillas y aceite de sésamo, etc., y de los animales
más frecuentes en la mesa: pescados, bueyes y corderos sobre todo,
pero también gansos, patos y palomas. Las tablillas mencionan ajos,
cebollas, puerros, dátiles, pistachos, habas...” (pág. 283).

  
   En otras tablillas de las tres colecciones archivadas en
Yale, se menciona la cerveza y nunca el vino, y condimentos como la
menta, el cilantro y las maderas aromáticas, vinagre y sémola.
Aunque no mencionan los huevos o el cerdo, se sabe que se
consumían.

  
   La cocina mesopotámica fue la que empezó a utilizar la
fritura, no en aceite, sino en grasa animal.

  
   De cuna, Mesopotamia pasó a encrucijada de culturas con la
llegada de los llamados “Pueblos del mar”, hacia 1.200 a.d.n.e.,
que actuaron como un terremoto en el Mediterráneo oriental. Los
identifica el profesor Calero con el pueblo hitita, que llegó a
conquistar Egipto. Tras ellos queda un vacío que llenan los
asirios, que darán lugar a sucesivos imperios, el babilónico y el
persa. Las rutas comerciales que llegaban al Indo se ampliarán
hasta China, y empezará a formarse la “Ruta de la Seda”. Esto
afecta también a la agricultura, que expande nuevos productos como
el melón y el pepino hacia el Mediterráneo occidental. Luego fue el
primer cítrico, el cidro, en establecerse en Próximo Oriente, así
como la alfalfa en la meseta irania, y más tarde el algodón y la
caña de azúcar.  

  
                                                    



  
   “Por Mesopotamia pasaron materiales, animales, plantas,
artefactos e ideas entre las estepas euroasiáticas y las sabanas
africanas y entre el Lejano Oriente y los confines del Mediterráneo
y del Mar del Norte. Creó riqueza y fue polo de atracción, por eso
fue siempre una región donde todos se cruzaron con todos, la única
manera de progresar, sobre todo cuando el ambiente no es el más
favorable y hay que estimular la inteligencia para seguir viviendo”
(pág. 287).
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Parte Sexta.
 

  La agricultura Moderna

 

  Capítulo 22

 

La Nueva Agricultura en América  
 
  



 Corresponde al capítulo 23 del libro original:
 La nueva agricultura en América.
 
        Es claro y rotundo el profesor Cubero en el inicio del
capítulo. “La Agricultura actual, con todas sus ventajas y
defectos, proviene de la originada en los EE.UU. a lo largo del XIX
y poco de la nacida en Inglaterra un siglo antes. Es una
Agricultura que ha mirado al beneficio en detrimento de la
sostenibilidad. Pero es una Agricultura que, lo mismo que progresó
aplicando imperfectamente el método científico, puede modificarse
gracias al mismo método correctamente aplicado, algo que se sabe y
se puede hacer si se quiere” (pág.735).
 
       Los primeros colonos ingleses que se establecieron en la
costa atlántica norteamericana pudieron sobrevivir gracias a lo que
aprendieron de los indígenas, y lo que estos generosamente les
enseñaron. Básicamente a cultivar el maíz, porque los recién
llegados empezaron trabajando la tierra según métodos y costumbres
aprendidos en su país, y sin el menor atisbo de la renovación de lo
que se aplicaba en Inglaterra y Escocia. Volvieron a sistemas
agrícolas primitivos, porque los territorios a su disposición eran
inmensos y la densidad de población bajísima. Adoptaron el sistema
de la roza o agricultura itinerante, la misma que practicaban los
nativos. Este sistema se mantuvo en vigor décadas, a medida que
avanzaban hacia el interior, deforestando y cultivando trigo y
avena en Nueva Inglaterra, maíz y tabaco en Virginia, maíz y
algodón en Georgia.  
 
         Más adelante empezaron a utilizar el sistema de año y
vez, por ejemplo la alternativa maíz-barbecho-trigo-pastizal. Pero
la técnica del barbecho tuvo poco éxito, debido a la amplitud del
territorio, que hacía inútil la tierra baldía de barbecho. Además,
dice Cubero, «la incorporación del maíz permitía una fácil labor de
escarda” (pág. 736).
 
  Antes de adentrarse en el desarrollo de las innovaciones que
proyectaron la agricultura norteamericana a las nubes, Cubero
recuerda que la existencia de los EE.UU presentes debe parte
considerable de su historia a la colonización española de los
territorios del Sur y del Oeste, desde Luisiana (parte de la cual
fue francesa y vendida al gobierno yanqui) pasando por Tejas (Texas
para los mexicanos) hasta California.  
 
 
La expansión hacia el Oeste
 
        Inicia el profesor este apartado recordando la venta de
la Luisiana en 1803 por Napoleón, necesitado de dinero, al
presidente yanqui Jefferson, que constituye casi la cuata parte del
territorio norteamericano. En 1815, terminada la guerra de
Independencia con Inglaterra, se inició al expansión hacia el
Oeste.  
 
        “Las tierras al oeste del Misisipi nunca habían sido
labradas; profundas y fértiles atrajeron a una multitud de colonos,
aunque muchos de ellos eran bien ajenos a las prácticas agrícolas
comunes, sobre todo en aquellos difíciles suelos vírgenes” (pág.
738).
 
       Se siguió avanzando progresiva y lentamente hacia las
montañas Rocosas, con enfrentamientos sangrientos con las
poblaciones nativas. En 1840 las primeras caravanas consiguieron
pasar las Rocosas y penetraron en California. Un decenio después,
una multitud de aventureros se precipitó sobre esa tierra atraídos
por el oro. De rebote, y para alimentar a tanta población,
California se convirtió en un potente estado agrícola.
 
         Entre el Misisipi y las Rocosas se extiende un
territorio variado, desde los excelente suelos del 
Midwest a los desiertos de la precordillera. Hoy se
distinguen los “cinturones” de maíz, soja o trigo. Pero en los
primeros tiempos de cultivo, los colonos hacían lo que se les
ocurría y podían. Se fundaron escuelas agrícolas para instruir a
los colonos.
 
       Señala el profesor Cubero que pronto surgió un problema
viejo como la historia de la Humanidad: el enfrentamiento entre
ganaderos y labradores, del que han hecho épica numerosas
películas. El problema se terminó solucionando, entre otras cosas a
la invención del alambre de espino, pues hacer cercados de piedras
era muy costoso. Se debe a un granjero de Illinois.
 
    Por el Sur la expansión hacia el Oeste también inicio su
curso, pero el sistema de cambiar de tierras cuando esta se
agotaba, acabó con las tierras vírgenes, y por otro lado llegó a
Texas, donde tuvo que detenerse debido al extremado clima seco.


   Una de las claves de la expansión en todas las latitudes y
longitudes estaba en las comunicaciones. La red de comunicaciones
se incrementó a lo largo del siglo XIX por tierra, mar y ríos. En 
1850, la red de canales pasaba de los 6.000 kilómetros. El puerto
de Nueva York se enlazó con los Grandes Lagos en 1848, y estos con
el Misisipi. En 1860 había 50.000 kilómetros de ferrocarril.
 
       Los efectos de esta red fueron enormes para la
agricultura. Se abrieron nuevos mercados, la producción agrícola se
desplazó de Pensilvania, Nueva York y Ohio al M
idwest, Illinois, Indiana y Wisconsin, que en 1860
producía la mitad del total. Chicago era la ciudad de referencia en
los productos agrícolas. La excepción la constituía el Sur del
país, cuyo tabaco, algodón y azúcar se exportaban por el mar, y
quedó aislada de los avances en el resto de la nación.
 
         La finca estereotipo en los Estados Unidos hasta el
siglo XX tenía, como en Europa, vacas, cerdos y gallinas, y
caballos como fuerza de tracción. Se calcula que había unos 25
millones de caballos y mulos. Desde el último tercio del siglo XIX
se daba ya la especialización en uno o dos cultivos, siendo el maíz
indispensable para la alimentación animal y humana. Dice Cubero que
por entonces, “la autarquía alimentaria era la norma”.
 
        “La escasez de mano de obra fue el gran acicate para la
innovación en maquinaria agrícola; antes de 1840 ya había arados de
acero, cosechadoras, trilladoras, sembradoras... El Sur quedaba
fuera de las innovaciones, pues las plantaciones de tabaco, arroz,
caña y algodón presentaban dificultades propias y la abundante mano
de obra esclava no era precisamente un estímulo para la
mecanización” (pág. 740).
 
    Desde 1815 todas las piezas del arado se fabricaban de
hierro, pero no funcionaba en las tierras fuertes hasta que John
Deere hizo reja y vertederas de acero pulido, que llegaban a
montarse en un carrito con sillín, como en las carreras.  
 
         La grada de discos, tirada por caballos, se utilizó en
exceso en las Grandes Praderas, y fue un factor importante en las
tormentas de polvo de los años 1930. También surgieron variantes
del rotovátor, que necesitaba motor para ser más efectivo. La
siembra también se mecanizó, y tras la Guerra Civil se consiguieron
fabricar a precios asequibles algunos aparatos. El acoplamiento de
tolvas y abonos y otros propósitos se hizo en el siglo XX, señala
el profesor Cubero. El Sur también era la excepción en estos
avances, porque tabaco, caña y arroz tenían que trasplantarse
después del brote de las semillas, con enorme exigencia de mano de
obra. También las segadoras fueron perfeccionándose, al igual que
las trilladoras, muy pesadas, movidas hasta por ocho caballerías.
Las máquinas de vapor empezaron a suministrar fuerza a partir de
1870, autopropulsadas, lentas y pesadísimas, eran demasiado
costosas. Esto indujo a la formación de las primeras cooperativas
agrícolas de uso en los EE.UU.
 
        La primera cosechadora que cortaba, trillaba y aventaba
se registra en California en 1860, limitada a terrenos muy llanos.
Hasta 1830 iban tiradas al menos por cuarenta caballos o mulos. La
cosechadoras autopropulsadas no se popularizaron hasta pasados los
años 30 del siglo XX. Lo mismo sucedió con el tractor, la mayor
innovación registrada en la maquinaria agrícola. El motor de
combustión interna empezó a sustituir al vapor en el último tercio
del siglo XIX, pero hasta 1902 no aparece el primer tractor. Eran
caros, enormes, pesados y con muchos defectos. El primero en
producirse en serie fue el tractor Fordson, en 1917, y a partir de
ahí se le fueron añadiendo los aperos apropiados.
 
    La agricultura norteamericana pronto fijó su camino y sus
metas. En el Sur, las grandes plantaciones de algodón, tabaco, caña
de azúcar y arroz. “Era una agricultura de cultivos comerciales, no
alimentarios, pero rentable mientras se pudo disponer de abundante
mano de obra esclava, útil en las grandes plantaciones pero no en
las intensivas, que precisaban de una mano de obra especializada”
(pág. 743).
 
    Las guerras y revoluciones en Europa a lo largo del siglo
XIX en Europa beneficiaron a los agricultores norteamericanos, y
dirigieron los cultivos hacia la mayor demanda de trigo; el feroz
monocultivo degradó los suelos. La especialización creó un arco
iris de cinturones de maíz, algodón, trigo y otros cereales y de
cultivos hortícolas y frutales de dimensiones colosales desde el
punto de vista europeo. 
Longhorn (cuernos largos) fue la mítica raza de vacuno
tejana, hoy casi desaparecida, procedente de antiguos cruces con el
retinto andaluz llevado por los españoles. Se produjeron cruces de
diversas variedades, incluido el cebú, y el resultado se extendió a
Argentina y a Uruguay. Algo parecido ocurrió con los cerdos,
mediante cruces de animales chinos con razas locales. También
intervino en estas mejoras de la raza el cerdo ibérico.
 
    El número de granjas se triplicó en treinta años, de 1860 a
1890. Las exportaciones agrícolas se duplicaron, así como la
superficie de cultivo.
 
         Uno de los problemas que pudieron solucionar los
granjeros norteamericanos fue el de la formación. Muy pocos colonos
estaban cualificados para su trabajo. En algunos territorios del 
Midwest se crearon las primeras escuelas. Cuanto más
aumentaba la demanda, la necesidad de formación se hizo
apremiante.
 
         En 1862 la 
Morrill Act dio al gobierno federal la responsabilidad de
impulsar la investigación y la enseñanza de la agricultura. También
ser creó el Departamento o Ministerio de Agricultura. Hasta ese
momento había 17 universidades con estudios agrícolas, después de
esta ley se crearon 69 escuelas agrícolas. De ellas surgieron los
mejores 
colleges de los Estados Unidos actuales. Se excluyó a a
población negra de esta enseñanza, hasta que en 1890 una
modificación de la ley permitió al creación de escuela segregadas
para negros en el Sur.
 
        En 1887 el Congreso aprobó una ley para crear estaciones
experimentales en cada estado, que pronto se multiplicaron por todo
el territorio. Fueron una poderosa arma técnica para la enseñanza,
con demostraciones de técnicas y cultivos en todo el territorio
rural norteamericano.
 
   Un agente destacado en este esfuerzo fue Seman Knapp, que
impulsó por iniciativa propia la creación de nuevas estaciones, y a
quien el Departamento de Agricultura contrató para promover la
agricultura en el muy retrasado Sur. Hacía demostraciones de
técnicas, abonado, tratamientos y cultivos, realizando los ensayos
en las propias fincas de los agricultores con la participación
directa de ellos. En pocos años había 700 agentes como él. Esta
interacción entre universidades y los servicios de Extensión
Agraria se consolidó en 1914, cuando se creó el Servicio de
Extensión Agraria del Departamento de Agricultura. “Parte de los
agentes, que fueron ya graduados universitarios, se ubicaron en
Departamentos universitarios para estar al corriente de los avances
en investigación agraria” (Pág. 745)
 
  El profesor Cubero se adentra ahora en el tema de la propiedad
de la tierra, recordando que los 
Peregrinos, que desembarcaron en territorio hasta ese
momento tierra indígena sin propiedad, llevaban la idea de
establecer una sociedad igualitaria en todos los sentidos (menos
con los indígenas). Pero las posteriores oleadas de inmigrantes
europeos y sobre todo ingleses e irlandeses modificaron este bello
plan. Lo que se estableció fue el sistema de propiedad inglés, si
bien dejado fuera los esquemas feudales del 
manor (la excepción fue el Sur esclavista).  
 
      Los cultivos iniciales fueron los que los colonos
conocían, los europeos, con el añadido del maíz, que llegó a ser el
cereal dominante. La tierra era abundante, más de lo que una
familia podía necesitar; y era la familia la única mano de obra
disponible. Era una economía autárquica por obligación. La
necesidad de intercambio y de más producción estimuló el ingenio
para la invención de máquinas, y la creación de vías de transporte
eficientes.
 
   “Sea como fuere, el sistema de propiedad, atenuado o no, fue
el inglés, y la libre propiedad en los EEUU no tuvo pleno
reconocimiento hasta la independencia. Inmediatamente tras la
finalización de la guerra, los flamantes Estados eliminaron de una
forma u otra los residuos del viejo sistema, y poco después con la 
Northwest Ordinance, que creó el territorio del Noroeste,
al oeste de los Apalaches en 1787, se estableció la libre propiedad
sin restricción alguna” (pág. 746).
 
   Advierte Cubero que había propiedades arrendadas en todo o en
parte, y que algunas de las tierras que se adquirían eran
precisamente para explotarlas en arriendo. Las extensiones en
algunos casos eran enormes, alcanzando las cien mil hectáreas.
 
    Desde finales del XVIII a mediados del XIX se adoptó la
demarcación de nuevos territorios en parcelas de una milla
cuadrada, unas 260 hectáreas, con un precio de venta muy bajo. Esta
medida se llamó “sección”, y según el 
Homestead Act de 1862 se cedía gratuitamente a los colonos
un cuarto de sección, tras permanecer en ella cinco años.
 
      Este método de distribución era práctico en tierras
fértiles, pero en las áridas era insuficiente. Así que en esos
casos se cedieron gratis mayores extensiones. En las Grandes
Llanuras proliferaron los grandes ranchos. El éxito de las
exportaciones a Europa hizo que muchos colonos optaran por el
cultivo del cereal en secano con las alternativas típicas de año y
vez. Pero el monocultivo y el laboreo excesivo terminaron por
agotar los suelos; muchos ya no sirvieron más que para ganadería
extensiva. A veces se daban casos de distribución de tierra
singulares, que han dado lugar a la épica cinematográfica, como la
carrera en territorio de Oklahoma de 1889, en la que se calcula que
participaron unas sesenta mil personas.
 
   La excepción era el Sur, que había establecido el sistema de 
plantación propio del Caribe, con cultivos con necesidad
de mucha mano de obra, que cubrían los esclavos. Las explotaciones
tenían entre doscientos o mil esclavos. No había incentivo para el
progreso mecánico.
 
         “Tras la guerra civil, la difícil situación del Sur fue
el problema más importante; la abolición de la esclavitud, sin
representar una mejoría de la situación de los antiguos esclavos,
provocó un aumento de los arrendamientos, con todos los
inconvenientes conocidos de falta de inversión en mejoras y una
pérdida continua de fertilidad en los suelos” (pág. 747).
 
      Aclara el profesor Cubero un aspecto importante en el
desarrollo económico de los Estados Unidos. Uno de los padres de la
Patria, Hamilton, propuso que fueran la industria y el comercio
quienes sustentaran las bases de la nación, frente a Jefferson, que
era un agrarista convencido. El país siguió apoyado en la
agricultura hasta el segundo tercio del siglo XIX. Como en Europa,
las manufacturas no alcanzaban más allá del 5% de la renta.
 
  “Ahora bien, la escasez de mano de obra, sobre todo durante la
lenta expansión hacia el Oeste, a la que se oponían los
industriales justamente por la pérdida de obreros, motivó una
demanda de mecanización sin parangón en Europa ni por supuesto, en
otras partes del mundo. No es casualidad que desde la década de
1830 y aun antes los EEUU se colocaran en cabeza de la invención y
fabricación de maquinaria agrícola. Esto supuso colocar la
Agricultura bajo la dependencia de la industria” (pág. 748).
 
      Dos consecuencias se derivaron de ello, según Cubero. Por
un lado se incrementó la eficiencia y la producción con menos
trabajadores. Por otro lado la inversión en maquinaria exigía un
buen rendimiento a corto plazo. La víctima fue el suelo, al que se
le había exigido demasiado sin equilibrarlo.        
 
        No era un problema desconocido o nuevo. Se alzaron
muchas voces advirtiendo el peligro; las nuevas tierras de Kentucky
se estaban agotando, y en 1833 hubo periódicos que se hicieron eco.
Se le echó la culpa a maíz, pero se terminó viendo que el trigo en
el Norte y el Centro del país y las plantaciones diversas del Sur
ocasionaban el mismo problema.
 
  Se intentó corregir el problema en la costa Este con guano, o
arando a más profundidad, lo que esquilmaba todavía más el suelo.
El abonado químico fue otra solución temporal. Pero nadie prestaba
atención al suelo que, con los intensos monocultivos se
pulverizaba. “Se labraba generalmente en la dirección de la máxima
pendiente, con lo que la escorrentía arrastraba lo  mejor de la
capa arable en el supuesto de que siguiera existiendo” (pág.
748).
 
        La Independencia se había conseguido en busca de la
libertad de comercio, la agricultura estaba en este sentido en
segundo plano. La demanda de materias primas “industrializables”
como el tabaco o el algodón durante el siglo XIX, y luego el trigo,
estimuló el comercio. La agricultura se convirtió en una práctica
industrial “olvidando que reposaba sobre seres vivos y que el suelo
no era inerte como el acero, sino una complejísima entidad  bien
viva” (pág. 749).
 
 
La nueva agricultura en Iberoamérica
 
  Se centra primero el profesor Cubero en Hispanoamérica. Señala
que la independencia no supuso cambio sustancial en la economía de
las antiguas provincias americanas del reino de España, sólo un
cambio de gobernantes. Pero siguieron existiendo haciendas, a veces
enormes, y comunidades de campesinos, exactamente igual que sucede
dos siglos después. Es difícil fijar cuándo y cómo entraron al
principio las nuevas técnicas agrícolas, porque pocos propietarios
españoles estaban al día de ellas. Los ilustrados españoles sí
tenían una idea, pero la penetración en el mundo rural es algo
oscuro. “A principios del XIX, la base de la economía era la
Agricultura, desarrollada en una superficie minúscula en relación
con la inmensidad del territorio” (pág. 749).
 
   En Argentina se sobrepasó la Pampa en dirección hacia el sur,
a costa de los araucanos y los últimos fueguinos, cazadores
recolectores en el extremo sur, exterminados por cazar ovejas que
ellos tomaban por guanacos. Los pastizales argentinos fueron
ocupados por el ganado, y el alambre de espino separó a los
cultivadores de los ganaderos a partir de la mitad del siglo XIX.
Los primeros barcos frigoríficos llegan en 1876, y Argentina se
convierte en un emporio exportador de carne a Europa.
 
    Chile y Perú empezaron a exportar guano en 1834. Los
importadores eran el Reino Unido y los Estados Unidos. El salitre,
nitrato sódico y potásico, también fue una materia exportable hasta
que se descubrieron, ya en el siglo XX, los nitratos sintéticos.
España importó muy poco de esos productos, salvo un riojano
establecido en Málaga, Manuel Agustín Heredia que los utilizó para
las plantaciones de caña de azúcar. También se importó guano desde
Valencia para el arroz y los naranjos en la segunda mitad del siglo
XIX.
 
         “La estructura era aún semifeudal, con grandes
propiedades sin cargas fiscales” (pág. 750). Dice Cubero que la
independencia supuso poco, y pone como ejemplo a Porfirio Díaz,
presidente de México, que entregó doce millones de hectáreas a
siete personas. Las comunidades indígenas fueron tratadas de muy
distinto modo, en algunos lugares (México) se les negó la propiedad
comunal, en otras se dividió su territorio entre familias, en Chile
se adoptó el sistema de “reducciones". Con una industria de
productos manufacturados casi inexistente, el peso dominante de la
economía estaba en la Agricultura.
 
        Brasil se limitaba en términos demográficos y económicos
a la costa y algo del interior o Mato Grosso. La penetración en la
selva amazónica se debió a la recolección del caucho en árboles
silvestres. Pero Inglaterra logró domesticar el árbol del caucho,
como se ha explicado en el capítulo anterior, y estableció
plantaciones en el sudeste asiático, hundiendo la explotación
cauchera brasileña.
 
      “Los cultivos europeos estuvieron en manos de inmigrantes
italianos y alemanes desde 1824. No sólo los americanos, como el
cacao y el algodón, tabaco, maíz, mandioca y judías, sino también
las introducciones del café y arroz se localizaron principalmente
en Mato Grosso, que había estado colonizado por misioneros jesuitas
durante el tiempo en que perteneció a la corona española y ya
conocía un cierto desarrollo agrícola. El panorama general durante
el siglo XIX fue el de mera subsistencia en la mayor parte del
inmenso país.
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Parte Cuarta. La Pequeña Globalización

Capítulo XIII


La agricultura de la Europa Cristiana  

 

 

      Corresponde al capítulo 16 del libro. La agricultura de la
Europa Cristiana.

     En dos capítulos, el presente y el que le seguirá, el
profesor Cubero resume el tránsito de la agricultura en el mundo
antiguo a un tiempo en el que casi todas las partes del planeta
están conectadas a media escala. Conduce este camino por el
desarrollo de la agricultura medieval europea, la aparición de la
civilización musulmana, desde el África atlántica hasta las islas
del Pacífico, el descubrimiento del Nuevo Mundo y el
establecimiento de las rutas marítimas que cubrirán, esta vez sí,
toda la superficie del planeta, gracias, entre otras cosas, a la
formidable construcción del Imperio Español, sin el cual todo este
trayecto final no se habría producido.

 Estos últimos temas los tratará el profesor Cubero en la Parte
Quinta de su monumental historia, que titula "El Fin de la
Tradición". La sexta y última parte estará dedicada a la
Agricultura Moderna, en la que llega a las puertas del siglo XXI, y
en la que destaca la biotecnología como motor de las innovaciones
agrícolas.

      Reflexiona el autor en lo impropio de llamar a la época
que estamos tratando la Edad Media, porque ni siquiera en toda
Europa el tiempo se medía en las mismas coordenadas de desarrollo
económico y político. La aparición del Islam es un elemento que
carece de apellidos cronológicos. Eso sí, “al poner la expansión
musulmana en contacto todos los rincones del Viejo Mundo, este se
globaliza y queda a la espera de unirse al Nuevo para que sólo
exista un único mundo totalmente 'global´”(pág. 473).  

       Para Cubero lo que en verdad señala el comienzo de la
considerada Edad Moderna es la invención de la imprenta en Europa,
hacia 1450. Si bien en la Agricultura, la fecha que señala este
tránsito es 1492, el descubrimiento de América, que permite la
incorporación de un nuevo continente al mundo conocido.

  En la estandarizada Edad Media se cuenta la desaparición del
Imperio Romano, la formación de estados nacientes en su territorio,
fundados por pueblos nórdicos, extraños en el mundo mediterráneo,
la expansión germánica que choca con un pueblo hasta entonces
desconocido, el eslavo, y la aparición y rapidísima difusión del
Islam.

 La cultura musulmana, que en esos momentos es pequeña en
términos territoriales en Europa, no lo es en el aspecto cultural.
Gracias a ella se recuperaría la antigua cultura clásica griega en
ciencia, filosofía y agricultura.

 Este capítulo se dedica al desarrollo agrícola en la Europa
cristiana heredera de Roma, tema que quedará contrapuesto al del
siguiente capítulo, dedicado a las novedades islámicas en todos los
terrenos.


  
Las grandes divisorias


 Suele marcarse el inicio de la Edad Media europea con la
deposición de Rómulo Augústulo, el último emperador romano, por el
"bárbaro" Odoacro en 476. Pero lo cierto es que a los súbditos del
imperio les afectó poco, porque la inercia de la vida pública
continuó, si bien adaptada a las costumbres de visigodos, francos,
ostrogodos y demás tribus. En el campo, los terratenientes que
pudieron pactaron con los nuevos amos la continuación del estatus,
pero la agricultura estaba estancada. Asegura el profesor Cubero
que no es la deposición de Rómuno Augústulo el suceso que determina
el fin de una época y el inicio de otra, sino la aparición del
Islam. Los musulmanes pondrán en contacto Europa y Asia de un
extremo a otro, con todos los beneficios que se derivan de ello. 


   “Dada la constitución de los estados 'bárbaros' en Europa
Occidental ocurren una serie de fracturas políticas, religiosas y
culturales que incluyen, lógicamente la Agricultura, a la que
paradójicamente, todas las 'fracturas' terminarán por enriquecer”
(pág. 478).

  La primera ruptura se da entre las dos mitades del Imperio
Romano, el Occidental y el Oriental. Mientras los problemas e
incluso el caos se apoderaban del primero, el imperio
constantinopolitano seguirá produciendo textos de ciencia, de
filosofía, de agricultura, que serán transmitidos paradójicamente
por los musulmanes tras la desarticulación y conquista de ese
imperio reducido a una ciudad. Con la coronación de Carlomagno en
el año 800, dice Cubero, la ruptura Occidente-Oriente llegó a ser
total. Recuerda el autor que la mala imagen del imperio bizantino
(degeneración, lujo calamitoso, despotismo) oculta la labor que
realizó entre los pueblos eslavos, a quienes civilizó, cristianizó
y dio el alfabeto cirílico.

        La segunda ruptura se da entre el Norte y el Sur. La
formación de los reinos bárbaros disolvió la frontera establecida
por el Imperio, y Centro Europa emergió frente al Mediterráneo. Una
región culturalmente uniforme se despedaza. “Las necesidades
agrícolas en Germania no eran las de la Bética; hubo una indudable
influencia del sur sobre el norte, pero en este se irán adaptando
las técnicas agrícolas de aquel suelo y climas muy diferentes. La
Agricultura terminará enriqueciéndose” (pág. 479).

        Otra ruptura se produce entre germanos y eslavos.
Existentes desde antiguo, ni habían causado problemas ni se habían
distinguido por ninguna gesta. La presión vikinga, germana, de los
mongoles y de los turcomanos, que invaden sus territorios para
aprovechar sus recursos naturales les "da a luz". Los recursos
naturales son pieles, cera, madera, cereales y también hombres y
mujeres que son capturados y vendidos en los mercados como
esclavos, palabra que procede de eslavo. Asegura Cubero que los
esclavos fueron el producto comercial de mayor valor en la Edad
Media. Pero el interés de obtener los productos antes mencionados
dio lugar al establecimiento de bases comerciales y finalmente de
una serie de ciudades alemanas y nórdicas que darían a luz a su
debido tiempo los primeros estados eslavos.

        La última ruptura es la que enfrenta a cristianos y a
musulmanes. La mayor y más importante ruptura en términos
políticos, geoestratégicos, culturales y agrícolas. “El
Mediterráneo, el Próximo Oriente y el Asia Central se partieron en
dos; infinidad de regiones del Viejo Mundo pasaron a pertenecer
para siempre a un ámbito radicalmente distinto de los suyos
originales en culto y cultura. Si puede hablarse de revoluciones
globales de alcance universal, la aparición del Islam es una de
ellas: fue la que realmente marcó la Gran Divisoria entre dos
épocas históricas” (pág. 480).

     Dentro del mundo musulmán las mercancías y técnicas
circularon con fluidez. Los productos agrícolas fueron sin duda de
los más numerosos e importantes en el comercio. El monopolio que
los países musulmanes ejercieron sobre algunos productos, señala el
profesor Cubero, fue la causa de que en el intento de acabar con él
se expandieran los límites de las tierras conocidas. Remacha que la
Historia de la Agricultura es, simplemente, la Historia.


  
La expansión agrícola


 Las tensiones entre bárbaros e hispano-romanos, en el caso de
nuestro territorio, fueron notorias, pero se llegó a un acuerdo no
escrito para mantener el 
status quo. No obstante las técnicas agrícolas avanzaron
poco, hasta el siglo XIII no se registra ningún texto nuevo, aunque
con pocas aportaciones a lo dicho por los romanos.

       Cerrado el sur por los musulmanes, germanos y bizantinos
avanzaron hacia el norte precedidos por los monjes que edificaban
monasterios y ponían en práctica la agricultura, además de
introducir nuevos cultivos. Luego llegaban los colonos. Los
monasterios fueron el germen de villas. En las tierras eslavas, la
caza y recolección seguía siendo el fundamental sustento, y las
acciones de los sucesores de monjes como Cirilo y Metodio en
Oriente y los de Benito y Nursia en Occidente, procuraron el
cultivo de la tierra, más tarde asegurado por la espada, señala el
profesor Cubero.

       Otra vía de penetración de los extensos territorios
eslavos la llevaron a cabo los vikingos, que conectaron
Escandinavia con Bizancio por vía fluvial. Así se crearon los
primeros estados eslavos, con el monopolio del comercio de pieles y
esclavos.

  Siglos más tarde aparecen los mogoles de la Horda de Oro,
descendientes del imperio del Gengis Kan, mayor que toda Europa
junta. “Nunca perdieron del todo su carácter pastoralista,
obteniendo los productos agrícolas, como en tantos otros casos, de
los pueblos agrícolas dominados. A esta vida de pastoreo con
grandes rebaños se le atribuye la permanencia de suelos de gran
fertilidad en toda la región, al haberse evitado la pérdida de
fertilidad que conlleva cualquier tipo de agricultura si no se
reponen los nutrientes” (Pág. 482).


  
Los sistemas agrarios


 Asegura Cubero que un súbdito de Augusto habría considerado al
agricultura del siglo XVII familiar, porque los cultivos y la
ganadería del Imperio se mantuvieron en lo básicos durante siglos,
con las novedades pertinentes y el metal. La unidad de explotación
familiar no fue nunca muy grande, una extensión de diez hectáreas
es una buena media, porque con una superficie inferior una familia
no se habría mantenido. En el periodo carolingio no bajaron de
cinco hectáreas, y pocas veces subieron de cincuenta, siempre que
contemos por fincas, no en total, porque la propiedad estaba muy
dividida; y un rico señor o un eclesiástico podía tener miles de
hectáreas dispersas.  

        El paisaje rural europeo era homogéneo, “aldeas rodeadas
por un cinturón de campos de cultivo permanente, a su vez envuelto
por pastizales o parcelas de cultivo itinerante y finalmente
dehesas o bosques más o menos amplios y densos” (pág. 483). Todo
esto cambia a lo largo de la Edad Media, con el aumento de las
poblaciones y la deforestación para explotar el cultivo. A pesar de
eso la economía seguía siendo autárquica. En el siglo XIII tiene
lugar una pequeña revolución industrial.  

 En términos generales se puede hablar de una distribución en
campos abiertos y campos cercados, lo cual implica una estructura
social. Los campos abiertos están constituidos por parcelas más
largas que anchas en paralelo. El cultivo era al tercio: una hoja
de cereal, otra de pradera y una tercera en barbecho. Un mismo
propietario podía poseer varias parcelas distribuidas
irregularmente por el territorio.

  Hasta fechas recientes se ha mantenido en este tipo de
cultivos la organización y propiedad comunal, redistribuyéndose las
parcelas tras cada campaña. Aquí no tienen sentido las cercas. Los
bosques y pastos también eran comunales.

   Los campos cercados están rodeados por barreras materiales o
vegetales. Las parcelas no son alargadas, y la propiedad dominante
es la individual. En los ruedos de una población el cercado era el
antiguo 
hortus romano con variedad de cultivos y de combinaciones
de estos y de árboles frutales o no.  

     “Los cercados nunca excluyeron lugares comunes como ejidos,
posíos, baldíos, pastizales, dehesas y bosques, constituyendo todo
ello los bienes comunales y de propios característicos de la Edad
Media europea que llegan a nuestros días tras haber sido siempre un
oscuro objeto del deseo de grandes propietarios y políticos de
todos los tiempos y naciones” (pág. 484).

    Los campos abiertos fueron y siguen siendo típicos de
regiones llanas, y los cercados más que de la topografía fueron una
consecuencia de un sistema social basado en el individuo y no en la
colectividad. Las raíces de los sistemas comunales son
prehistóricas, y sus avances por los valles de la Europa central lo
extendieron. También los cercados, advierte Cubero son antiguos,
según se desprende de documentos escritos en Mesopotamia.  

    La convivencia se mantuvo a lo largo de los tiempos, y en
Europa evolucionó hacia la propiedad privada de los cercados, en
favor de una producción agrícola y ganadera para mercados lejanos y
rentables. Así se llegará al siglo XVIII en el que la organización
comunal se tiene por primitiva. La autarquía da paso a la
agricultura de excedentes.


  
El desarrollo de la agricultura medieval


 El imperio carolingio favoreció una estabilidad que permitió un
aumento de la población rural, impulsó el comercio y la producción
de productos agrícolas, con una consecuencia inesperada, el aumento
de las deforestaciones para poner en cultivo nuevas tierras. Los
objetos de comercio eran joyas, armas y esclavos; las joyas y las
armas se dirigían al norte, los esclavos (eslavos casi todos) al
sur: Al Ándalus, Bizancio y Bagdad.

   Las grandes propiedades reales, eclesiásticas y señoriales
tiene su origen en la 
mansio romana del Bajo Imperio. En la mansión habitaba el
señor y en sus posesiones trabajaban los dependientes, hombres
libres y esclavos. Recuerda Cubero que el régimen de siervos de la
gleba duró en Rusia hasta el siglo XIX. Todos los habitantes de la
finca pagaban al señor un canon en especie y también en trabajo. La
tributación fue avanzando con el tiempo a un pago en dinero. Salvo
los hombres libres, nadie estaba autorizado a abandonar las tierras
sin permiso del amo. “Las migraciones hacia áreas deshabitadas
fueron acabando con los siervos; la servidumbre se fue terminando
hasta al comienzo del XIV, aunque no en todos sitios por igual, ni
siquiera dentro de las naciones más avanzadas de Europa Occidental”
(Págs. 486-487).

     Estas explotaciones presentan una gran uniformidad en toda
Europa. La gran propiedad no era muy eficiente por la resistencia
de los campesinos a ser explotados y mantenidos en la miseria. 


    Vistas desde el cielo, las parcelas de cultivo podrían
parecer tableros de ajedrez irregulares. En los grandes dominios,
las casas de los aparceros solían rodear la del señor, y acabaron
constituyendo pueblos. Los sistemas más frecuentes en la Europa
húmeda eran cultivo al tercio y alternativa de año y vez para
permitir la recuperación de la fertilidad de los suelos. La finca
tendía  a ser autárquica.  

   A pesar de todo, el comercio era necesario, si bien los
mercados locales durante mucho tiempo se rigieron por el
intercambio. El papel de los monasterios en este hecho fue notable,
facilitando en sus almacenes el depósito y canje de mercancías. A
su vez promovieron el establecimiento de caminos, rutas e
intercambios entre medias y largas distancias.

  El periodo de esplendor de este sistema fue el siglo XIII.
“Las ganancias de los grandes señores comenzaron a provenir de
ingresos en ferias, impuestos, etc., al mismo tiempo que se
generalizaba el dinero, poco tiempo atrás un elemento extraño en el
feudalismo” (pág. 488). Y con el auge de  los estados centrales el
sistema medieval fue decayendo desde el siglo XVI, hasta no quedar
más que residuos tales como la organización comunal de cultivos y
ganados, tribunales de justicia señoriales y otros aspectos de la
vida rural.         El lento tránsito hacia el individualismo y los
cercados tuvo velocidades diferentes en cada nación.

     "En los siglos XI y XII se registra el máximo de actividad.
Aumentaron los aclareos y rozas para poner en cultivo nuevas
tierras para subvenir a las necesidades del aumento de población,
en particular en Francia y en Inglaterra. En los Países Bajos se
estaban desecando pantanos y ganando tierras al mar desde el siglo
X. Los nuevos terrenos agrícolas se solían cercar de inmediato,
sobre todo cuando la iniciativa era privada, para impedir el
pastoreo comunal” (pág. 488).


  
La pequeña revolución agrícola e industrial


 Los conflictos entre agricultores y ganaderos se generalizaron,
y de ello hay testimonios en España con la Mesta, y en otros
lugares con organizaciones semejantes. Los movimientos migratorios
fueron acabando con la mano de obra servil, sustituida por
asalariados, aparceros y arrendatarios.  

     Las rotaciones siguieron siendo bienales o trienales, el
cultivo al tercio, con hojas de invierno, primavera y barbecho,
alternando trigo/habas o avena/barbecho. Del cuidado de la
fertilidad del suelo no se tiene apenas constancia. Donde había
mucho ganado, se utilizaba el estiércol. La deforestación para el
uso de nuevas tierras en cultivo o para el ganado fue constante en
estos siglos. El cultivo más favorecido fue el de la vid, con una
línea límite que va desde el sur de la Bretaña francesa al valle
del Mosela.

  Las mejoras técnicas fueron la difusión de los arados
metálicos, en el norte más pesados, aunque no podían voltear la
tierra sino someramente. Montado sobre un eje con dos ruedas, en
los terrenos más pesados necesitaba hasta doce yuntas de bueyes. En
el Mediterráneo se siguió utilizando el arado romano, con bueyes
con yugo frontal y en las caballerías, pectoral, modalidad
introducida desde las estepas euroasiáticas. Las herraduras en
caballerías no se hace frecuente hasta el siglo XIII.  

    Otra innovación fue la rueda hidráulica en multitud de
aplicaciones, para elevar el agua, para mover muelas de molino y
para otras, como los batanes en la industria de paños o en la
minería. Los molinos de viento tardaron en imponerse fuera de su
región de origen. Cubero señala que no es extraña la sorpresa de
don Quijote al ver los molinos manchegos, toda una novedad en el
siglo XVI.

      Hasta el siglo XIII hubo un equilibrio entre la producción
agrícola y la población. Pero en los siglo XIV y XV Europa padece
guerras sin fin, epidemias y hambrunas no conocidas en siglos
anteriores. Hubo una época de temperaturas benignas que permitió al
colonización de Groenlandia, aunque no duró mucho, y siguió otra de
enfriamiento; el Báltico se heló varias veces a lo largo del siglo
XIV. Cubero sostiene que peor que el cambio climático fue la
deforestación, con repercusiones en la disminución de cereal,
incapaz de crecer en los suelos frágiles descubiertos tras la tala.
A ello se añade la importación de grano barato desde el Mar Negro,
Sicilia y Ucrania, que provocó el abandono del cereal en algunas
tierras. Dice el autor que otra causa de la disminución de la
superficie cultivable de granos pudo ser el incremento del consumo
de carne sobre todo en las ciudades, pues los gremios de carniceros
se registran en el siglo XIV.

      Entre los cultivos más rentables está la vid, promovida
desde los monasterios, que produce buenos vinos en España y Grecia,
exportados a Inglaterra. Francia también contó con buenas regiones
productoras. En el Norte, donde la vid no era cultivable, la
cerveza sustituye al vino. Y desde mediados del siglo XIV el
comercio de frutales adquiere importancia, se exportan desde el
Mediterráneo al norte y a Inglaterra, por ejemplo, naranjas
(todavía amargas), limones, higos, granadas, pasas, frutos secos,
mazapán, nueces y avellanas. El azúcar, todavía considerada una
especia, había hecho su aparición desde la costa fenicia, ahora en
poder musulmán, y la caña se cultiva en España, Chipre, Creta y
Sicilia.  

     Otros cultivos importantes fueron las moreras, el lino y el
cáñamo como fibras textiles. El algodón se importaba desde el
Levante musulmán, pero en Al Ándalus empezó a cultivarse en el
siglo XIII. El olivo era conocido, pero sólo se cultivaba en las
orillas del Mediterráneo y era escaso;  se empleaba poco en la
cocina, y sobre todo en iluminación, higiene y medicina. En países
hoy netamente aceiteros como España e Italia, se utilizaba
predominantemente la grasa animal. El producto más utilizado para
la ropa era la lana, más barata que la seda, el lino, el algodón e
incluso el cáñamo.  El algodón se cultivaba en Écija en el siglo
XIV.

        La ganadería es un sector más rentable que la
agricultura, pero otras causas de su desarrollo son, en el ovino,
la pujante industria de paños flamenca y de las ciudades del norte
de Italia. En Inglaterra, donde pronto se convirtió en materia
prima para la industria textil, se empezaron a cercar grandes
propiedades, originando un problema que duró hasta el siglo XIX. 


       En España la raza merina fue la más promovida. Pero aquí
los ganaderos no aprovecharon para levantar una industria y se
limitaron a garantizar ingresos con las exportaciones a los
mercados europeos. En 1236 se organiza el Honrado Concejo de la
Mesta en Castilla, y pronto en Aragón la Casa de Ganaderos de
Zaragoza. Además de conflictos con labradores, se quemaron grandes
extensiones de bosque para el paso y pasto de ganados.

      El cerdo se mantuvo libre en piaras en el sur, y en el
norte se estabuló. El uso de los caballos en la agricultura gracias
al tiro por el pecho les hizo valiosos, aunque el mulo y el asno se
usaban más en la tierra. Del vacuno se tienen pocas evidencias,
dice Cubero, salvo que la mantequilla reemplazó a la grasa de cerdo
en la cocina. El buey siguió siendo el rey de la finca.

       Por último menciona el autor los viveros de peces en
balsas naturales o artificiales, donde se criaban en especial
lucios y carpas. “De fácil mantenimiento, se limpiaban cada tres o
cuatro años; en muchos lugares, tras la limpieza del fondo se araba
y se sembraba cereal sólo un año” (pág. 494).


  
La agricultura de los tratadistas


 Advierte el profesor Cubero que asombra la pobreza de los
textos sobre agricultura escritos a lo largo de la Edad Media
europea, frente a los que elaboraron los musulmanes, en especial
los andalusíes, de los que tratará en el próximo capítulo.  

    Comienza su reseña con el italiano Pietro Crescenti, a
caballo entre el siglo XII y el XIV, autor de 
Opus ruralium commodorum sive de Agricultura Libri XII. Se
basa en Paladio, Varrón y Catón, poco en Columela y nada en
Teofrasto, citados en el capítulo de este libro dedicado a la
agricultura romana. Dice Cubero que la obra no sólo no añade nada
sino que se muestra poco racional. Compuesta por un  médico, dedica
más espacio a los aspectos farmacológicos que a los agrícolas. Una
novedad es la breve mención del arroz y la sandía. Otorga muy poca
importancia al riego, y escasa a las industrias agrícolas. Se
atribuye a Crescenti la intención de ilustrar a la burguesía
comercial, pero Cubero ve más a los médicos como objeto
predominante del libro.

        Otro autor es Walter Henley, un francés normando,
escribió hacia 1280 
Le Dite de Hosebondrie, dedicado a la gestión de la finca,
del 
manor, sin relación directa a los cultivos. En el tratado
anónimo 
Hosebondery se exponen modelos de costes y rendimientos,
casi un manual de contabilidad. 
Seneschaucie, también anónimo, se dedica a los deberes de
los operarios de la finca, mencionando la venta en el mercado, de
lo que se deduce que no habla de una economía autárquica. En 
Les reules Seynt Roberd, de Robert Grosseteste, obispo de
Lincoln, se exponen consejos para el buen gobierno, con referencias
a las tareas agrícolas, y detalles de protocolo.

     Para Cubero la diferencia entre los tratados italianos y
franco-ingleses sugiere que los grandes economistas ingleses de
siglos posteriores no surgieron de la nada.


  
El comercio y las comunicaciones


 “Los objetos de comercio principales durante la Edad Media
fueron, sobre todo, esclavos, sal, cera, algodón, lana, seda,
tintes minerales y vegetales para las industrias de paños,
especias, tejidos; entre los metales, oro y plata para el pago y
joyería, y los estratégicos como hierro, plomo, cobre y estaño. Y
los cereales, que eran, por supuesto, la base de la alimentación”
(pág. 497).

     La sal era para las salazones, se extraía del mar, y luego
de las minas, y también para curtir el cuero y para añadirla al
pienso del ganado.

    El hierro y el acero, para cuya fabricación se consumían
ingentes cantidades de madera, fue causa de grandes
deforestaciones. La industria de paños, existente desde el siglo X,
se va extendiendo, con la gran importancia de la lana, cuyo
comercio se convierte en monopolio real en Inglaterra, y fomenta
los cercados para el ganado ovino. Las nuevas técnicas aparecen
como competencia, con nuevos tejidos como el algodón, y los lujos
de terciopelos, tafetanes y brocados de origen chino, realizado por
mercaderes italianos, que introducen la pana y los fustanes,
basadas en lanas y algodón. De Oriente llegaban asimismo tintes y
alúmina para la industria textil, azúcar y artículos de droguería y
farmacia como el regaliz o el aloe. Del norte del Mar Negro,
cereales, y de más arriba los esclavos, convertidos en eunucos en
centros especializados como Magdeburgo y Verdún.  

 Dos innovaciones importantes son el papel y el reloj. El
primero ya se fabricaba en Játiva y Alcoy a comienzos del siglo
XIII, macerando en agua toda clase de residuos vegetales y de
textiles desechados, algo que en la zona se conocía como
"regenereados". Los relojes se deben a alemanes e italianos, y se
difunden a  lo largo del siglo XIV, sobre todo en los campanarios
de las iglesias, marcando el tiempo de trabajo con las llamadas a
oración.

   Los mercados locales eran casi exclusivamente agrícolas, pero
también se intercambiaban o trocaban utensilios por grano o ganado.
Pronto se introducen otros productos, especias, monedas árabes,
vidrio sirio, sedas y perlas. La importancia de las ferias es clave
en el desarrollo de instrumentos financieros como el crédito y la
banca, el sistema contable y las letras de cambio. Las ferias de
Flandes se especializaron en la lana desde el siglo XI, y uno
después empiezan a ser notables las de Champaña, al norte de
Francia, al igual que las del norte de Italia, donde se crean las
primeras compañías comerciales e incluso marítimas. En el norte de
Europa, tras la conversión al cristianismo de daneses y
escandinavos, se va estableciendo la futura Hansa de ciudades
comerciales en torno a Lübeck.

    Génova y Venecia se especializaron en el comercio con
Oriente a través del Mediterráneo. Factor importante en este asunto
fueron las Cruzadas, que incrementaron el comercio con el Levante
durante el tiempo en el que se mantuvieron en Palestina. Luego,
aprovechando la 
Pax Mongola (que facilitó a la familia de Marco Polo su
entrada en la China), se establecieron rutas seguras para el
comercio por tierra. La peste negra de mediados del siglo XIV rompe
estas vías de comunicación.

        En la Edad Media clásica se registra un gran aumento de
tierras de cultivo, avances enormes en el comercio y mejoras en la
tecnología agrícola e industrial basada en la rueda hidráulica. La
consecuencia fue una explosión demográfica, sobre todo en las
ciudades, algo que cercena la Peste Negra, que quedó como pandemia
durante siglo y medio, con frecuentes brotes hasta mediados del
siglo XV. (Algo que hoy no nos suena tan raro, y no lo dice el
autor sino el recopilador, dadas las circunstancias, el Covid 19.)
Europa perdió un tercio de su población, que fue recuperándose
gracias a los avances agrícolas. El centro vital pasó del campo a
la ciudad.

     “Creció la tensión campo-ciudad, agravada por la existencia
de propietarios que ya no vivían exclusivamente en grandes ciudades
feudales o monasterios sino en palacios urbanos o en grandes
conventos, y que no eran solamente nobles o eclesiásticos, sino
también ricos comerciantes y banqueros que, por supuesto, pronto
enlazaron con la nobleza” (pág. 502).

      Dedica unos párrafos Cubero al tema de los cercados
ingleses. La baja eficacia del 
manor con su dispersión de parcelas y sus tradiciones
improductivas impulsan los cercados, una verdadera concentración
parcelaria, que se llevó a cabo con gran dificultad a lo largo de
los siglos. Pero permitieron una mejor organización de cultivos, la
prueba de novedades, si bien en los primeros tiempos impulsaron
sobre todo el ganado lanar. Los conflictos entre grandes señores
que cercaban pastizales y aparceros y agricultores pequeños se
sucedieron a lo largo de las décadas, y fueron el comienzo de una
revolución más agraria que agrícola.

  El problema no era inglés, advierte Cubero. El caso de la
Mesta castellana es evidente. El Honrado Concejo, creado en el
siglo XIII alcanza un alto nivel organizativo en el siglo XV.  

 “Un inmenso ejército de ovejas se movía de norte a sur y los
conflictos con los agricultores y los pueblos del camino fueron
constantes.. Los bien organizados pastores, no menos bien
protegidos por los nobles propietarios, invadían los campos de
cultivo, los bosques, las dehesas y las tierras comunales...
finalmente los Reyes Católicos hubieron de crear la Chancillería de
Valladolid, primer tribunal jurisdiccional en Castilla y
posiblemente uno de los primeros en Europa, inicialmente
establecido para solventar disputas entre agricultores y ganaderos
trashumantes” (pág. 503).


  
La mesa medieval europea


 Un buen banquete medieval, apunta Cubero refiriéndose a la mesa
señorial, tenía poca verdura y legumbres, poco pescado, mucha
carne, en especial de caza, si era posible mayor. Se comían osos y
águilas. El valor gastronómico de estos animales es dudoso. Las
aves de corral se menospreciaban en los castillos. Eso y los
productos de granja eran para los villanos, que comían muchos
potajes, similares a nuestras fabadas, cuscús o arroces. La carne
que preparaban era de animales viejos. Parece deducirse de eso que
la clase baja se alimentaba mejor que la clase señorial.

        Desmonta el autor una leyenda sobre las especias, cuyo
uso se atribuye a que disimulaban el mal sabor de la carne que
empezaba a descomponerse. Tampoco es verdad que las especias
conservaran los alimentos. El valor de las especias es que eran
difíciles de conseguir, eran muy caras y daban prestigio a la mesa
que las servía. Cuando se empezaron a importar grandes cantidades,
su uso se "normalizó", como diríamos ahora, y se redujo a lo que
especiamos ahora.  

    La cocina del señor podía preparar 40 ó 50 platos para un
banquete, con vino o cerveza. Se comía con los dedos, y la carne
era asada, y también había todo tipo de salsas.  

     Cubero cita el 
Libro de Buen Amor del Arcipreste de Hita, que retrata la
Castilla de mediados del siglo XIII. "Comerás garbanzos cochos con
aceite... comerás de las arvejas, más no salmón ni trucha...
lentejas con sal... el sábado habas y no más..." Si bien son los
consejos de doña Cuaresma a don Carnal para esa época del año,
Cubero estima que para el labrador europeo todos los días del año
eran Cuaresma.


  
Agricultura e historia


 Uno de los productos más apreciados y costosos era el azúcar,
que se consideraba entonces una especia. El edulcorante común era
la miel. El azúcar de caña era conocida desde los tiempos de
Alejandro Magno, pero fueron los musulmanes los que la
comercializaron en Al Ándalus. Los portugueses la abarataron y la
convirtieron en materia comercial, cuando empezaron a cultivar la
caña en las Islas Madeira, que quedaron deforestadas.  

  El descubrimiento de América llevó el cultivo al otro lado del
Atlántico, y esto trajo el tráfico de esclavos negros, que acabó
con el muy lucrativo negocio de compra venta de eslavos
esclavos.

        Los portugueses llegan a la costa Malabar india en 1498.
Y en 1501 llega a Amberes la primera pimienta importada por naves
portuguesas. “En 1504, un cargamento de 380 toneladas de pimienta
hunde el mercado en Falmouth y el precio de la pimienta ha de
fijarse oficialmente. Ese mismo año, las galeras venecianas vuelven
vacías de Alejandría y Beirut, y Venecia comienza un lento declive.
Lo mismo le sucede a Egipto y a los puertos comerciales del
Levante. Quiebran compañías italianas y musulmanas dedicadas al
negocio, pero también se registra un cambio en el valor del
producto, dada la mayor facilidad de adquisición: iba dejando de
ser un 'Lujo asiático'” (pág. 506).

  Como las especias, no hay ningún otro producto del que se
pueda decir que llevó a descubrir un continente y a circunvalar el
planeta.

    Se está produciendo un cambio de época. A mediados del siglo
XV el estilo de propiedad clásico de la Edad Media, derivado del
existente en el Bajo Imperio Romano, está desapareciendo salvo en
Europa oriental, donde permanece hasta el siglo XIX. La caída de
Constantinopla, en 1453 no tuvo resonancia alguna en el Imperio.
Propone el profesor Cubero que una fecha más señalada para el
cambio de fecha podría ser el descubrimiento de América en 1492.
Pero él prefiere otra anterior, 1447, fecha de la impresión del
Salterio de Mainz, el primero que produjo la imprenta de Gutenberg.
La publicación generalizada difundió la técnica, la ciencia, la
filosofía, y la ideas y conceptos circularon libremente.  

  Otra novedad, indica Cubero, es el invento de la biela a
comienzos del siglo XV, que acoplada a la rueda hidráulica forma
mecanismos insospechados, por ejemplo la desecación de suelo marino
en Holanda gracias a los molinos de viento. Por otro lado, la
carabela y la nao portuguesas suponen un salto cualitativo en la
navegación.

 “La ruta portuguesa circunvalando África, la española a América
y desde allí a Asia, la globalización agrícola total que ambas
suponen, los avances en industria y en navegación... Todo ello hizo
que el mundo fuera, desde entonces, auténticamente global” (pág.
507).


  
Especias, condimentos, flores y jardines


 Con dos epígrafes cierra el profesor Cubero este capítulo
dedicado a la agricultura durante la Edad Media Europea: "Especias,
condimentos, aditivos" y "Flores y jardines".

      En el primero razona que las ideas mundanas que tenemos
sobre las especias, los condimentos y los aditivos como colorantes
esconden una confusión de términos. El azafrán fue considerado un
colorante, el azúcar una especia, y se estableció una diferencia
arbitraria (no justificada) entre condimentos como productos
aromáticos de regiones templadas y especias como productos exóticos
de tierras tropicales.

    En la región mediterránea los condimentos más utilizados
eran y son anís, comino, hinojo, menta, incluso el ajo. Las
especias clásicas, pimienta, canela y clavo (casi como en la copla)
eran conocidas de antiguo pero rarísimas y por tanto carísimas. Con
las Cruzadas las especias se hicieron más accesibles, aunque
siguieron siendo un lujo. El monopolio del comercio lo tenían los
musulmanes, y se producían adulteraciones. La circunvalación de
África por los portugueses consiguió rebajar los precios, y los
castellanos dieron la vuelta al mundo con el mismo propósito. “El
Mundo se ensanchó por su causa”, propone Cubero. “La mayor
abundancia de especias directamente llegadas a Europa sin aranceles
ni intermediarios rebajó los precios, las popularizó en la cocina y
fueron instalándose tranquilamente en el papel que hoy tienen”
(pág. 510).

      La cualidad mayor de las especias en su tiempo de
esplendor económico se debió no a que disimularan la podredumbre de
la carne, algo imposible de hacer con ellas, sostiene Cubero, sino
su situación como artículo de lujo, casi tan caro como el oro.

  Luego se pregunta el autor cómo se introdujeron las flores en
nuestras vidas. El placer visual y oloroso que proporcionan las
plantas florales y ornamentales es antiguo como la civilización, y
también se usaban como elementos medicinales. “El buen olor
ahuyentaba al malo o, si se quiere, 'al malo', es decir 'el mal':
incienso, mirra, bálsamo... y también esencia o extractos de grasas
o vinos de lirios, romero, rosas... y no dudemos del uso primitivo
de adormideras, crisantemos, belladonas, valerianas” (pág.
513).

   Las cocciones de plantas fueron "materias activas" en la
medicina antigua. Muchas de las plantas que hoy se encuentran en
Andalucía proceden de un regalo que Constantino VII, emperador de
Bizancio le hizo al califa Alakén II de Córdoba. Los huertos
monacales se dedicaron a compilar y cultivar plantas medicinales, y
son la base de la farmacopea clásica.

       El jardín andalusí, que tiene su origen en los jardines
de Babilonia, pasando por la cultura musulmana y en especial la
árabe de Bagdad y Damasco, se extendió por las taifas e inundó las
ciudades de la península ibérica de flores y árboles maravillosos.
De esto nos hablará el autor en el siguiente capítulo.  

   Termina la mención a este tema señalando a la pintura como
instrumento de propagación de la belleza de los jardines. Desde el 
Quattrocento se conocen lienzos florales, que el
Renacimiento el Manierismo y el Barroco convirtieron en género. Y
es de justicia señalar algo que recuerda el profesor Cubero en una
nota a pié de página, sobre la introducción de plantas y flores
americanas en Europa.

                                                                
                            



     “La primera mención de las flores americanas se le debe al
Jardinero Mayor de El Escorial, Gregorio de los Ríos, en su 
Agricultura de Jardines (1592) [Véase capítulo 18 más
adelante] En Europa hay que esperar hasta 1618 para que aparezca el
texto de William Lawson (
The Countrie Housewife's Garden)...” (pág. 515).


  

    

      

        

          

            
 



          

        

      

    

  



                    
                

                
            

            
        

    